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EN EL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE

MANUEL ANTONIO ALGUERO

(1861 - 18 de Diciembre - 1961)

Cerram.os el ciclo de homenajes que la revista "Lotería"
ha ofrecido en el presente año de 1961, a cuatro esclarecidos
panameños, con motivo del centenario de sus nacimientos. Lo
iniciamos con el ingeniero doctor Abel Bravo, en Enero, y lo
finalizamos, en Diciembre, con otro ingeniero, dan Manuel An-
tonio Alguero, incluyendo al poeta Federico Escobar (en Julio)
y a don Lisandro Espino (en Noviembre), abogado y crítico
gramaticaL.

Don Manuel Antonio Alguero nació en Yav'za (Darién),
el 18 de Diciembre de 1861 y falleció en la ciudad de Panamá,
el 13 de Abril de 1957.

Ya para el año de 1906, don Rodolfo Aguilera nos trazó
los rasgos biográficos de Alguero, quien en ese año era Direc.
tor General de Estadística de la República, y en el día de su
entierro-14 de Abril de 19S7--1 Licenciado Camilo Levy
Salceda, en nombre del Gobierno Nacoinal, exaItó-en COD.
ciso y enjundioso discurso-los méritos del Constituyente de
1904, del consagrado ingeniero y del educador nacionaL.

"LC)tería" se une al homenaje nacional que la Patria agra-
decida, rinde a este ilustre hombre público, en el centenario
de su nacimiento.

L.OTERJA I
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DISTINCIONES MERECIDAS

De muy merecidas pueden y deben calificarse la distinción
y el otorgamiento de una medalla que la Dirección General de
la Lotería Nacional de Beneficencia ha llevado a cabo en la
peisona de la señora Isaura de Rodríguez, cuya fotografía apa-
rece en la portada del presEnte número de esta Revista, y cuya
valiosa credencial de treinta y cinc:) años de servicios a esta im.
presa respaldan los enaltecimientos que hoy se le tributan.

Actos de est:icta justicia, como son los que originan esta
nota editorial, ponen de manifiesta la sensibilidad social y la
nobleza de que están revestidos los dirigEntes de esta institu-
ción de beneficio público, que cada día que pasa goza de ma_
yores prestigios y de más sólidas simpatías dentro y fuera del
radio de nuestra comunidad.

El caso de la señora de Rodríguez. a no dudarIo, servirá de
ejemplo y estímulo para todas aquellas personas que en una
u otra forma laboran en favor de los intereses básicos de esta
magnífica entidad.

Bien ha procedido la Dirección General de la Lotería Na_
cional de Beneficencia, c:)n el reconocimiento justiciero que
motiva las presentes líneas. Por su actitud generosa y edifi_
cante, que habrá de resultar en un sEmillero de útiles cosechas
para la entidad que con tanto acierto y capacidad viene diri_
giendo, nuestra cálida voz de aplauso y nuestras más sinceras
felicitaciones. Se hace patria poniendo de relieve ante el con-
cepto público y prem~ando el mérito de sus hijos.

José GUILLERMO BATALLA.

,.
NAVIDAD

A fines del mes de Diciembre la cristianidad celebra la
conmemoración dE' la venida del Hijo de Dios.

Si hay alguna fiesta que la tradic:ón ha venido consideran_
do tan celosamente y que de manera profunda se adentra en
el coraZÓn de la humanidad, es sin duda, esta fiesta del naci-
miento del Hijo del Hombre.

Fiesta del hogar, base fundamental de la sociedad, fiesta
de paz y de am:ir.

4 i. o T F. n , ,\
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LAS CARTAS DE LOS PRESIDENTES CHIARI y KENNEDY

La atenta y cuidadosa lectura de las cartas cruzadas entre
nuestro Presidente Don Roberto F. Chiari, y el Presidente de
los Estados Unido;, señor John F. Kennedy, revela de inmedia-
to ia impo1'tancia de las mismas para el futuro de las relacio-
nes panameñas con el Gobierno norteamericano Y la indudable
trascendencia que de dichas rnisivas se deriva. Respecto de la
primera, bien cabe decir que habría sido tal vez imposible
redactar una ca1'ta más clara, más ilustrativa, más concisa y,
a la vez. más sincera y más cordiaL. En párrafos precisos, el
Pres:dente Chiari ha logrado exponer en apretada síntesis y
en una forma diáfana. lns aspectos más fundamentales del
básico problema que ha venido entorpeciendo el camino de
nuestras relaciones con los Estados Unidos, destacando con
con aciErto singular el punto clave de su origen, mencionan-
do los progresos obtenidos tras negociaciones labOr iosas, y se-
ñalando, al mismo tiempo, la necesidad y conveniencia de ini-
ciar nuevas conversaciones "sin prejuicios, sin resentimientos cOn
olvido de los problemas y agravios del pasado, como naciones
sinceramente amigas y sinceramente empeñadas en buscar so-
luciones justas, para analizar V discutir sus relaciones hoy
día, a la luz de las dodr inas qu'; rigen ahora en el mundo, con
miras a lograr entendimientos permanentes, sobre bases jus-
tas, que garanticen a cada parte la obtención y el disfrute de
lo que en justicia y equidad a cada una corresponde, sin agen-
da previa, de modo que cada parte pueda poner con franque-
za las cartas que quiera sobre la mesa".

Nadie podrá poner en duda ni objetar el amplio funda-
mento de tales afirmaciones, y nadie podrá dudar tampoco de
que las actuales circunstancias son singularmente propicias pa_
ra abrigar la confianza que expresa el Presidente Chiari en
cuanto a la posibildad de encontrar las fórmulas adecuadas
destinadas a establecer un régimen de convivencia que permI-
ta a Panamá y a los Estados Unidos cumplir armónicamente el
destino común que la existencia del canal impone a ambas na-
ci':lDes, echando a un lado "las interminables y hasta ahora
casi infructuosas discusiones sobre lo que debe ser la correcta
interpretación de los tratados existentes", disponiéndose a
abordar e L análisis de sus actuales relaciones "COn criterio
realista y a la luz de los principios y normas del Derecho In-
ternaci:mal, ya universalmente admitidas".

Por lo que se refiere a la respuesta del Presidente Ken-
nedy, preciso es reconocer que coma cabía esperar, la misma
expresa una disposición dd Gobierno norteamericano alta-
mente favorable para analizar con amplitud las diferencias

LOTERIA 5
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existentes, -acogiendo de este mod o sin reservas las suges-
tiones formuladas por el Presidente Chiari- cuando afirma
que dichas diferencias "deben ser discutidas minuciosa y fran-
camente a fin de clarificar los intereses y actitudes de ambas
partes". Pero el Presidente Kennedy, con visión clara de es-
tadista, revelando una vez más sus convicciones democráticas
y la disposición que anima su actuación para lleafirmar la so_
lidez de las buenas relaciones de los Estados Unidos con nues-
tro país, no sólo expresa la necesidad de "hacer arreglus que
permitan a los representantes idóneos de ambas naciones dis_
cutir esos motivos de descontento con la mira de resolverlos",
tino que sugiere, incluso, la posibildad de que el Gobierno
no:teamericano asuma la iniciativa, dando el pr imer paso en
el cami,no de las negociaciones en proyecto. Ello se desprende
de la afirmación de que cuando se terminen los estudios que
ha ordenado hacer a los Departamentos y Agencias del Go-
bierno de los Estados Unidos de las necesidades norteamerica_
nas presentes y futuras con respecto a las facildades del ca-
nal, el Gobierno de los Estados Unidos se lo hará saber al nues_
t;o, con una finalidad que no puede ser otra que la de inau-
gurar ese período de análisis y discusión de lOs problemas
existentes con la cordialidad sincera y la franqueza que ha
d'êmandado el Presidente Chiari.

Abrigamos la certeza de que ~l porvenir de nuestras rela-
ciones con los Estados Unidos se puede contemplar con optimis-
mo, por el acierto y la oportunidad del Presidente Chiari al
proponer al Mandatario norteamericano un programa d", con-
versaciones destinado a revisar integralmente las vinculacio-
nes contractuales que ligan a los dos países, para elaborar
nuevos in~trumentos basados en principios de equidad y de
justicia, y por la favorable acogida que el ilustre Presidente
Kennedy ha dado a tal solicitud. COn ello, e 1 Presidente Chia-
ri ha podido demostrar una vez más su fervoroso V elevado
patriotismo, a la vez que la preocupación más enCOmiable y
digna por lograr qu.. su Administración coloque las relaciones
panameño.norteamericanas en un plano fecundo de amistad
sincera y perdurable y de efectiva colaboración recíproca, ha-
ciéndose COn ello acreedor al reconocimiento de todos sus con-
ciudadanos. Y por su parte, el Presidente Kennedy, al brindar
accigida favorable a las demandas panameñas V al mostrar su
disposición d~ impulsar y estimular las negociaciones neceSa~
rias, ha puesto de evidencia sus grandes cualidades y mereci-
mientos de estadista de su tiempo, y el sincero deseo que ani-
ma a su Gobierno de hacer cada vez más operantes y cordia-
les las i elaciones de nuestros países.

"La Estrena de Panamá, viernes 17 de Noviembre de 1961).
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LA RUTA DE BALBOA

por MANUEL A. ALGUERO

Sefior
Don Angel Rubio
Presente.

Panamá, Septiembre 27 de 1944.

Muy se fiar mio :

Correspondo a la carta de Ud. del 19 del pasado mes, que he reci-
bido con mucho atraso, expresándole que en el Darién no existe tradi-
ción popular respecto al camino seguido por naIboa en su descubri-
miento del Mar del Sur y por consiguiente tampoco respecto al sitio
donde 10 divisó por primera vez y aquel tomó posesión del mismo.

Así, pues, atendiendo a la excitación que me hace Ud. en su citada
carta, solo podré expresar mi opinión personal al respecto, fundada en
las narraciones de varios autores entre ellas la obra de Napoleón Bo-
naparte Wyse sobre sus exploraciones para la construcción del Canal
de Panamá y los "Viajes de Lionel Wafer al Istmo del Darién", con las
cuales están de acuerdo la "Historia Patria" de Arce y Sosa y la parte
histórica de la "Geografia del Istmo" por R. M. Valdés, y además fun-
dado en varias excursiones que he hecho por esos lugares.

Para ilustrar mi exposición acompaño a la presente copia casi
completa del mapa del Darién hecho por el sefior Wyse, el más exacto
y detallado que conozco de esa región.

Ahora bien, todos los autores que he leído sobre el particular con-
cuerdan en que Balboa en dU viaje de descubrimiento partió del pueblo
de Carreta en el Atlántico; en que divisó por vez primera el Océano Pa-
cifico desde la última Cordillera que atravesó, de donde descendió al
mismo por el Golfo de San Miguel; que en su trayecto encontró, por su
orden, a los caciques Panca, Torecha (Jefe del pueblo de Cuarecuá) y
Chiapes, a quienes venció y lo auxiliaron después en su empresa.

Cuanto al punto de partida. Como el pueblo de Carreta (del Ca_

cique Careta) aún existe actualmente donde indica el mapa, la situa-
ción del punto de partida de Balboa es bien precisa y conocida.

Cuanto al sitio donde divisó por primera vez el Mar del Sur.

De Carreta al Golfo de San Miguel la última Cordilera que se atra-
viesa es la que separa las aguas del río Chucunaque de las del Sabana, y
en ella el único sitio de donde se puede ver dicho golfo y el mar afuera
es el marcado A en que se bifurca la cordilera, pues a uno y otro
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lado de ese lugar lo impiden las sierras y montafias circunvecinas a las

desembocaduras del Sabana y el Tuira.
A este respecto disiento de lo dicho en la Geografia de Valdés, de

que fue del Cerro-Pirre de donde Balboa divisó por primera vez el Pa-
cífico, pues fuera de que la travesia de Carreto a Cerro-Pirre es muy
larga y difícil, por experiencia propia sé que de all no se vé el mar a
~ausa de las sierras altas situadas entre dicho cerro y la costa.

Cuanto al sitio donde tomó posesión del Mar del Sur.

Como Balboa de la cima donde divisó el mar descendió al pueblo
del cacique Chiapes éste debería quedar cerca del rio Iglesia; y de allí
hasta el Golfo de San Miguel la via más corta y de más fácil acceso es
siguiendo embarcado por el Sabana y el Tuira, porque esos dos ríos no
se pueden cruzar a pié en ese trayecto, sobre todo el Tuira por lo muy
ancho y profundo. Y cerca de la desembocadura de este último rio
solo hay el lugar llamado Buena-Vista de donde se puede ver el golfo
ampliamente y mar afuera, y sobre todo por all la orilla una playa de
arena- puede desembarcarse y avanzar hacia el mar hasta la rodila
como lo hizo Balboa, pues el resto de la costa por esas cereanias son
manglares con lecho de lama o menos profundo.

Otro punto del recorrido. - En el sitio F, abajo de la desemboca-
dura del rio Membrillo en el Chucunaque, aun existen las ruinas de un
fuerte construido en el sitio del pueblo de Cuarecuá con el objeto de
oponerse a los piratas y filibusteros que venían a saquear las minas de
Cana cuando entraron por Carreto, siguiendo el camino que los indios
de este pueblo tenían para comunicarse con los de Cuarecuá, el mismo
que por consiguiente debió seguir Balboa; y el cual tenia que pasar por
las cabeceras de Membrilo y terminar en el Chucunaque enfrente de
Cuarecuá, para que el primero de dichos ríos pudiera atravesarse a pie
y el segundo en piraguas de los indios de ese pueblo, pues el Chucu-
r,aque desde cerca de sus cabeceras no se puede cruzar sino de esa ma-
nera en invierno, época en que Balboa hizo su recorrido.

Robustece la creencia de que la situación de Cuarecuá es la indi-
cada, el hecho de que este pueblo, como el fuerte F, estaba siuado al
pie de la últma cordilera del camino seguido por Balboa, y además por.
ftUe el tiempo que se invierte caminando a pie del fuerte hasta la cima A
(unas cuatro horas) es el mismo que el que empleó Ba1boa desde Cua-
recuá hasta la misma cima, desde luego que habiendo llegado a ésta an-
tes del medio día no podía haber partido de Cuarecuá antes de las seis
de la mafiana por impedírse10 la obscuridad del bosque.

Esta situación del Cuarecuá, asi como la de los pueblos de Chiapes
y de Ponca, probablemente se veria en el mapa del Darién del Gober-
nador Ariza, que al decir de Wyse fue encontrado en los archivos del
Consejo de Indias de Sevila, publicado en Washington en 1866 por el
Almirante Davis,y que contiene indicaciones de los pueblos de indios y
de los fuertes construidos por los espafioles en esa región. Y a pro-
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pósito, sería de sentirse que no se conserven como reliquias históricas
esos fuertes, tales son: además del indicado en el sitio F, el de Puerto
Príncipe cerca del río Lara; el de Yaviza; los de Roca Grande y Boca-
Chica en la desembocadura del río de este nombre, todos los cuales
lueron construídos para oponerse a las incursiones de los piratas a las
minas de Cana; los tres primeros para cuando vinieran del Atlántico por
la vía del Chucunaque, y los tres últimos para cuando le hicieran del
Pacifico por la vía del río Tuira.

En resumen. Por lo expuesto no dudo de que la dirección gene-
ral del camino recorrido por Balboa en su viaje de descubrimiento, se-

gún indico en el mapa con tinta roja, es desde el pueblo de Carreto, atra-
vesando la Cordilera del Espíritu Santo, hasta las Cabeceras del do
Membrilo, siguiendo por el lado Sur de dicho río hasta enfrente del
sitio F, donde se cruzó el Chucunaque en piraguas de los indios de CUa-
recuá, situado indudablemente en el mismo sitio F.; de ahí a la cima A
de donde descendió al río Iglesia, para de all seguir en cayucos de los
indios del pueblo de Chiapes por el Sabana y al Tuira hasta la playa de
Buena-Vista, donde tomó posesión del mar.

Dejando así satisfechos los deseos de la ComisiÓn de que es Ud.
digno Secretario y a la cual deseo el mejor éxito en sus investigaciones,

me es grato suscribirme su muy atento S. S.,

(fdo.) Manuel A. Alguero,

* * *

DECRETO NUMERO 137
(de 13 de Abril de 1957)

por el cual se hunra la memuria del In~eniero don Manuel Algucro,

Convenciunal de la República.

EL PRESIDENTE DE LA REPUßLlCA,

en uso de sus facultades le~ales, y

CONSIDERANDO;

Que en la tarde de hoy falleció en la ciudad de Panamá el ilustre hom.
bre público, don Manuel Alguero;

Que a este meritorio patricio le correspondió el altu honor de cooperar
a la fundación de la República en su condición de miembro suplente de la
Asamblea Constituyente de 1904;

Que el extinto se distinguió como Ingeniero eficiente, por su clara in-
teligencia y, también por su valioso aporte al acervo cultural de la Na-
ción, como Profesor de Matemáticas en el Instituto Nacional y en la Es-
cuela Normal de Institutoras, y como Inspector de Ensenanza Primaria.

DECHETA:

Artículo Primeru: Se lamenta la muerte de don Manuel Alguero como
una pérdida irreparable para la nación. L~ Bandera Nacional permanecerá
a media asta durante tres días en lus edificios públicos, en señal de duelo.

io LOTERIJ\



Artículo Segundo: La Guardia Nacional y el Cuerpo de Bomberos de
Panamá le rendirán 1m.; honores correspondientes a RU alto rango.

Artículo 'lell'ero: Se designa orador ant.e su tumba, en represent.ación

del Gobierno, a don Camilo Levy Salcedo.
Artículo Cuarto: LOR gast.os de su funeral y entierro se harán por cuen-

ta del ~Tesoro NacionaL.

Artículo Quinto: Copia de este Decreto, con not.a dè estilo, Rerá envia-
da por el señor Ministro de Gobierno y Justicia a los deudos del extinto.

Comuníquese y publiquese.
Ðado en la ciudad de Panamá, a los trece días del mes de abril de mil

novecientos cincuenta y siete.

ERNESTO DE LA GUARDIA JR.

El Ministro de (;obierno y Justicia,

MAX HEURTEMATTE.

DISCURSO
Pl'onuneiado por el Lkcneiado CAMILO LEVY SALCEDO, Dil'edo)' del
Cnl'emoiiialdcl Estado y Pt'otoeoloi en representación del Gobinrno Nadonal
non motivo del fallecimiento del Ingeniero MANUEL ALGUJ.;RO, Mir;Hibl')
(le la Asamblea Constituyente de 1904.

I:EÑORES :

Permitidme que me incline reverente hasta la tierra leve de este
Campo Santo, y alce de ella un punado del polvo que cubre las lozas
de estos sepulcros sagrados, para demostrar que en ese puñadO de polvl)
estaré empuñando un poco de la humanidad, pues el viento esparce de
las colinas de la tierra, el polvo de las marchitas generaciones. . .

Traigo la representación del Organo Ejecutivo Nacional para a
Hombre del Gobierno panameño, decir el postrer adiós al ciudadano que
fuera Miembro de la Constituyente de 1904, Ingeniero MANUEL AL-
nUERO, y por tal motivo, cumplo con el deber de rendir, a la figura
que pasa hoya ocupar sitio con caracteres propios en las páginas de la
historia, el homenaje nacional que deben a su obra el Gobierno y pue-
blo panameños, y que nos excita a recordar a aquellos que ayer nos
legaron Patria y Libertad.

No mueren los que dejan en la vida la estela luminosa de sus he-
chos como lumbre imperecedera de recuerdos porque a través del tiem-
po, esos hechos se van clarificando, y los egoísmos con que fueron juz-
gados por sus contemporáneos van desapareciendo y entonces emergen
con valor propio las limpias ejecutorias y los méritos auténticos.

Por eso se explica que hombres como el Ingeniero MANUEL AL-
GUERO, no mueran aún cuando desaparecen sus cuerpos materiales
de la vida terrenal, sus espíritus, nos siguen acompañando aquí y donde
vayamos como faro de luz en nuestras actuaciones públicas y privadas.

Modesto, sin aparatosas ostentaciones que llamaran la atención so-

bre él, puso el acerbo de sus conocimientos y de sus virtudes ciudada-
nas, a la estructuración de nuestra nacionalidad Republicana, distin-
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guiéndose siempre por la nobleza de sus sentimientos y su ascendrado
patriotismo durante su larga y meritoria existencia.

Prueba de ello la tenemos en nuestra primera Carta Magna de 1904,
a la cual contribuyó con sus luces y honradez; la cátedra de matemáticas
en los planteles de enseñanza secundaria, fue el crisol desde donde for-
jó en las recias disciplinas de las ciencias exactas, a miles de jóvenes
estudiantes que buscaban saciar sus ansias de saber. El Instituto Na-
cional de Panamá lo recuerda con cariño, y hoy lamenta su deceso; La
Inspección de Educación Pública fue también taller desde donde la-
boró en pro de la educación nacional; la Secretaria de la Asamblea Na-
cional supo también de sus desvelos cuando ocupó tan delicado cargo.

Su vida puede ponerse de ejemplo a las actuales generaciones y su
obra es herencia que se puede legar a las generaciones venideras, por-
que siempre supo transitar por el camino del bien y de la honradez,
teniendo como meta los ideales de Lihertad y de .Justicia en los cuales
se acrisolaba su personalidad.

No regaré sobre su tumba flores, que abril corona y que deshoja
abril, sinó al igual que el poeta y gran General colombiano, que fuera
un día gobernante del Istmo, diré mi oración para que ella suba al cie-
lo. . . .. y regrese a la tierra convertida en lenitivo para poner un bál-
samo en el dolor que su partida deja, a los suyos y a esta Patria Pa-
nameña que él ayudó a delinear. . .

Panamá, 14 de abril de 1957.

LA CAJA DE SEGURO SOCIAL
EN ESTOS HECHOS RADICA SU PRESTIGIO

El formidable desarrollo en los servicios que
presla la Caja de Seguro Social puede apreciarse si
se loma en cuenla que en 1948 se efac:uaron 49.887

consulias en la ciudad de Panamá y esle número lle-
gó a 193.236 en 1960.

El número de recelas en 1948 fue de 89.739, en
1960 esle número fue de 485.681. El número de exá-
menes de laboralorio en 1948 fue de 11.820, la can-
fidad en 1960 llegó a 92.125.

Las radiografías lomadas en 1948 fueron 4.199.
Esle número llegó a 12.585 en 1960. Eslos dalos son
los da la ciudad de Panamá. Y en esa misma forma
han aumentado iodos los demás servicios de la ins-
titución para beneficio de los asegurados.
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ERECCION DE UN BUSTO Al DR. BELlSARIO PORRAS,

CREADOR DE LA lOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LEY NUMERO !¡B

(de 1:'3 de Noviembre d(~ lf)jj)

/Jur la cual se ordena eriyir 1.1 l)lsto al /)1'. Hdisariu Porras,
creadur de la Lotería Nacional de Benl'rir~encia, I'n d /J~stílJ/lo
de esa InstitUI'l-ín.

LA ASAMRfÆA DE /JANAMA,

e unsidel'ando:

Que d 21 de agosto de IU57 se inwltjiirÓ, ni d uesfíbiilo dd
i~diriciu de la Lo/aía I\'acional de Reneficencia, 1'1 la dudad
de lJanarnâ, IlI busto al sl'Îor don Jusé Gabril' nuque, creador
de la "Lotería de Panamá", SOCZl~(l£ld de carál'er priuado q/le
runciunÔ de 1888 a HJ18;

Que d lJresidente de la Repiíblil'a de IJwlaniá, DI'. Bdisa_
l'io Porras, gestionÓ y ubtiwo de la Aswnblea Na!'onal de Pa-
llamÓ la e;rpedición de las Leyes 25 de 1914, 1'1~(lJdo la "f,utl'-
ria Nacional" y la 9a. de 1919 que se llwwí "Loteria Na!'ona/
de B enefZl?encÙI",

DECRETA:

ART/ClILO lo. En el voitímlo del edificio de la Lo/erío
Na!'onal de Renericencia, de la ciudad de /JanlUnâ, se I'iflirá
ill busto en bronl'e con .m pedestal dI' nI'. Bdisal'io Porras,
quien en ejercicio de la Presidencia de la RepÚhli('l, ITI'IÍ la Lo-
tería Nacional de Beneficencia.

i1RTICUIJ) 2o.-Hn el Pedestal dI' citado husto se lJOndl'lÍ
la sifluien/e leyenda:

"LA k\'AMRfÆA NACIONAL /)E PAN AMA
£1 l' l!)(j() a 19 (j

al nI'. Rdisariu llONas, Presidenti' de la RepÚbli('1
de Panamâ, aeador de la fA)tería Nacional

de Reneficencia.

Ley No.. .. .. .de t961".
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ARTlClll,O 3o.-EI busto al Dr. Helisario Porras se insta-
lará al lado izquierdo del que ocupa en la acfzzalidad el
del serior Don José Gabrid Duque, fundador de la "Lotería de
Panamá".

ARTICUIJ)l¡o.-lnclÚyase en el fJ'esiipzwsla de Rentas !l
Gastos de lOl)2 la suma de MIL QU'INIENTOS BALHOAS (Bl.
1,500.00) imputable al Ministerio de Obras PÚblicas para lwcer~
le frente a los gastos que ocasione la presente f,q¡.

nado en la ciudad de Panamá. (1 los trece días del mes de
N oviembre de mil novecientos sesenta !I lUlO.

f.l Presídente,
(Fdo.) ABRAHilM PRRTTO

El ",'e('retarío General,
(Fda.) ELlA TALLEY

* *

RepÚblica de Panamâ.- Organo E.ie(~iilivo Na('ional.-Presiden~
cÎa de la Repzíblica.-Panamd. 15 de Noviembre de 19M.
Comziiíqiiese y piiblíqiiesc.

(Fdo.) ROBERTO F. CH/ ARl

El Ministro de Obras PÚblicas,
(Fdo.) PABLO BARES'* * *

Es fiel copia de su oríainal.

Panamá, 21 de N ovie/nbre de 1061.

(Fdo.) EJ)lTH H. DE OSORIO.

(Los autores de esta ley son los Honorables Diputados don
Deinelrio A. Deeerega y don JosÓ Gabrjel Duque VilaITeal).

A NUESTROS COLABORADORES

Al aceptar colaboración espontánea "LOTERIA" no
contrae la obligac:ón de publicar toda la que recibe, sino
sólo la que sea recomendada al efecto por el Editor.

ii i. o T E It , ,\



~.'ÆeIØ~1INJ~~:
CARTA DEL PRESIDENTTE CHIARI

Panamá, 8 de Septiembre de 1961.

Al Excelentisimo señor

John F. Kennedy,
Presidente de los Estados Unidos de América,
The White House,
Washington, D.C.

Excelentisimo señor Presidente:

Las relaciones entre la República de Panamá y los Estados Unidos
de América vienen rigiéndose, en lo fundamental y desde 1903, por la
Convención del Canal Istmico, suscrita en Washington el 18 de Noviem-
bre de ese año, entre el Secretario de Estado, señor John Ha~', ~, el ciu-
dadano francés Philppe Bunau Varilla, quien actuaba temporalmente
como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Panamá.

Las cláusulas de esa Convención han sido, desde el momento de tU
firma, y seguirán siendo, mientras tengan vigencia, motivo de cons-
tantes fricciones, desaveniencias y conflctos entre ambos Gobiernos y
entre el pueblo panameño y la población norteamericana que reside en
la Zona del CanaL.

En 1936 Panamá, logró, gracias a la labor tesonera del entonces
Presidente de Panamá, Dr. Harmodio Arias, y de sus colaboradores,
Doctores Ricardo J. Alfaro y Nardso Garay, y gracias también a la
clara comprensión, al amplio espiritu ilJsticiero y a la gran bondad del
Presidente Franklin D. Roosevelt, suprimir tres derechos que la Con-
vención de 1903 otorgó al Gobierno de los Estados Unidos, a saber: (a)

el derecho a intervenir en los asuntos internos de la República de Pa-
namá cuando a juicio de los Estados Unidos fuera ello necesario para
mantener el orden; (b) el derecho a ocupar cualesquiera tierras yaguas
panameñas aue a juicio de los Estados Unidos fueran necesarias para la
c;onstrucción, mantenimiento, funcionamiento, saneamiento y defensa
del Canal; (c) el derecho de I/construcciónl/ de un canal a través del
Istmo de Panamá.
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En 1936, Y más tarde en 1942 y en 1955, Panamá logró también
otras modificaciones de detalle en cuanto a la interpretación y de ma-
l/era de aplicar algunas disposiciones de la Convención de 1903.

Pero todavía están en plena vigencia las estipulaciones de esa Con-
vención que en la práctica han tenido y tiÊmen el efecto de haber di-
vidido a la República de Panamá en dos partes separadas mediante la
intercalación, entre ellas, de una zona en la cual el Gobierno de los Es-
tados Unidos se considera con derecho al ejercicio de plena autoridad y
pl,ena jurisdicción soberanos, no obstante que todos los derechos que
le fueron concedidos por Panamá están limitados a los fines, expresa-
mente pactados, de "mantenimiento, funcionamiento, saneamiento y de-
fensa del Canal".

La verdadera causa de todos los vicios v errores de la Convención
de 1903, radica en que tal Convención NUNCA FUE NEGOCIADA.
Cuando, inmediatamente después de proclamada la independencia de
Panamá, llegaron a Washington los representantes panameños enviados
para negociar el Tratado, se encontraron ante la trágica sorpresa de

que el día anterior, cuando acababan de llegar ellos al Puerto de Nueva
York, el Secretario de Estado John Hay y el francés Bunau Varilla ha-
bían firmado precipitadamente la "Convención del Canal Istmico" sin
ninguna negociación previa, sino mediante una rápida confabulacióM
entre ellos dos, que entregaba a la nueva República de Panamá, atadi
de pies y manos, a la merced del Gobierno de los Estados Unidos, a
PERPETUIDAD, como si pudiera haber cosas humanas perpetuas.

Por estas razones, esa Convención Istmica de 1903, conlleva en sí

misma las causas de su propia extinción.
No es necesario que yo entre en detalles sobre la manera como se

escribió y firmó esa Convención totalmente injusta, porque al comenzar
este siglo llegó a su apogeo en el mundo la expansión colonialista de los
Estados fuertes en detrimento de las Naciones débiles por la ignoran-
cia y sumisión de las masas populares. En aquella época, ninguna voz
!lE! levantaba para acudir en auxilo efic¡¡~r de países sometidos, por la
fuerza bruta o por circunstancias insalvables, a la dominación de un
Estado poderoso.

Después de medio siglo y de dos guerras mundiales, el panorama
es totalmente diferente: las colonias están acabando de desaparecer,
el respeto a la personalidad de cada Estado es ya axioma en Derecho
Internacional, el principio de no intervención en los asuntos internos
dE! otro Estado se ha abierto paso victoriosamente, y la estructura de la

organización mundial de las naciones está demostrando, cada vez con
mayor eficiencia, la influencia de las naciones pequeñas unidas, en los
problemas y conflictos internacionales.

No cabe ya en la mentalidad del hombre de esta segunda mita::
del Siglo XX, la tesis de que un Estado, por fuer'te que sea, pueda eier-
ce.r derechos soberanos sobre ninguna parte del territorio de otro Esta-
do, por pequeño y débil que éste sea.

Esto no quiere decir, sin embargo, que si dos Estados soberanos e
independientes tienen intereses comunes, no puedan llegar a enten-
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dimientos que, sin herir la soberanía y la dignidad de ninguno de 101
dos, permitan a ambos defender Y amparar sus justos intereses y de-
rechos sin desconocer o dañar los justos intereses y derechos del otro.

Fue por estas razones por las que, ante la indisoluble comunidad

de intereses de Panamá v Estados Unidos; ante la necesidad cada vez
más apremiante de establecer y mantener relacio",es recíprocas en un
pie de sincera amistad, de mutuo respeto y de bien correspondida

consideración; Y ante la permanente fuente de discordias que es la
Convención de 1903, me permití enviaras por conducto de Vuestro re..
presentante personal a la Conferencia de Minístros de Relaciones Exte-
!'iores y de Economía celebrada en Tegucigalpa en Julio del presente
año, mi mensaje personal para sugeriros lo conveniente y necesario que
es que Panamá y Estados Unidos dialoguen sin prejuicios, sin resenti-
mientos, con olvido de los problemas y agravios del pasado, como na-
dones sinceramente amigas y sinceramente empeñadas en bl.\scar solu-
cionas justas, para analizar y discutir sus relaciones hoy día, a la lu%

de las doctrinas que rigen ahora en el Mundo, con miras a lograr anten.
dimientos permanentes, sobre bases justas, que garanticen a cada parte
la obtención y el disfrute de lo que en justicia y en equidad a cada una
corresponde, sin agenda previa, de modo que cada parte pueda poner'
con franqueza las cartas que quiera sobre la mesa.

Abrigo la más íntima confianza de que si Panamá y los Estados
Unidos echan a un lado las interminables y hasta ahora casi infructuosas
discusiones sobre lo que debe ser la correcta interpretación de los tra-
tados existentes, y se disponen a abordar el análisis de las relacione..
existentes entre ambos con criterio realista y a la luz de :os principios
y normas del Derecho Internacional, ya universalmente admitidas, en-
contrarán las fórmulas adecuadas para resolver, una vez por todas y pa-
ra siempre, una convivencia e'stable y duradera que les permita cum-
plir armónicamente el destino común que la existencia del Canal de Pa-
namá les impone. El prejuicio, fundado o infundado, de que tales re-
sultados puedan ser de difícil o imposible alcance, no debe ser obstáculo
para que se haga el esfuerzo de intentarlo.

La "Alianza para el Progreso", que propusisteis con tanto acierto
y que, con la cooperación de todas las naciones americanas ha sido pues-
ta en marcha en Montevideo, no podría encontrar mejor y más ejemplar'
realización en las relaciones entre Panamá y los Estados Unidos que
buscando la fórm:.la aue coloque esas relaciones en un plan de claros
y justos entendimientos que permitan a Panamá e! mayor uso de sus
potenciales económicos, sin restar la debida consideración a los intereses
d~ .Ios Estad~s Unidos por razón de la obra del Canal, que am:ios países
hicieron posible y en cuya operación tienen interés común.

Es para mi motivo de verdadera complacencia aprovechar esta oca-
sión para reiteraros los sentimientos de mi más alta consideración y
elevado aprecio.

ROBERTO F. C HIARI,
Presidente de la República de Panamá.
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RESPUESTA DEl PRESIDENTE KENNEDY

LA CASA BLANCA, Washington, D.C"

Noviembre 2 de 1961.

Estimado Sr. Presidente:

He leído con gran interés su carta de 8 de Septiembre de 1961, la
cl/al me fue entregada por su hermano el 15 de Septiembre. Me siento
también muy complacido por haber tenido una conversación personal
con su hermano en esa ocasión.

Convengo con usted en que existe una singular comunidad de in-
tereses entre la República de Panamá y los Estados Unidos. Nuestros
respectivos Gobiernos y pueblos han estado estrechamente asociados
desde los albores mismos de su nación. El Canal de Panamá ha sido
un elemento importante en el desarrollo e incremento de la relación
entre nuestros dos paises, y ha t:ontribuído así mismo a los nexos de
unidad que entrelazan a todas las Repúbli~as Americanas.

El Gobierno de los Estados Unidos espera mantener y fortalecer
las relaciones entre nuestras dos naciones sobre la base del respeto
mutuo y la amistad sincera. Abrigo la seguridad de que el Gobierno
de Panamá comparte este objetivo.

Una vez más, en nombre del Gobierno de los Estados Unidos, rea-
firmo nuestra disposición de cooperar fervientemente con el Gobierno
de Panamá para asegurar el pleno disfrute de los diversos beneficios
que el Canal debe proporcionar a las dos naciones que hicieron posible
su construcción. También deseamos que estos beneficios estén a la dis-
posición de todas las naciones interesadas en el comercio internacionaL.

Tal como le indiqué a su hermano el 15 de Septiembre, me doy
cuenta de que la amistad histórica y la cooperación entre nuestros dos
países se ha visto en ocasiones perturbada por diferencias relativas a la
interpretaeión de los derechos concedidos a los Estados Unidos por la
República de Panamá. En años anteriores estos problemas se han re_
suelto en diversas formas - en ocasiones a través de negociaciones
formales de tratado y en otras mediante deliberaciones amistosas y l.
subsiguiente aplicación de las medidas convenidas por los representan-
tes de los dos Gobiernos.

Mi Gobierno reconoce aue inevitablemente han de surgir diferen-
cias, aún entre las naciones más amigas, y cree que estas diferencias
deben ser discutidas minuciosamente y francamente a fin de clarificar
los intereses y actitudes de ambas partes. Parece claro, por consiguiente
que cuando dos naciones amigas están obligadas por estipulaciones con-
tractuales, aue no son plenamente satisfactorias para una de las partes,
deben hacerse arreglos que permitan a los representantes idóneos de
ambas naciones discutir estos motivos de descontento con la mira de
resolverlos.
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He impartido instrucciones a los diversos Departamentos Y Agencias
responsables del Gobierno de los Estados Unil-os para que efectúen un
"eexamen completo de nuestras necesidades presentes y futuras con res-
pecto a las facildades del Canal Istmico... Espero que este estudio esl'
terminado dentro de muy pocos meses, y para entoce mi Gobierno 18
comunicará prontamente con el Gobierno de Panamá. Tengo confianza
en que los representantes de nuestros dos Gobiernos, después de un
f:"anco intercambio de puntos de vista y de cuidadosa justipreciación de
nuestros mutuos intereses y necesidades, podrán llegar a conclusiones

fructuosas que promuevan el mutuo bienestar de ambos países.

Con mis cordiales buenos deseos auedo de Usted,

Sinceramente,

JOHN F. KENNEDY.

. . .

El presente depende de cuanto gaste
y el futuro de cuanto guarde. No im-
porta cuáles sean sus ganacias; un
presente de austeridad es un futuro
de prosperidad. Abra hoy mismo una

cuenta en la

CAJA DE AHORROS
DEPOSITO INICIAL: B/. 5.0.

OFICINAS: - PANAMA: Vía .paf., Âv"". Sépti.. e.tuL

COLON: A venid. del Fnale, es,.I.. .. Can. OJ.
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Por José Guilrrmo BATALLA.

Cada vez que la prna, como un punzÔn, taladre
cuanto de noblr y burno guardes en tu interior,
busca el refugio tibio de tu querida madre
y encontrarás al punto cOnsuelo a tu dolor.

En las horw; de tl1gusLia, cuando te sientas triste,
recÓgete en la dulce caricia matrrnal.
La madre es el tesoro más preriado que existe
ni las vetas ocultas del reino espirituaL.

Solo cuando nos falla, cuando ya se ha exlžnguido
la llama espleiidorosa de :m fecundo amor,
es que nos damos cuenta de lo que hemos perdido,
y entonce... la apreciamos en su justo valor.

Feliz el que aÚn disfrute de :m cálido abrigo.
Dichoso el que aÚn reciba su milagrosa 1llciÓn.
La mia e.,tá ya I1UlITta, mas la llevo conmigo
pues la tengo enterrada deiilro del corazÓn.

'.' * *

J\loti'Vo P ascual
Noche de la Pascua, Vieja Nochebuena,

en que agiwrda el nÚio, con el alma llena
dr' casta ansžedad,

la pronla lli~giida del amplio carruaje
donde viene â dejo del vistoso traje
de carmín, trayendo su rico bagaje

de felicždad.
¿Para qué has venido, id un no te pspero;

si bajo la intensa quietud de mi çilao
nadie se entusiasma con tu aparición?

Pasa, pasa, pasa, noche de alegría,
que el eco žnefable de tu algarabia
hace más aguda la melancolia
que ...e Iza vuelto cáncer en mi corazón.
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PATRIA MÍA

Antonia babel REYES DE SIMMS.

LeJus de ti, patria queridii,
sientu no,'.talyia, ...iento pesar:
por eso ansiosa piensu en el dia
en que a ti pueda yu retornar.

De tus campÙzas todo lo alzoro;
tus verdes pradus, tu hermosu mar.
¡Panamá mia! ¡Cuánto fe aduro!
y cuciiilo anhelu a ti regresar.

Precisamente en estos dias
de intensa niebla, de gran frialdad.
a esa liermosiÚma tierra mia
quisiera prestu puder vular.

/Je noche sueiio y sueño de dia:
conlemplo en sUClios tu verde mar;
es~~ lIar tuyo de claras liiifas

a cuyas playas deseo arribar.

Tu sul anuru con sus caricias
que el cuerpu miu sulia broncear
mientras jugaba la suaVe brisa
con las arenas de nuestro mar.

Porque e...toy lejo..., Panamá mía,
tal vez escuches mi su...pirar
cuandu en las tardes tristes y frias
en mi returnu suelo pensar.

Hoyes quimera: pero algún dla
será: mi slll'io una realidad.
Y entunces TIlnCa, Panamá mia,
de tu regazo me he de alejar.

Hilside - Washingtoil.
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COMO NACIO MI POEMA

" INCENDIO" *
.'.

por ROGELlO SINAN

* * *

Regreso a esta preclara tribuna tras una larga ausencia de va-
rios lustras y al contemplar el ámbito de esta nunca olvidada Aula
Máxima a cuyo amparo nació mi vocación literaria, me embargan los
más gratos recuerdos.

Evoco al Intituto Nacional en tres diversas etapas de mi vida li-
gada a su estructura y a su hacer humanístico.

Mi primera evocación se refiere a los años en que cursé el bachi-
llerato en este venerado plantel bajo las sucesivas rectorías de mae!:-

tros tan ilustres como José Dolores Moscote, Richard Newman y Octa-
vio Méndez Pereira.

Mi segunda evocación revive la época en que, al volver de Europa,
ingresé al "nido de águilas" como profesor de literatura, cuando re-
gía sus destinos el licenciado Manuel Roy, que no sólo defendió a capa
y espada mi nombramiento sino que respaldó en todo momento las no-
vedades literarias que yo traía de Europa, innovaciones que ios re-
13.rdatarios consideraron estrafalarias y sin seniido, pero que al fin lo-

graron imponerse.
Mi tercera evocación del Instiuto Nacional me hace verja ilumi-

nado por las rojizas llamas de un pavoroso incendio que, a pocos pasos
de su campo de juegos, tuvo lugar la noche del jueves io de febrero
de 1944. A ese voraz incendio debo la inspiración de mi poema homó-
nimo cuya inclusión en el programa cultural de esta noche agradezco aJ
señor rector Dídimo Ríos y a los señores profesores encargados de
organizar este acto.

*-Trabajo leído en la velada que, con motivo de la SEMANA DEL LIBRO
se llevó a cabo en el Aula Máxima del Instituto Nacional, el jueves 28
de septiembre de 1961.

2:' LorEltiA

..



Quiero, pues, evocar las incidencias de esa noche qUé mótlvaron
las diversas imágenes de mi poema "INCENDIO".

Esa noche, después de la tertulia en el fenecido Café Astoria, yOI
que vivía muy cerca del Instituto Nacional, me había retir~do poco aiit~s
de las doce, para evitar que me cogiera en la calle el habitual.oscuteCi-'
miento. No olvidemos que estábamos en guerra contra el nazismo, y a
eada instante se temía la llegada de los aviones japoneses que habían
3menazado destruir el Canal y las ciudades de Panamá y Colón. Desde
derta hora de la noche estas ciudades quedaban completamente a os-
'C'Uras. Afortunadamente en ese tiempo no había tantos atracos como
,,hora, pero de todos modos no era muy grata la aventura de cami~ar a
tientas, y cada cual prefería esperar en casa la llegada de los aviones
japoneses. En ese tiempo, sin embargo, ya le habíamos perdido un poco
el miedo a las bombas puesto que los aliados iban de triunfo en triunfo.

"La Estrella de PanamáH, del 12 de febrero de 1944, trae, junto
1~on la noticia del pavoroso incendio, los siguientes comunicados del
frente de batalla:

SON ANIQUILADOS LOS NAZIS EN EL DNIEPER: Las siete
puntas de lanza del Ejército Rojo que golpean en torno al círculo de
muerte tendido sobre las tropas alemanas en el cojo del Dnieper están
desbaratando las salientes alemanas y aniquilando implacablemente a
todos los que se niegan a rendirse.

Otro comunicado del Cuartel de la Flota Americana del Pacífico,
dice en su parte pertinente: OTROS 12 BUQUES JAPONESES SON
HUNDIDOS. Bombarderos pesados de picada y aviones de combate de
la séptima fuerza aérea americana arrojaron más de cien toneladas de
explosivos,etc.. .

Otra noticia nos informa de la colecta iniciada por "La Estrelia de
PanamáH para comprar un bombardero, que sería regalado a los EE. UU.
y que -segÚn el texto- "eventualmente volará sobre TokíoH. Lo más
(:urioso es que esta colecta para comprar un bombardero que iba a sem-
brar la muerte en Tokío se realizaba, segÚn el mismo texto, vendiendo
votos para la Reina del CarnavaL.

Otra noticia menos bélica nos dice -en ese mismo periódico- lo
siguiente: "LA GRADUACION DEL INSTITUTO SERA EL LUNES:
Recibirán diplomas 104 bachileres y 29 peritos mercanties."

Aunque aparentemente, segÚn nos lo demuestran esas informacio-
nes, la vida continua.ha con bastante normalidad, existía sin embargo
la zozobra de que baJo las sombras del oscurecimiento algún avión ja-
ponés podria lanzar inesperadamente una bomba.

Yo auscultaba la noc~e, parad? en mi balcón, tratando de vislum-
b~ar las -iucecit~s. del avion enemigo. En las tinieblas del oscureci_
miento sol? .se divis~b.an de vez en cuando las estrellas del cielo. Can-

sado ,de orlciar de vigia, me acostaba cor. las puertas abiertas para m~'
d mas leJano rumor me despertase. q

. Aquella noch~ me sacó de mi sueño una explosión aterradora L.
primero que pense fue que era el estalldo de alguna boinba' . o
pues al abrir los ojos vi el cielo tan cargado de luz qua JaponeS3,ma t d t.., . ~, en un mCJ-~n o e op imismo, pense que el alb:i pUdiera haberse adelant:do'

,.
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aquello era más bien como si una invisible mano de luz pintara el éter;
mejor aun, como si el sol, mordiendo la oscuridad, la hubiese roto, cau..
sándole arreboles.

Miré el reloj. Sus manecilas no anunciaban el alba. Sin embar-
go, la claridad del cielo persistía intensa. Las voces que subían de la
calle me hacían pensar que se trataba de un incendio cercano; pero,
entonces, ¿ Por qué no sonaban las sirenas"! Después supe que algún
corto círcuito produjo su silencio. Su mudo canto sólo lo oyó la muerte.

Me vestí a la ligera. Bajé de prisa. Y al salir a la Calle del Estu-
qiante vi las esfinges del Instituto Nacional resplandescientes de roja
luz. A pocos metros de all se levantaba imponente la crepitante mag-

nitud del incendio. Sus llamas alcanzaban el cielo, trotando como po-
tros salvajes. Desde ese instante comenzó a darme vueltas en la mente
esta imagen:

"Mil potros degollados trotando cielo arriba
con las crines al viento enrojecidas."

Los bomberos luchaban con las llamas y mantenían a raya a los
curiosos que iban aglomerándose. Se oían los comentarios más dispa-
res. Se decía que el íncendio se había iniciado en el depósito de la Ra..

dio Pictures cuyas películas al incendiarse producían aquella espesa
humareda que transformaba el aire casi en gas asfixiante. Aquella
idea me hizo pensar de nuevo en la guerra. También se comentaba que
la violencia del incendio se debía a que, al principio, los hidrantes no
dieron agua en abundancia. Menciono estos detalles porque están re-
gistrados en diferentes imágenes del poema. En efecto, cuando más
tarde fue aumentada la presión de agua, las mangueras impelían cho-
rros tan fuertes que yo pensé: "Si hay víctimas, sus cadáveres girarán

en ese gran remolino de agua como en un círculo dantesco."
No recuerdo si ya se aseguraba 10 de las víctimas, pero "La Estre-

lla" al relatar el suceso, dice: "Otra escena de horror se produjo cuan-
do un joven de unos veinte años salió de la casa en llamas gritando
desesperadamente, "¡Murieron todos! ¡Yo soy el único que se salvó!"

Aquello me haCÍa pensar en "El Infierno" de Dante. Y allí estuve
clavado frente a las llamas pensando en los cadáveres.

Al fin me fuí a acostar. Dormí muy mal; y desperté cuando ya el
sol entraba a mi recámara.

Me vestí. Cuando llegué de nuevo al sitio ya un gran gentío se
aglomeraba frente a la casa humeante. Haciendo mil esfuerzos pude
avanzar hasta el zaguán y, valiéndome de las autoridades amigas y de
mis veleidades periodísticas, pude entrar en el edificio.

Los escombros carbonizados chorreaban agua. La escalera, sin las
parcdes laterales y casi suspendida del aire, se sostenía de puro milagro.

Un amigo, que hacia las veces de Fiscal, me dijo que los cadáveres
estaban amontonados en uno de los cuartos de arriba. Pensé de nuevo
en el gran remolino y en el círculo dantesco.

Qui~e subir de todos modos; quise mirar aquello, y me lancé esca-
leras arriba: Cuando ya estaba en el primer descansilo, vi que empe-
zaban a bajar los bonib!!ros que conducían, en sábanas, los div~rsos
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cadáveres. Totalmente carbonizados, tenían los brazos extendidos co-
mo en un triste gesto de plegaria. Los dedos de las manos dejaban
ver la desesperación de la muerte. Yo, que vestía de blanco, me hice
a un lado mientras pasaba el fúnebre cortejo. Las manos chamuscadas
de las víctimas me rozaban la cara y el vestido. Sus caricias quemadas
dejaron una huella dolorosa en mi espíritu.

Nueve cadáveres pasaron junto a mí, nueve cadáveres cuya visión
escalofriante no me dejó dormir en varias noches siguientes. Cuando
lograba concilar el sueño, me asaltaban terribles pesadilas de las que
yo salía desencajado, macilento, oprimido. Dentro de mí seguía giran-
do obsesivamente la imagen de los potros trotando cielo arriba.

Yo sentía como un complejo de culpa. Por eso no conciliaba el
sueño. Necesitaba, pues, purificarme. Necesitaba la catarsis aristoté-
lica. Si los muertos me habían rozado el rostro era porque me seña-
laban como culpable. Era preciso buscar la causa de esas muertes in-
justas.

¿La culpa principal sería acaso de las sirenas cuyos gemidos no se
oyeron? Y en esa cuarta noche de mi vigila comenzó a darme vueltas
en la cabeza otra imagen lírica:

"Sirenas sin gemidos ni palabras
--mudo canto que sólo oyó la muerte-
clavaron agonías en la noche."

Eran las tres de la mañana. Puse una hoja de papel en la má-
quina y escribí esos tres versos. Al leerlús, me sentí más tranquilo,
menos culpable.

Me dí cuenta de que necesitaba sacar de mí la culpa líricamente.
Necesítaba crear el poema para que se efectuase la catarsis, la purifi-
cación. Fue entonces cuando escribí el poema de un solo golpe. Al
termínarlo, me tendí de través en la cama y me quedé profundamente
dormido.

Al despertarme, le llevé mi poema al crítico Enrique Ruíz Ver.-
nacci, que era Jefe de Redacción del "Panamá-América". Ese mismo
día, por la tarde, "INCENDIO" apareció publicado junto al Editorial del
periódico.

Poco después don Mario Preciado sufragó los gastos para una edi-
ción de lujo del poema presentado con sutiles palabras de Vernacci.

"INCENDIO" se compone de tres tiempos intitulados "La Voz del
Pánico", "La Voz de la Agonía" y "La Voz de la Plegaria" a cada
uno de los cuales corresponde una perífrasis de "La Divina Comedia".

El Primer Tiempo describe la visión objetiva del incendio. Sus
dístintas imágenes tienden a dar la idea de las llamas y de la espesa

humareda cuyo gas es mortal como el de la guerra.
En el Segundo Tiempo sólo se escuchan los alaridos de las víctímas

que corren desesperadamente entre la espesa humareda sin esperanzas
de salvarse. Inútilmente tratan de respirar al menos una gotita de aire
puro. Sólo tragan el humo de la muerte. Uno de ellos exclama: "Mí
palabra se vuelve tos quemada".
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El Tercer Tiempo se refiere al momento en que las bombas lanzan
sus poderosos chorros de agua sobre las llamas. Se forma un remolino
en el que giran dantescamente los cadáveres.

Sus almas se encomiendan a Dios, pero protestan por el ultraje
que se infiere a sus cuerpos. " ¿ Ya para qué tanta agua?" -dice una
de ellas- "¡Señor, detén el agua!" "¡Que respeten por lo menos la
muerte!" Pero todo es inúti y sus voces se pierden en el cielo. Al
poeta sólo le quedn su piedad para pedir por ellos misericordia.

El escritor peruano Julio Garrido Malaver escribió una interpreta-
ción muy personal de 'INCENDIO" en cuyos versos él hallaba una pro-
fecía, pues anunciaban una guerra mundial en la que todas las naciones
del mundo se despedazarían aniquilándose. Toda la humanidad perece-
ría entre llamas y gases asfixiantes.

y ahora que tanto se habla de las bombas atómicas y de sus ra-
diaciones nucleares, yo me pregunto si no nos amenaza esa hecatombe
final en la que todos pereceremos debido a la insaciable ambición de al~
gunos hombres.

Sin nadie que las llore ni las recuerde, nuestras almas girarían sin
cesar entre las ondas nucleares o danzarían como imágenes poéticas en
la gran mente metafísica cuyo complejo de culpa no dejaría dormir
hasta el momento en que, "girando sobre el haz de las aguas", segÚn
dice la Biblia, se deddiese a crear un Mundo más perfecto en el que los
hombres no pecaran de necios ni de soberbios.

* * *

INCENDIO
(Poema en tres tiempos)

por ROGELlO SINAN

PRIMER TIEMPO: LA VOZ DEL PANICO

Quivi sospiri, pienti e alti g'uai
risunavan per I'aere senza stelle.

Dante: Inferno.

Sirenas sin gemidos ni palabras
-mudo canto que sólo oyó la muerte-
clavaron agonías en la noche.

¡Callado geroglífico del grito

que no partió los sueños
ni saturó de alarma las tinieblas!

¿ Qué voz estrangulada podía ser más certera
que una mano de luz pintando el cielo
y adelantando el alba '?

Enloquecidos quedaron los relojes,
y un aulldo de sol mordió el espacio
precipitando sangre y arreboles.
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¡ Incandescentes garfios dolorosos
sacaron de su sueño almas a flote
ya en alas del infierno!

¡Fuego! ¡Fuego!
¡Piafar innumerable

-miedo en marcha-
corriendo hacia el crepúsculo!

¡ Los cántaros del alba se rompieron,
y el Santo Graal del sol -ya derramado-
se regó por el cielo!

i De todos los caminos la rosa de los vientos
lanzó flechas de sangre!

¡ Miserere,
Señor, salva a las almas!

¡Mil potros degollados trotando cielo arriba
con las crines al viento enrojecidas!

i Todo el humo del mundo,
todo el gas preparados para la guerra ruge!

i Las máscaras del miedo ya no bastan
y las manos
ya no pueden asirse en la distancia !

--¿ Quién pudiera subirse en una nube ')
* * *

SEGUNDO TIEMPO: LA VOZ DE LA AGONIA

Ed ecco a poco a poco un fummo farsi
verso di Hoi come la notte scuro.

Dante: Purgatorio.

-j Dame tu brisa, mar, tu brisa pura
para saciar mi voz y mis entrañas!

-¡ Dame, Señor, tu gracia y tus pulmones
para amarrar el aire con mis venas !

- i Mi sangre no respira !
-¡ Mis pupilas dan vueltas en la noche!

-i. Qué aguijones me desgarran las carnes?
-¡ Señor, misericordia!
-¿ Por qué ocultas el agua de tus cauces '?
-¡ Precipita los ríos de tus montañas!
- i Abre todas las fuentes de la vida!

-i Una gotita de aire puro, Señor!
-¡ Una gotita!
- i Tan sólo una gotita para mi sed amarga!
-i Mi grito se ha partido!

-i Se ha rajado mi voz en las tinieblas i
- i Pero sólo responden los ángeles del fuego

aguijoneándonos por todos los rincones!
- i Sólo lenguas de fuego ensayan muecas

desde el techo, los muebles y las sábanas!
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-¡ Mil fusiles de llanto enrojecido
nos van ametrallando !

-jMi palabra se vuelve tos quemada!
-¡ Misericordia, Señor, misericordia!
-¿ Por dónde hemos de huir si por doquiera

sólo tragamos muerte?
-¡ Somos náufragos

en medio de un océano de fuego y brea!
-¡Carne encendida,

se pierde nuestro aliento entre las nubes!
-~¿ Qué esperanza de fuente ha de salvamos?
-j Señor, ya que lo quieres, recibe este holocausto

de pena, grito y llanto!
-¡ Navegando en el humo van a ti nuestras almas!
-¡Aleluya! j Aleluya!

* * *

TERCER TIEMPO: LA VOZ DE LA PLEGARIA

E vidi 111m e in forma di rivera
fiilvido di fulgore, intra due rive
dipinte di mirabiJ primavera.

Dante: Paradiso.

-¡ Qué demasiado tarde se han abierto
los ríos de la alborada !

-j Qué musical torrente ha penetrado
por todas las heridas !

- ¡ Qué suave y retardada esta caricia
del agua redentora!

-¡Ya las llamas adormecen su cólera!
-¡Ya no enseñan los dientes, ya no rugen!
-¡ Y el globo de los cielos va a estallar de tanto humo!
-¡ Sólo tiniebla yagua!
-¡ Agua y tinieblas!
-¡ Cataratas, torrentes, marejadas!
-¡Nuestros cuerpos, ya fríos, lejos del llanto,

flotan en un océano interminable!
-¡Giran. .. Giran en un gran torbellno!
-¿ Ya para qué tanta agua'? i Señor, detén el agua!
- ¡ Que respeten por lo menos la muerte !
- ¡ Pero nadie nos oye. Nuestros cuerpos

siguen girando mudos en el gran torbellno!
--¡ Se entrechocan, se cruzan y vuelven a girar!
-¿ Ninguna mano podrá cerrar las fuentes de este aguaje?
-¿ Giraremos acaso eternamente?
j Nuestro grito seguirá suspendido y desgarrado

sobre todos los niños y las madres,
sobre todas las almas! j Miserere !

j Misere, Señor!
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ANALISIS EXPOSITIVO DE LA ENCICLICA

.. MASTER ET MAGISTRA" (1)
por ALBERTO OSORIO JR.

Su Santidad Juan XXIII, gloriosamente reinante, ha promulgado al
orbe cristiano su última encíclica "Mater et Magistra" (feChada el 15 de
Mayo de 1961) en conmemoración del septuagsimo aniversario de uno
de los documentos más grandiosos del siglo diecinueve, la Carta Rerum
Novarum del inmortal León XII.

En ambas es palpable la honda preocupación de los pontífices por
exponer con claridad meridiana la doctrina social de la Iglesia Católica
\' los derechos y deberes de los obreros y patronos en el engranaje de
:a sociedad contemporánea.

Pretendemos, pues, hacer un breve análisis expositivo de la en-
cíclica "Mater et Magistra" dando más preeminencia a la cuestión obre~
ro~patronal y damás motivos que han ocasionado su publicación.

En el exordio de la Encíclica, Juan XXII proclama la misión pri-
mordial de la Iglesia que cual arca de salvación conduce a los puertos

(l)-Madre y Maestra.
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de la eternidad. Ella, "columna y fundamento de la verdad" como la
ha denominado San Pablo, levantó hace 20 siglos el estandarte de la
caridad queriendo cobijar bajo su sombra a todas las naciones de la
tierra cumpliendo asi el mandato de su Divino Fundador.

Ejemplo vívido de esta constante solicitud por el progreso espiri-
tual y temporal de los mortales es sin duda la Rerum Novarum (1891)
que tuvo ". . . resonJ.ncia universal por la profundidad de la argumenta-
ción y por su amplitud. . .". Su mensaje alentador a los oprimidos y
los débiles continúa a través del tiempo brindando luces en el aspecto
social a pesar de las transformaciones económicas y políticas.

PARTE 1:

León XIII escribió su Encíclica cuando las tesis del materialismo
dialéctico marxista pugnaban por prevalecer entre los obreros oprimidos
inmisericordemente por los capitalistas ensorbebecidos de la Revolución
Industrial y cuando parecía sentar sus reales la filosofía positivista que
rechazaba las verdades reveladas y socavaba el fundamento de la moral
cristiana. Darwin había publicado anos antes su "Origen de las Es-
pecies" que revolucionó las concepciones tradicionales sobre la fioge-
nia humana y para ese entonces el nacionalismo moderno surgía lozano
en los diversos países de América y Europa.

Por la enorme riqueza acumulada en manos de pocos la clase obre-
ra resultaba míseramente explotada y sin posibilidades de satisfacer las
necesidades más vitales; se relajaron las costumbres y se veía siempre
" . . . amenazante el espectro del desempleo".

En esta encrucijada histórica nació la Rerum Novarum que expo-
nía el vigoroso pensamiento de León XII, quien esgrimía valientemente
el arma de la verdad en lucha abierta contra la humilación inicua
de sus hijos desvalidos.

Los principios básicos que inspiran esa Encíclica -continúa dicien-

do Juan XXIII- son sobradamente conocidos por todos: a) la justa
remuneración al obrero, b) el respeto ineludible a la persona huma..
na, c) el derecho a poseer propiedad privada la cual es natural al in-
dividuo, c)) deber del Estado es velar por la prosperidad de los aso-

ciados, " . . .la realización del bien común en el orden temporal, pro-
teger a los obreros, las mujeres y los ninos".

La encíclica leonina aprueba asimismo las organizaciones sindica-
les de trabajadores con miras a proteger sus intereses y la actividad
lícita para la consecución de los mismos. "Con razón la Encíclica ha
sido y es reconocida como la Carta Magna de la reconstrucción econó-
mico-social de la época moderna".

En 1931, Pío XI, de feliz memoria, reveló al mundo su "Quadragé-
simo Anno" en ocasión del 40 aniversario de la Rerum Novarum.

Pío XI y Pío XII, al igual que León XII, ratifican la obligación de
Ja Iglesia de prestar su concurso a la solución de los graves problemas
que nos afectan actualmente y proyectan la doctrina social católica se-
gún sus circunstancias respectivas. Insisten en la propiedad como de-
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recho inalienable, reprueban la defraudación en los salarios y piden
que el obrero participe de las ganancias y la administración de las em-
presas mercanties. Critican acremente el imperialismo del dinero y
la excesiva riqueza poseida por una ínfima cantidad de propietarios. Se
debe promover -sostienen los Papas- el ejércicio de una verdadera
"justicia y caridad social" en la cual se desarrollen las instituciones y

organismos del gobierno. Pío XII defendía que la propiedad asegura
la estabildad de la familia y la educación cristiana de los hijos.

Se exigen nuevos criterios para interpretar los cambios creados

por el descubrimiento de la energía nuclear, los adelantos casi íncreí-

bles de la química industrial, la radío y la televisión, el auge de la
agricultura. En lo social, el conflcto entre países de avanzada econo-
mía y los subdesarrollados, el nacimiento de múltples nacionalidades

en Asía y Afríca, el derrumbe del colonialismo, etc.
Debido a todos estos asuntos, ya expuestos por sus predecesores

en el Pontifícado, Juan XXIT se propone popularizar el " . . . pensa-
miento de la Iglesia sobre los nuevos y más ímportantes problemas del
inomentó. . . ", según rezan sus propias palabras.

PARTE II:

Característica de la era presente es la socialización o multíplicacíón

íncesante de las relaciones mutuas. Ella revela la intervención estatal
en todos los aspectos de la vida diaria y la agrupación de los inàividuos
con díversos objetivos o propósitos.

La socialización es recomendable, cuidando sí de que el hombre
no se haga un autómata, sino que actúe con responsabilidad y como per-
sona cooperando dentro del grupo para conseguir los fines propuestos.

Al trabajador debe retribuírsele un jornal adecuado a su trabajo
y que le permíta vivir como corresponde a un ser humano y sostener
decorosamente su familia. En el campo ínternacional se debe promover
la pacífca convívencia económica aún entre naciones en desíguales ca-
tegorías dinerarias.

Es necesaria la participación activa del obrero en la percepción

de ganancias según sea la índole de las empresas. Igualmente deben
existir relaciones humanas entre patronos y subalternos

Síendo como en efecto es la propiedad privada un factor anejo al
hombre, aquella debe tender a "... que sea garantía de la libertad esen-
cíal de la persona y al mismo tiempo un elemento insustituible del or-
den de la sociedad". De allí se desprende que la riqueza debe estar
equitativamente distribuida en todas las clases sociales.

PARTE ni:

Los considerandos más sobresalientes de este capítulo pueden re-
sumirse en los puntos síguientes :
a) la constante emigración de los centros rurales agrícolas hacia las

grandes ciudades crea problemas que pueden resolverse ora ofre-
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ciendo servicios póblicos eficientes, ora introduciendo la técnica en
gran escala en los sistemas de agricultura; ofrecer a los trabajado-
res de la tierra seguridad de subsistencia con el control de pre-

cios, seguro social efectivo, cooperativas profesiona1mente organi-
zadas, etc.

b) es urgente disminuir la enorme desproporción que se nota entre la
tierra y la población.

c) los países que gozan de auge económico se sienten obligados, en
virtud de los preceptos cristianos, a favorecer desinteresadamente
a las naciones subdesarrolladas y faltas de recursos alimenticios.
"Razones de justicia y de humanidad piden que las primeras ven-
gan a socorrer a las segundas".

d) el incremento demográfico y la posible escasez de abastecimientos
no puede remediarse con el control absurdo de la natalidad. "La
verdadera solución -dice el Papa- se halla solamente en el desa-
rrollo económico y en el progreso social, que respeten y promue-
van los verdaderos valores humanos. .. ".

e) es inmoral la reproducción de la vida con medios artificiales. "La
trasmisión de la vida humana" está regida por "leyes inviolab1es
e inmutables que han de ser acatadas y observadas".

f) el progreso de la técnica y la industria se utiliza con fines bélicos
lo cual es contraproducente y pone en peligro de destruccicn la
propia existencia sobre el planeta. La carrera armamentista debe
abandonarse en pro de una convivencia pacifca basada en el res-
peto internacional al orden moral y espiritual, cuyo fundamento
es el mismo Dios.

PARTE iv:

Con tristeza observa el Pastor de la Iglesia que el materialismo y
pl ateismo del siglo hacen que el hombre se deshumanice consigo mismo.
Extrañas ideologías pretenden en vano edificar una sociedad ayuna de
valores religiosos y que excluye a Dios de su seno.

Para contrarrestar tales problemas que nos aquejan, el Jefe de la
Cristiandad afirma que la doctrina social católica debe ser expuesta con
franqueza a todos los hombres para lograr una " . . . concepción cristia-
na de la vida". Ella debe difundirse por todos los medios modernos de
instrucción para que sea practicada y observada por toda la tierra.

El clero y el laicado (especialmente) están llamados a lanzarse a

la acción para restaurar los cimientos de nuestra sociedad actuaL

Los progresos científicos y materiales son buenos y justos, pero
ellos deben ser instrumentos para la obtención de un fin superior
" . . . el perfeccionamiento espiritual. .. tanto en el orden natural como
en el sobrenatural".

"Nuestra época -concluye el Santo Padre- está azotada y pene-
trada de errores radicales, está desgarrada y alterada con profundos
desórdenes; pero es también una época que abre inmensas posibilida-
des de bien al espíritu combativo de la Iglesia".

Panamá, Diciembre 8 de 1961 A. D.
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Cuentos Folklóricos de Panamá

Por MARIQ RIERA PINILLA

La colección de cuentos que presentamos a continuación de esta
nota introductoria (1), es el producto de largos meses de labor, llevada
a cabo principalmente en la región de la República que comprenden
Veraguas, Berrera y algunos lugares de Coclé y Los Santos. Tenemos
que confesar, con toda la honestidad que exige un trabajo de este tipo,
que esta labor representa un mayor esfuerzo en la provincia de Vera-
guas, que por su conformación y formas de vida, es zona de gran interés
y fuente inagotable de investigación.

Nuestro propósito, en el presente trabajo, ha estado dirigido hacia
la base de toda investigación científica, como lo es la recolección y cla-
sificación del material folklórico y no, esencialmente, al análisis de su
(~ontenido, circunshmcia que el folklore hace más exigente, cuando se
trata de llegar a conclusiones, aún en países en donde toda ciencia ha
tenido sus más brilantes cultores, como Alemania, Estados Unidos de
Norteamérica, Francia, Rusia, Inglaterra, etc.

Ya 10 ha dicho el gran folklorista norteamericano, Dr. Ralph Steele
Boggs, cuando afirma que "el folklore está todavía muy ocupado en
aquellas primeras etapas de cualquier ciencia - en recoger y clasificar
sus materiales."

Aún esta labor de clasificación de los materiales folklórico s cons-

tituye un arduo trabajo por hacer. Al respeco, nos dice el propio Dr.

Boggs, en su conferencia "EL FOLKLORE, DEFINICION", La exten-
sión y clasificación de las materias folklóricas son todavía algo obscuras.

El índice general de los tomos de la Volkikundliche Bibliographie

ofrece un poco de claridad, tal como los títulos de las secciones en las
bibliografías anuales del folklore del Southern Folklore Quarterly, ilus-
trados por la terminología empleada por los escritores en sus títulos
que aparecen en dichas secciones. El Indice de Motivos de Stith Thomp-
son ofrece una clasifcación detallada sobre todo de los tipos narrativos.

(1 )-Int1"ducclón de la obra CUENTOS FOLKLORICOS DE PANAMA. del mismo au-
tor. publicada por el Departamento de Bellas Artes del Ministerio de Educací6n en
julio dc 1956.
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La introducción de Robert Lehman Nitsche a sus Adivinanzas Riopla-
tenses propone un sistema valioso de clasificación de las adivinanzas.
Varios sistemas de clasificar melodias de la música popular se han pro-
puesto. Püro un sistema definitvo y comprensivo de clasificación para
toda clase de folklore no se ha propuesto aún."

Pero si esta dificultad se hace extensiva al folklore en güneral, im-
pone rígidas disciplinas cuando dd cuento se trata. La enormü varie-
dad dü cuentos que andan de boca en boca, ha dado como resultado un
número dificil de determinar de variaciones que expresan con sabiduría
y belleza extraordinaria, dentro de una concepción no siempre infantil
del universo, todas las manifestaciones de la vida popular, lo que cons-
tituye el más subyugante panorama que persona alguna pueda imagi-
narse.

Más, con todo eso, esta variada colección tiene, en los respectivos
países, sus agrupamientos, que corresponden a los determinados ambien-
tes en que se afinran, lo que permite estudiar con relativa independen-
cia los rasgos comunes a una región dada.

Debe recordarse que el relato tradicional, como toda manifestación
popular, es el producto de diversas influencias que se mezclan, con el
correr del tiempo, sin norma anticipada, en un ambiente determinado.
Por )0 tanto, nuestro folklore, como el de cualquier país, es el producto
de la mezcla de muchos tipos de influencia extranjera, teniendo como
posible base la cultura prehispánica.

A simple vista, el europeo parece ser el predominante, siguiéndo1e

en grado inferior el africano, como ocurre en nuestros relatos populares.
En consecuencia, nuestro folklore es digno de la mayor atenciÓn

y ìequiere para su estudio toda la capacidad científica con que pueda
contarse. Tenemos la esperanza de que nuestro humilde trabajo pueda
servir de base a futuras investigaciones del cuento popular en Panamá,
para que investigadores de más prestigio 10 superen, como segurampn'.:c;

10 harán, en beneficio de la cultura.

ESTUDIO DEL CUENTO FOLKLORICO EN PANAMA

A menos que nuestra propia ignorancia nos vede el conocimiento
de estudios anteriores, no conocemos obra alguna en que aparezcan cla-
sificados los cuentos folklórICos de Panamá.

Algunos autores nacionales han publicado tradiciones y leyeiidas,
ampliamente conocidas. Narciso Garay, en su conocida obra Tradic:o-
nes y Cantares de Panamá, apenas si nos da una versión de un relato
popular y su trabajo es más bien una colección etnográfira de carácter
general. Valiosa obra con la cual el Dr. Garay se sitúa a la cabeza de
los investigadores nacionales.

Más, sin querer restar mérito a autor alguno, y manteniéndonos
dentro de la más estricta objetividad científica, tenemos que afirmar
que tales obras no son colecciones de cuentos sino de leyendas y tradi-
ciones, que abarcan aspectos distintos del folklore.

Sobre la diferenciación entre el cuento y la leyenda, ha dicho lo

siguiente el Profesor mexicano Alfredo Ibarra Jr.: "El cuento es una
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narración simple, bella y de sentido humano. El tema, la estructura y
aun el sentido del cuento, varían con el estado de adelanto del pueblo
(me lo produce. Hay apólogos que tienen como héroes, personas en
lugar de animales, y el fin principal es la información aunque en su
contenido haya siempre tendencias a defender valores superiores: bon-
dad, nobleza, persistencia, trabajo, honradez, respeto a la ley, etc. Se

les considera cuentos. A veces el cuento se confunde con la novela
corta."

Nuestra afirmación tiende a demostrar, que el cuento folklórico,
entendido como tal, no habia sido aún motivo de investigación en nues-
tro país.

En "Cuentos panameños de la ciudad y del campo", de Ignacio de
J. Valdés Jr., el autor se explica por si solo cuando nos dice: "En estos
mis Cuentos del Campo, intento retratar lo más fielmente posible el
alma de nuestros campesinos, con sus grandes pasiones, sus amores Y
sus odios, sus creencias Y sus costumbres patriarcales." Como es fácil
de observar, Valdé~ Jr., intent~ retratar el alma ~ampesina, pero .sin d~s-
ligarse de su propia personalidad, que es, en t~do caso, obra literaria,
(¡rtística, pero que se aleja de la objetividad cièntífica del relato "tal
como lo cuenta el pueblo". El propio Valdés Jr., que vivió su infancia
isntre relatos que oia de boca de los campesinos veraguenses, habla de
"el rico fión, inexplotado aún, por obra y gracia de nuestra desid a:
nuestro desprecio hacia lo propio."

Escritores como José E. Huerta, José María Núnez, Moisés Casti-
llo, Ernesto de J. Castilero, Lucas Bárcena, Rodolfo Aguilera Jr., Gra-
ciela Rojas Sucre, Sergio González Ruiz, Gil BIas Tejeira, y otros más,
se mantienen dentro de la obra artística, en la cual lo folklórico, propia-
mente dicho, sólo sirve de base al trabajo lierario.

METODO DE RECOPILACION

La mayor parte de los cuentos que forman la presente colección,
fueron recogidos directamente de informantes, muchos de los cuales
eran analfabetos, por medio del método fonético, en lugares que se en-
cuentran dispersos en las provincias antes citadas, con preferencia en
las comunidades rurales.

Se aceptaron cuentos escritos sólo después de haberlos escuchado
del informante, quien prefirió dietarIo a algún pariente o escribirlo él
mismo. En resumen, todos los cuentos han sido escuchados por el in-
vestigador, que ha eliminado algunas versiones cuya semejanza con otras
indica un mismo relato.

El autor ha podido observar que a ciertas personas les agrada
"echar" los cuentos, pero son aquellas que en cada comunidad "se de-
dican a eso", lo que hacen con gran habildad en velorios, rezos "tra-
bajaderos", y algunas ocasiones eventuales para "pasar el tiempo".

Para alcanzar su propósito de coleccionar los cuentos folklórico s
el autor solicitaba el relato de "los cuentos Que echaba la gente antes":
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Algunas personas, aunque los conocen, no los relatan porque dicen que
no tienen "gracia para "echarlos".

Sólo ha encontrado un caso en que el informante "vive de echar
cuentos", y fue en Cañazas, población de Veraguas, en donde dicho se-
flOr, un anciano de aspecto patriarcal, recibe como pago por su trabajo,
habitación y alimentos de la familia en donde se hospeda con tal fin.
Sus oyentes son niños, por lo general.

En la vida familiar encontramos informantes que podían ser hom
bres o mujeres; sobre esto no hay distinción alguna. Parece depender
del temperamento. Pero abundan más relatores del sexo masculino en
velorios' y circunstimcias que podríamos llamar públicas.

Como es lógico suponer, el relato de los cuentos abunda en las co-
munidades en proporción a su distancia de los centros urbanos. Pero es
más frecuente de lo que pudiera creerse a primera vista, en los pueblos
importantes del interior de la República, principalmente entre las per-

sonas que viven en la periferia de dichas poblaciones.

El autor presenta con verdadera satisfacción el cuento Ni? 28, titu-
lado FLORE, Que fue tomado al informante Francisco Vilora, quien vive
en el lugar denominado Cabecera de Río Pablo, en la Sierra de Ve-
raguas. Aunque el relato N9 33, del mismo informante, y que lleva por
título MARE PIDIO TIERRAJ DE DIOS", es, evidentemente, una con-
cepción mitológica guaymí, se ha incluído entre los CUENTOS DE ANI-
MALES con el fin de que aparezca en la presente colección y porque
algunas de sus características permiten hacerlo.

Dictar el cuento es proceso extraño a nuestro pueblo, por lo qúe
se llegó a la conclusión, después de algunas experiencias, de que lo más
conveniente era oír recitar todo el relato y después solicitar al informan-
te se sirviese dietarlo. En algunos casos, cuando esto fue posible, se
logró que se recitara nuevamente, después de dictado, lo que permitía
hacer las debidas correcciones y se confirmaban algunas palabras desd?
el punto de vista linguístico.

ORDENACION

La ordenación de los cuentos es el más vasto y complejo problema
que pueda afrontar el investigador en su etapa iniciaL.

Al agruparlos, lo hemos hecho a base de sus características princi-
pales, que hacen que el tema, la estructura y el sentido del cuento,

tengan cierta relación entre si. Sin embargo, en cuentos disímiles,
encontramos elementos comunes a otros que son fácilmente clasificables
en determinadas series o ciclos.

Hemos seguido la clasificación del Dr. Andrade (2) por parecemos
n:ás de acuerdo con esta primera etapa de nuestra investigación.

Mario Riera Pinilla.
México. Diciembre de 1961.

(2)-MANUEL JOSE ANDRADE.-FOLKLORE DE LA REPUBLICA DOMINICANA.
Tomo. Publicado en las Memorias de la Ame,Ü.an FOlklore Society. 1930.
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Máscara de Piedra encontrada en Panamá

Por el Dr. RUSSELL H. MITCHELL

El Dr. Russell H. Mitchell es el actual Presidente de la Sociedad

Arqueológica de Panamá, organización dedicada a suministrar in-
formación araueológica sobre las culturas de los indios panameños
en tiem!,os precolombianos.

Este artículo aparecerá en Inglés en la revista "Arqueología
de Panamá", una publicación anual editada por la sociedad.

Las personas interesadas en ingresar a la sociedad pueden
presentar sus solicitudes, ~'a que son admitidos tanto panameños
como zoneitas.

.¡. .1. *

Esta máscara de piedra de apariencia realista se presenta a su-
gerencia y con el consentimiento del Dr. Alejandro Méndez, Director
del Museo Nacional de Panamá. Está en exhibición en esa institución.

Esta máscara de efigie fue descubierta cerca de Soná, Provincia
de Veraguas, en un entierro tipico de tumba de los que se encuentran
en esa provincia. Fue excavada por un huaquero y adquirida por com-
pra por el Museo NacionaL. El tipo de entierro en que fue encontrada
la máscara consiste en un pozo que puede tener de tres a dieciocho
pies de profundidad, con una cámara o bóveda que se abre a la base.
Dicha cámara o bóveda contiene los restos y las ofrendas funerarias.
No se conocen los otros artefactos encontrados con esta máscara.

La máscara está muy bien ejecutada y está hecha de un granito
.fnamente jaspeado con un color grisáceo verdoso. La máscara está
alisada uniformemente tanto en su parte interior como las facciones
mismas. El espesor de la piedra varia de 1.5 cm. en casi la totalidad
de la máscara a O. 8 cm. en el área de la barda donde es más delgada
la máscara. Las facciones en general son regulares y simétricas. Están

bien modeladas y el trabajo parece haber sido hecho por un artista
que tenía un control completo sobre su modelo y el material usado.
Las pupilas y la boca están representadas por perforaciones. Los la-
bios están fruncidos y ésto puede muy bien indicar la acción de soplar.
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Hay otras dos perforaciones que fueron hechas en las partes superior
y lateral del costado y evidentemente fueron usadas para suspender o
para atar la máscara a un objeto. Todas estas perforaciones parecen
que fueron hechas desde la parte posterior o interna de la máscara;
cuando fueron hechas donde la piedra era delgada fueron simplemente
punzadas. No hay señas de que fueran taladradas las perforaciones.
Hay una región oscura alrededor de los orifcios pupilares donde la
piedra, o fue teñida por un material extraño o posiblemente por con-

tacto con el fuego. Así, las pupilas pueden haber sido hechas de una
sustancia diferente que a su vez fue insertada en los espacios orbitales
huecos. Las perforaciones en los lados no aparentan señas de uso
y es probable que este objeto fue creado específcamente para su co-
locación en el entierro. Las orejas se encuentran en la parte posterior
extrema de la máscara y son incorporadas a las puntas de una banda
o especie de ornamento parecido a una tiara. Hay un pequeño pren-
dedero en la parte inmediatamente inferior a la tiara que puede muy
bien representar parte del pelo.

El ancho total de oreja a oreja de la máscara es de 24 cm. El
alto total es de 21 cm. Esto la hace de un tamaño semeiante al de las
máscaras encontradas en Teotihuacán. El diámetro de las perforacio-
nes de los ojos y la boca es de aproximadamente 0.4 c m. El diámetro
de las perforaciones de suspensión son: 0.7 c.m. el del lado derecho
y 1. O c.m. el del lado izquierdo.

Estos objetos son comúnmente llamados máscaras, pero normal-
mente ellos servían como caras de piedra que eran atadas a las mo-
mias y servían para adornar al difunto (Kubler, 1954). Este autor tam-

bién nos dice que tales objetos son encontrados en toda Meso-América,
y que pueden ser clasificados como pertenecientes a la época clásica.
Ellos son comunes particularmente a la cultura de Teotihuacán en el
Valle de México. Los ojos y la boca son normalmente incrustaciones
de otro material que el de la máscara. Sin embargo, ninguna de aque-
llas máscaras que fueron examinadas por el autor aparentaban tener
sus bocas entreahiéítas como en la acción de soplar, sino que las bocas
estaban abiertas como para representar las facciones de un difunto.

Estas caras de piedra, a pesar de que son comunes a las regiones
de Meso-América, son relativamente raras en el área intermedia. Es-
te autor únicamente tiene conocimiento de otras dos "máscaras" en-
contradas en Panamá. Estas fueron ejecutadas en barro y fueron en-
contradas en la playa de Venado, en la Zona del Canal (Lothrop, 1960).
También se encuentran máscaras en Colombia, pero aquellas son de
tipo diferente, siendo más grandes, también de barro, y probablemente
ejecutadas para ser usadas. También se encuentran máscaras atadas
a las momias en ciertas áreas del Perú, pero casi siempre éstas son
hechas de metal, tal como de oro y de plata.

Así, dentro de nuestro presente grado de conocimiento, el área
en la cual este hallazgo aislado fue comerciado o de la cual fue co-
piado no puede ser determinado. Examinando el tipo de trabajo de la
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máscara en discusión, pareciera que éste probablemente fue objeto
de canje más que un artefacto hecho localmente. Es posible que la
idea de hacer la pieza, o el objeto mismo, fue obtenida de una fuente
mexicana, pues hay muchos indicios del contacto que existía entre estas
dos áreas culturales.

Lothrop (1942) dice que había elementos aztecas en regiones cer-
canas al tiempo de la conquista. El mismo autor nos dice que existía
contacto entre estas regiones desde épocas anteriores a la conquista.
El citado autor también nos dice que el contacto que existía en la épo-
ca anterior a la conquista está indicado por los mercaderes aztecas
viajando al Occidente de Panamá en busca de oro (Lothr::p, 1936) y los
hallazgos de oro de Veraguas en el cemote de Chiches ltzá (Lothrop
1952). Tozzer (1957) también menciona este contacto entre los dos
pueblos. Así, aunque las técnicas son algo diferentes, por el presente
se cree que esta cara de piedra revela influencias probablemente de-
rivadas del norte y posiblemente de Teotihuacán.
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El HOMBRE, LA TIERRA Y LA HISTORIA EN CHOCO

Por LUIS DUQUE GOMEZ
( Colomhiano )

Son más de cien mil almas las que viven en este hermoso rincón
de la tierra colombiana, con un panorama de costas casi deshabitadas,
de ríos caudalosos y ricos en arenas auríferas y platiníferas y con un
fondo de bosques tropicales húmedos. All los indios, durante muchaS
centurias, sentaron sus libérrimas moradas y lograron el ajuste asom-

broso de su biología a una naturaleza esquiva y hasta hostil a los grupos
de otras latitudes. El negro se sintió como en su tierra de origen. Lle-
vado hasta los placeres auríferos del San Juan y del Atrato por los es"
pañoles, este clima y estas tierras enmarcan, al contrario de lo que
tomúnmente se cree, su libertad, lograda hace poco más de cien años.
y el río es la razÓn de su vivír, es la fachada de su espíritu, y la pro.
mesa de su existencia. Indios y negros miran al río a través de las
puertas y ventanas de sus casas palafíticas y éste les recuerda cotidia-
namente la hístoría de los viejos seno ríos prehispánícos y el vía crucis
de una raza, la tragedía de los hombres negros cuyos encadenados miem-
bros hacían rutiar las arenas auríferas al ?"olpe del látigo inclemente
de los capataces. Rotas las cadenas esclavístas, el chocoano, como el
negro en general de la vertiente del Pacífico, sigue buscando con afán

estas mismas arenas de las cuales es ahora su legítimo dueño. De esta
riqueza no logra, sin embargo, sino el desperdicio y la migaja que gra-
ciosamenie le concede el Estado a través de modernos empresarios que
perpetúan all un régimen económico y cultural esclavista en contra de
nuestras institueiones republicanas y democráticas. El ingente bene-
ficio derivado de la explotación moderna de la industria minera en el
Chocó no ha dejado saldo alguno de prosperidad a los duenos de este
territorio y la menguada participación nacional no justifica tampoco la
tarea destructora de la mostruosa maquinaria que sepulta a diario,
bajo el desolado pedregal de las escombreras del dragado, la delgada

capa vegetal que antes alimentara a numerosas familas de color. Por-
que el n:~gro chocan o vive a orilas de su río y muere económica y es-

piritualmente cuando se aleja de sus aguas. Y las orilas que muerden
inclementes y esterilizan para muchos años estas máquinas infernales
wn, justamente, el porvenir del negro, la reserva territorial del grupo,
su mejor patrimonio.

No obtante este régimen, el negro del Chocó supervive y se es-
fuerza día a día por aparecer como grupo en el cuadro de las realida-
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des nacionales. Su mÚsica, el ritmo de sus danzas, su artesanía, su
interés por las escasas manifestaciones de cultura que llegan hasta su
terrIlorio, son pruebas inequívocas de su riqueza espirituaL. El no es
culpable de sus hábitos de vida, ni de su rudimentaria tecnología. Así
lo sorprendió el momento anhelado de su libertad y así lo ha dejado la
República. Y los que han llevado hasta allí la civilización para la mo-
derna explotación de los recursos naturales de su suelo, sustentan to.
davía la absurda vigencia de un régimen inspirado en un concepto co-
lonialista, amparado por el anticientífco criterio de un determinismo
geográfico y cultural en las posibildades futuras de estos compatriotas.

En estos días se viene hablando de empeÚos oficiaies encaminados
a lograr la recuperación económica y social del Chocó. Quiera Dios
qUe ésta que podríamos juzgar como la primera mirada del Estado hacia
el flanco olvidado del pacífico, no se oriente por tan peligroso e invete-
rado prejuicio, que quizá podrían justificarse desde el punto de vista
de un rudo materialismo basado en la ponderación de los fenómenos
Económicos, pero qUe son condenables a la luz del espíritu cristiano
y de los inalienables derechos de la persona humana.

El Valle del Atrato constituyó prácticamente la primera zona ocu-

pada por la colonización española en la América Tierra Firme. Quizás
ninguna otra región de Colombia ofrezca un proceso histórico tan dila-
tado y a la vez más lleno de contadiciones y de frustraciones.

Ya desde los tiempos prehispánicos, la región del Valle del Atrato
y las zonas avecindadas fueron el asiento de numerosas poblaciones
indígenas, procedentes de distintos confines de América, constituyendo
a la vez una especie de crucero de influencias culturales traídas y
llevadas por varios pueblos hacia el norte y hacia el sur. La agresivi-

dad manifiesta que las formas climáticas que imperan y la fisiografía
en general no constituyeron obstáculo insalvable para aquellos con-
juntos primitivos, los cuales lograron el reajuste de sus formas socio-

económicas a este habitante y alcanzaron cierto grado de adelanto en
su civilzación.

Así lo demuestran las investigaciones que desde hace algÚn tiem-
po y en especial en los Últimos aÚos, se vienen realizando en vados si-
tios cercanos al Golfo de Urabá y al Bajo Atrato. Estos mismos estu~

dios confirman el hecho de que la población fue numerosa y qUe algu-
nas manifestaciones de su cultura fueron evolucionadas. Además, de-
muestran que Urabá fue el centro de un activo comercio prehispánico
entre pueblos diferentes de Mesoamérica y de los Andes septentrionales.
Todo indica que hasta Centroamérica llegaron pasando por Urabá,
muchos elementos culturales propios de la porción noroccidental de la
América del Sur y qUe se manifiestan en los complejos arqueológicos
de Panamá, Costa Rica y otras zonas.

A la llegada de los peninsulares al Golfo de Urabá en los tempra.
nos anos del siglo XVI, la región, como toda la del bajo Atrato, estaba
densamente poblada por grupos de nativos, que aprovechaban algunos
recursos naturales, tales como la minería del oro, la pesca y la agri-
cultura del maíz. Así lo confirman los primeros relatos de aquella época
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! en especial las cartas e informes al rey, suscritos por el descubridor
del Mar del Sur, Vasco Núñez de Balboa.

Los primeros contactos entre los nativos y españoles en el Darién
fneron violentos, como fueron violentos todos los que se sucedieron,

hecho éste que, sumado al desconocimiento del medio por parte de los
invasores, su falta de adaptación a estas tierras tropicales, húmedas y
la agresividad del clima, dieron al traste e hicieron nug,atorios los es-
fuerzos del rey y de sus súbditos para iniciar en Urabá la colonización

~:lstemática de la tierra firme. Santa María la Antigua del Darién,
Santa Cruz, San Sebastián de Urabá y otros establecimientos de los es-
paìioles fueron el objetivo preferido para las asonadas de los indios, las
cuales acabaron de sembrar el caos y el desconcierto entre quienes
creyeron encontrar aquí mejor suerte y vida más próspera y tranquila.
El señuelo de espectaculares descubrimientos hecho.s posteriormente en

México, Guatemala, Honduras, Ecuador, Perú, como también la funda-
ción de Santa Marta y Panamá, constituyó el golpe de gracia contra es-
tos iniciales puestos con los que Urabá pretendió incorporarse a la
civilzación occidental con la redención socio-económica de sus tierras.
Abandonados el Golfo y sus ríos tributarios por los ibéricos, all queda-
ron, diezmados y en completo caos y desorganización social, política y
relígio.sa, los grupos de nativos que antes habían logrado dominar y
aprovechar parcialmente este medio y sus ingentes recursos naturales.
Urabá se convirtió entonces en tierra misteriosa, sin qUe fuera dispu-
tada a sus legítimos dueños sino una centuria más tarde.

Pero la vida tormentosa del Darién y en particular del Golfo de
lJrabá y del bajo Atrato no terminó en este tiempo.. Hacia finales del
siglo XVII y principalmente en los comienzos del XVIII, este mismo
abandono por parte de los colonos españoles determinó el hecho de que
se registraran aquí frecuentes contactos entre los grupos de nativos y
los distintos núcleos de comerciantes europeos. En el Darién estuvo
la base desde donde operaban en forma clandestina piratas, filbuste-
ros, corsarios y bucaneros, todos los cuales utiizaron en distintas épocas
a las tribus nativas para luchar contra el poderío colonial de los espa-
1101es y para bloquear las comunicaciones entre la Metrópoli y sus co-
marcas ultramarinas del Atlántico y del Pacífico Americanos. La ac-
ción conjunta de los gobernadores de Cartagena y Panamá no fue su-
ficiente para solucionar los graves problemas de orden político y fis-
cal provocados por este estado de cosas, por esta especie de interna-
cionalización de facto que tuvo lugar' en el Darién, en momentos en
que España establecía la industria de la minería en el sur y en la
parte central de la vertiente del Pacífico., industria sobre la cual des-

cansaba la maquinaria fiscal del Nuevo Reino de Granada y cuyos pro-
ductos se escapaban en tratos ilícitos con extranjeros y nativos re-
beldes.

~a consecuencia de estos hechos fue la medida adoptada por las
autorida?es del Nuevo Reino y que decidió de la suerte, casi pudiéra-
mos decir, que del destino histórico de gran parte de estos territorios
y que explica bien el embotellamiento el statismo cultural la frus~
tración de su riqueza potencial y del p~pel de sus grandes rí~s: en el
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año de 1698 se prohibió terminantemente a los colonos españoles la
navegación de los ríos Atrato y San Juan y el tránsito de los caminos

a Cartagena, con la pérdida de la vida y de la hacienda de sus detrac-
tores. Esta prohibición fue protocolizada por la Real Cédula de i 730.
Desde entonces las condic.ones de subsistencia fueron muy precarias y
difíciles y el abastecimiento qUe antes se hacía desde Cartagena se si.
guió haciendo desde Popayán, con el consiguiente encarecimiento y
escasez de las género,: procedentes de Castila y aun de los que se pro-
dUCÍan en el Nuevo Reino y en las provincias vecinas del Sur, como
Ecuador y Perú. CerCa de cien anos duró esta prohibición y todavía
en los tiempos últimos del sir,lo XVIII, ya en las post.rimerias de la
época colonial, se seguía discutiendo, en infonnes, memoriales e ins.
trucciones, cuyos originales se conservan en el Archivo Nacional de
Colombia, acerca de la conveniencia o inconveniencia de declarar
francos estos caminos naturales, cuyo cierre ocasionó tan serios per-
juicios para el proceso de incorporación económica, social y cultural de
est.os t.erritorios, proceso retardado en cerca de una centuria y de lo
cual es prueba evident.e la condición actual del bajo Atrato.

Lo" hechos enumerados anteriorment.e nos sirven a manera de pre-
misas para sustent.ar la tesis de que si bien es cierto que el clima tro-
pical húmedo. en el territorio chocoanense, en especial en el Valle del

Atrato, co:istltuye una explicaciÓn parcial del estatismo cultural y del
escaso aprovechamiento de sus ingentes recursos naturales, no lo es
menos el hecho de qUe en esta porción del suelo colombiano se registró
la concurrencia de factC'res históricos que bien vale la pena de tener
en cuenta para evitar un crit.erio que podría estar t.ocado de determi-
nismo geográfico. La sorpres1 d2 los fenómenos fisiográficos; las inci-
dencias personales ocurridas entre los colonos y fundadores de Santa
María, que terminaron con muertes violentas y con régimen de inse-
guridad colectiva; la reb21día de los nativos y sus frecuent.es asonadas;

el proceso de los descubriinienlos en el Atlántico y el Pacífico, con el

hallazgo de imperios indígenas tan importantes como México y Pcrú:
la fundación y crecimiento de Panamá, como nuevo centro de coordi-
nación de las empresas dEscubridoras de ambos mares; el agotamiento
de los recursos demográficos de los puestos iniciales de los españoles,
la desorganización de los grupos nativos, la acción de negros cimarrones
y de aventureros del mar y, finalmente, el cierre absurdo e infructuoso
de sus vías naturales de penetración y de aprovechamiento, por cerca

de cien años, hicieron de estas comarcas un territorio en qUe España
perdió todas las batallas libradas para conseguir su incorporación po-

lítica, económica y cultural. Desaparecida la mayor parte de estas cau-
sas y sobre la base de tan dolorosas experiencias, la RepÚblica ha esta"

do en mora de beneficiarse de un suelo en qUe la naturaleza ha sido
pródiga en recursos naturales, vedados aparentemente por factores cH.
máticos qUe la técnica moderna está en la posibildad de neutralizar
mediante una planeación radical de los sistemas y de los medios de tra-
bajo y de una justa interpretación de las instituciones democráticas y
republicanas.
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Vestidos y Adornos de los Indios Chocoes

Por REINA TORRES DE ARAUZ

De las tres culturas indigenas panamzñas que existen actualmente
es la chocó la que presenta un tipo de vestido más parecido a las des-
cripciones que del mismo hicieron los conquistadores, encom,mdens y
misioneros de los siglos XVI, XVII Y XVII, como también, pcisterior-
mente, los viajeros que visitaron sus tierras en el siglo xix, Esto se
observa tanto en el atuendo masculino como en el fer.c~jnCl: tanto en
e! vestido de uso diaric como en las galas que usan en sus festividades.

Los descubridores y encomenderos del Chocó o Citará (actualmen-
te Departamento del Chocó, Colombia) nos describen el mismo tipo de
vestido -que presenta tantas afinidades con el de varias cultur.s ama-
zónicas- que, con muy pequeñas variantes, observamos hoy día. Cuan-
do los exploradores e ingenieros del siglo XiX recorr~n Darién, dond'J
ya el indio chocó emigrante del vecino territorio colombiano habí.1 co-
memada a asentarse, encueniran al indio con su vestido cubrê-SeXD 'T
su decoración facial y corporal a base de "jaguOl" (Genio:! am~ri~3.na),
tal como se les ve actualmente -en polícromo y maraviloso es::=~t:ícu-
10- en los ríos y riberas darienitas.

De allí que, ante este elemento cultural que ha resistido los em-
bates de la aculturación sint?mos el interés científico de indagar un
poco acerca de sus características e historia. Sobre todo, cuando las
dras culturas panamefias, en este sentido. manifiestan agudas influen-
cias europeas. Agreguemos a ésto que el elemento cultural del cual
esta vez nos ocupamos añade un punto de relación más entre esta cul-
tura y otras del tipo "Selva tropical", que en compañía de otros elemen-
tos de tipo social y espiritual pOdrían conLribuir a dilucidar el problema
etnológico del probable origen amazónico de esta cultura que presenta
sustanciales diferencias con sus vecinas, tal como Julian Steward esta~
blece: "Todas las tribus del oeste de Colombia, excepto los Chocó
g~nte de selva trcpical, eran sedentarios, a~ricultores intensivos que vi~
vian en grandes pueblos planeados y posiblemente rodeados de em-
palizadas" (1).

(1) -Slcward Julian; "The circuIn-Caribbcan Tribe,: an introduction" Handbook o South
American Indíans". Vol. 4. Pág. 16.
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rodillas. Uno o dos collares de chaquira y muy raramente uno de plata
('ompletan su atavío. Para las fiestas, se ponen más collares y en al-
gunos casos arete s de plata. Complementan con pintura corporal y

faciaL. Gustan adornarse el cabello con peinetitas y con flores. Las
indias acostumbran pintarse el cabello con jagua, haciendo de esa ma-
nera mucho más intenso el negro natural del mismo.

Actualmente, las telas que el indio chocó utiliza para hacer sus ves-
tidos son compradas en las tiendas pueblerinas o en las tiendas de la
capitaL. El indio no conoce ninguna técnica de tejido. Antiguamente,

según versiones existentes, utilizaban la tela hecha de corteza de "da-
magua", mojada y golpeada, que actualmente sólo utilizan como estera
para dormir. Estas esteras presentaron hasta principios de siglo, tra-
zas de haber sido pintadas, con motivos y diseños característicos de esta
cultura. Krieger, en su trabajo de análisis de las colecciones etnográ-

ficas Chocó y Cuna que Richard Marsh (1925) recogiera 
en su expedición

a través del Darién, describe y presenta fotos de una de estas telas de
corteza decoradas. (6) Personalmente, he visto muchas de estas telas
en las casas de indios chocóes, pero sin decoración pintada. Posible-
mente esté desapareciendo la costumbre de decorarlas a causa de la fa-
cildad de conseguir telas de manufactura extranjera ya decoradas.

En un interesante documento del año 1780, en el cual el Capitán
de Ingenieros Don Juan Jiménez Donozo describe riquezas naturales de
ia región y costumbres de los indios chocóes de las provincias de Citará
y Nóvita figura una descripción dE' la vestimenta indígena muy intere-
sante y que transcribimos :

"Uso de vestirse: Del árbol damaguo sacada la corteza la baten
y se sirven de ella como de esteras para camas y también de parumas
que son unos pedazos de géneros de unas tres cuartas de ancho y dos
varas de largo con que los indios se envuelven, y tapándose la cabeza
(:on un gran sombrero de palma que ellas mismas se hacen, ya tienen
todo su ordinario adorno. Sin embargo que aún no han perdido la
('ostumbre de pintarse y abrirse las orejas para ponerse flores y sorti-
jones de plata, lo que también hacen los hombres; pero es particular
en unos y otros llenarse el cuello de sarta s de crucesitas y medallitas

de plata; cuando las mujeres van a misa, se ponen otro pedazo de géne-
ro por la cabeza y se cubren el pecho sin gastar más profusión de unos
brazaletes de plata maciza. Los hombres usan a raíz de la carne, una
especie de faja o ceñidor dE cuentas de vidrio que llaman chaquiras,

cubriéndose sus partes con la primera hoja verde que se encuentra, y
~n poniéndose su sombrero de paja, ya no les queda qué desear. Los
capitanes y algunos otros mandones, como sus mujeres, suelen vestirse
en las fiestas conforme al uso de los tratantes, y otras personas espa-
ñolas que hay all establecidas". (7)

(6)-Krieiier Herbert; Materia' Cu::ure cf the People o¡ South Eas\.ern P&Wirn3. PÚ. 105.

(7)--i'Relación del Chccf. o de las provincias de Citará y Nóvita que tien€in esta deno-
minación, en qUt~ ""e ITianifiüsta .sU actual estado y el en Q.lie parece se podrían Ooner
conforine .al recono iniiento dÍ.~l Capi t.án de Jnp;enÎ(lrm; Don Jua:n Jln1cnez Donoz~)".- His-
~orla Do(:umf,~.~"_uJ d:-~ Cl:ocó. Pág. 221.
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El indio chocó considera como adorno de mucho lujo y exponente
de óptima situación económica el "tener dientes de oro". Con ese fin,
aquellos que poseen los medios viajan a la capital a hacerse recubrir los
incisivos y caninos con un baño de oro. Una india chocó me expresaba
con mucho orgullo que su novio tenía los dientes dorados. En la mujer
pste adorno es menos común.

El vestidos de los niños es exactamente el de los mayores. Las ni-
iias comienzan a usar la "paruma" desdc muy pequeñas (aproximada-
mente a los tres o cuatro años), antes que los varones. Collares de
dientes y huecesilos ofician como amuletos protectores. También se
les aplica pintura corporal y facial con los mismos fines de adorno,
ritual y terapéutica que en los adultos.

Cuando el indio chocó .del Darién va a los pueblos, debe llevar
vestidos europeos. Así las indias poseen uno o dos vestidos de estio
europeo, y los mismos indios, que llevan en sus piraguas y cuando lle-
gan a su destino se los ponen. No sienten atractivo por ellos; se trata
únicamente de una imposición. No han aplicado su inventiva característi-
ca y ni adornos propios a esos vestidos. Sc limitan a comprarlos o man-
darlos a hacer. Algunas veces, las indias se cubren los peChos delante
de los extraños. Más bien parecen hacerlo por respeto a la costumbre
rie los no indios que por sentido propio del pUdor relacionado con esta
parte de la anatomía o como protección contra embrujas, mal de ojos,
ctc. Me lleva a pensar esto el que en repetidas ocasiones, durante mis
viajes de investigación entre estos indios, he observado esta actitud en-
tre las mujeres, en los primeros momentos del encuentro. Pero luego,
iras algunos días de convivencia, esa actitud desaparece por completo.

Actualmente el indio chocó del Darién lleva el cabello corto al ni-
vel de las orejas y sobre la frente luce una especie de "galluza" o "flc-
quilo". Esto lo diferencia inmediatamente de los otros indios paname-
ños que, en su mayoría, han adoptado el corte de cabello tipo europeü
moderno. La mujer chocó lleva también flequilos en la frente y lo
deja crecer hasta los hombros. La mujer lleva a menudo peinetas de
colores. El hombre, usa las peinetas, en las fiestas, para sujetar bien
ei cabello y ponerse la corona de plata. Ambos sexos gustan de ador-
narse con flores, sobre todo cuando están de corte o asedio amoroso.

Panamá, Diciembre de 1961.
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~i4:
LABOR COLONIZADORA EN EL

DUCADO DE VERAGUA
por RUBEN DARIQ CARLES

En su cuarto y últmo viaje Colón descubrió las costas que van de
Honduras a Panamá y entró a la bahia del Almirante por el estrecho
de la Boca del Drago con rumbo a "las tierras en donde los ríos arras-
tran oro", Sus dueños según el decir de los conquistadores andaban
desnudos como salieron del vientre de las madres; sin embargo estaban
adornados con collares y aguilas de oro colgadas al cuello. Era la re-
gión de Veragua de renombrada riqueza aurífera en donde sE'gún Cris-
tóbal Colón "vió en dos días mayor cantidad de oro que la que vió
en la Española en cuatro años".

El nombre de Veragua es indígena aunque pareciera de etimologi3
castellana. El nombre de Veragua se transformó en Veraguas a fines
de la Colonia (1739) y por lo tanto el nombre original Veragua aparece
en todos los documentos de la época coloniaL. 'l'odavia los descendif.',
tes de Colón se titulan "Duques de Veragua" .

La historia de la conquista y colonización de Veragua comenzÓ con
el establecimiento de Santa María de Belén de efímera existencia. Com-
placido Colón por la gran cantidad y riqueza de las muestras de oro de-
cidió fundar la colonia de Santa María de Belén. Tal actitud de los es-
pañoles despertó la desconfianza de los nativos y "hubo UEa inquietud
de guerra entre la indiada de Veragua y por todas partes las tribus se
alistaron para unirse a sus jefes y caer sobre la colonia de Belén en
donde habían quedado don Bartolomé y demás compañeros de armas".

Afortunadamente para los colonos de Belén, el Almirante pudo
informarse de la situación angustiosa de su hermano y demás compañe-
ros, recogiéndolos antes de partir y librándolos así de una muerte se-
gura y dolorosa. "Nada quedó en la soñada colonía de la costa de Ve.
ragua que no fuera el casco de uno de los buques de la escuadra la Ga-

iiega~ agujereado por la broma como una colmena".

Las tribus de Veragua fueron las que más dificultades presentaron
para su sometimiento. Tal vez influyera en esto la circunstancia de
que cuando se inició la conquista de Veragua en 1519 ya se hubiera he-
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

Paniimii. Repûblica de Paiuimi..

SORTEO DEL MEDIO MILLON DE BALBOAS (U.S. $500,000.00)

Sorteo Extraordinario No. 2233 de Diciembre de 1961.

PEDIDOS DE BILLETES

Se aceptan pedidos de Biletes ll0r CORRgO AER~O_ mcl.llVt'Mo el impoJ:t~
respectivo, A ese eiecto aceptamos GIros Bancnrios en dolares qU\!' pueden 3er g-i'
rados sobre un Bi.(\c(i de su país o de Estados Unídos,

LISTA DE PREMIOS

Las Listas Oficiales de Premios se remítel1 gratiiit"menl:", al lila slgui.eiite de!
Sorteo por correo aéreo.

PREMIOS OBTENIDOS

EN LA REPUBLICADI': PANAMA EXISTE l\.MPL1A lJBI:RTAD DF:CA;-i
BIO lo cual iial'antiza el cobro de los premios' sin el meiior inconveniente, A,ihimå;i.
las utildades' ohtenidas por premíos de la Lotería están 'lbr..', de i'uaIquiei' grava'
men ,o impuesto - ,

EXPLICACION DEL SORTEt,i

La etnis.ión total consta de 1O,POO (Diez Mili biletes enteros con i 00 (cien
fracciones) cada Ílno" A cada bílete' corresponde UI',(u rn..l'ü d.. CUlli.rO l4) cifras.
La numeración es corrida. Comienza eon el 0000 (eern, 'I:er,i, "ero, cerol y termina
con el 9999 (nueve, nueve. nmive, nueve), Cada una de ia:; frfH'Cíones de nolda bìlet~
lleva la misma numerai:ión

Tanto para el premio Mayor como para el Se¡tundo yTTcer picmioi;."" hiu:~ei"
sorteos por separado en ese mismo Úrden y en la misma fecha,

El bilete cuyas cifra, coinciden con iiis del Primcr Prf'mio 11 Pneinio Mayor
~anii este premio; el que coincide con las del Segundo, gana este tlremio;y el que
i'oincide con las deL Tercero, gana este premio,

De acuerdo con el plan, los premios indicu(los corresponden a mi bilete ente-
ro; pero cada bilele entero cônšta de 100 (cien) fraceiories, es evidente que cada
friicción del bilete premiado gana .exacta:iile.i¡te la centésima parte de la que co-
rrei:ponde al bilete enero. De esta mánera, cada fracciÓn del billete que resulte ga-
nador del Premio Mayoi' de B/.500.000.00(Quinientos Mil Biil¡'oiui' g'~naril Bl.ií,OOQ,OO
(Cinco Mil Balbou) ;.cada., fracl"íón del Segundo Premio de 815000000 I(Gientn
Cincuenta Mil Balhoaseiinará 'B/.1JíOO.00 (Mil Quínìcnti)R R".i'oas, eida fr,¡ccióo
del Tercer Premio de B/.75.,000.00 (SetenticincoMll Bàì!"""'i 'l!"",,¡ir'ii .l'!,750.0Ü (Se
tecientos Cincuenta Balboas),

Cada uno de los treR premios graÝidei:(Primero, Segundo y T..rceró) tiene líl
(diez y ocho) aproximaciones que "oi'responden a los números que están dentro de
las nueve (9) unidades por encima y las (9) unidades por debajo del numero premiado.

De cada uno de los tres premios grandes se derivan !i (¡iueve) premios !\ccun.
dados que corresponden a los biletes que tienen las tres Últimas dfriis coineidentes
con las del nÚmero premiado.

En la misma formii; pero derivadoi: únicamente del Premio Miiynr' hay ',(lO (no.
venta premios que corresponden a los biletes que tienen.. hi!'2 \ (los 1 últimas cifras
iguales 11 laR del nÚmero :ig-ral'lado; y 900 (Novecíe(\tü~ 1: idtimm; premios que CO'
rresponden a 10i: bíUetes cUya última cifra coindce con h del Premïo Mayor.

Para delermínar la cantidad que c~rresponde a I'IHÜ¡, iipf6idriâélO'o a cada
premio menor basta referirse al Plan del Sorte.
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LOTERIA NACIONAL
PANAMA, REPUBLI
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('ho muy extenso el campo de conquista de los españoles lo que les
obligaba a dispensar sus fuerzas. Lo cierto es que Urracá, el más arisco

señor de Veragua, derrotó las fuerzas del Capitán Compañón, cuando
de Natá intentó penetrar, en sus montañas y por un día entero comba-
tió con el mismo Pedrarias sin echar pie atrás.

Durante nueve años Urracá, reforzado por sus aliados los caciques
Trota-Esquegua-Panonomé-Musa y Burabá mantuvo en zozobra la tran-
auildad de la recién fundada población de Natá, la cual fue establecida
para que sirviera de punto de avanzada y fortaleza en la conquista de
Veragua.

En 1534 el nombre prestigioso de Veragua enciende nuevament€
la pasión por el oro y asi entran en arreglos el clérigo Juan de Sosa,
enriquecido en la conquista del Perú, con Felipe Gutiérrez de rancio

abolengo y caballero de la corte para emprender la conquista de las
tierras del Ducado de Veragua. Establecieron la colonia que llamaron
La Concepción, pero las inundaciones, la falta de víveres y el ataque de
h1s nativos hicieron insufrible su arraigo definitivo. Sitiados en Con-
cepción unos pocos expedicionarios pUdieron salvarse en un buque que
los llevó a Nombre de Dios, mientras que los demás quedaron abcindo-
nadas en aquellas playas hostiles en donde todos perecieron de hambre
o en manos de los indios.

De estos acontecimientos históricos relatados anteriormente nada
perdura, Los establecimientos de Santa María de Belén fundada por
Colón y la Concepción por Felipe Gutiérrez desaparecieron destruídos
por los indios. Este este un período histÓrico que no ha dejado huellas

sino los nombres de arrojados capitanes en lucha con los valerosos
indios de Veragua.

En 1549 se inicia con el Gobernador don Sancho Clavijo la cate-
quización de las tribus indígenas del Istmo. Fue a este comprensivo
y justo gobernante a quien le tocó hacer efectiva la libertad de los in-
dios, decretada por Carlos V" reconcentrando en comunidades a los
indios extranjeros -nicaraguenses y venezolanos- residentes en Pana-
má y con los cuales formó los pueblos de indios de Taboga y Otoque en
1552. Su memoria es grata por el leal cumplimiento que dió al man-
dato del Emperador.

A don Sancho Clavijo le sui:ediÓ en el gobierno don Juan Ruíz de
iVonjaráz y durante su gobierno se reanudaron los esfuerzos coloniza_
dores que quedaron en suspenso desde el descubrimiento del Perú.

Con el gobernador Monjaráz se llevan a cabo en 1556 las primeras
fundaciones de lo que podríamos considerar la colonizadón del territo-
rio que hoy denominamos provincias centrales del Istmo. Establecido
temporalmente en Natá, que era como un puesto de avanzada sobre las
tierras de Veragua, inició Monjaráz la colonización de este territorio,
acompañado del fraile dominíco. Pedro de Santa María, con el propó-
sito de inducir a los indios a vivir congregados en pueblos en donde se-
ría más cómodo impartirles la enseñanza católica.

Es dE' admirar como el humilde y sencilo hombre de paz, Pedro de
Santa María, sin más recursos que el de sus sanas intenciones logró fun-
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rlar en forma permanente los pueblos de naturales de Parita y la Vila
de los Santos, cumpliendo así el mandato real de "que los administren
~' iristruyan en las cosas de nuestra santa fé católica y particularmente,
que sean muy bíen tratados y vivan en pueblos" tal como era la ex-
presa voluntad del Emperador Carlos V.

Debido al esfuerzo de Francisco Vásquez quedó iniciada la coloni-
zación del Ducado de Veragua, cuyos derechos habían sido traspasados
al Rey por los herederos de Colón. Era el Capitán Francisco Vásquez
oriundo de Natá y uno de los vecinos más acaudalados. dueño de bu-
ques y de ricas haciendas de ganado. Con la autorización del Hey y el
asentimiento del gobernador Monjaráz "levantó banderas, tocó tam.
bores, enlistó soldados" y con una tropa pagada de su propio peculio,
compuesta de ciento veinte hombres entró por las tierras de Veragua,
Siguiendo la ruta trazada por los propios indios hizo campamento en
las alturas de Santa Fé y fundó la población que lleva este nombre y
reconstruyó la de La Concepción en el año de 1558 para que sirvh'ra
de centro de explotación de las minas de Veragua. Una escu:Hirilla de
negros esclavos, destinada al trabajo rudo en los socabones confirmo
la ria,ueza aurifera de esta región y tal fue la fama de sus minas, que
gente de Panamá y Nombre de Dios corrieron a engrosar los campamen-
los de Santa Fé y La Concepción en la costa norte de Veragua. Eran
tan valiosas las minas de Turulurí en Veragua que se las adjudicaron
personalmente al Rey para que las explotara como empresa particular,
enviando directamente los negros esclavos que trabajarian en ellas. Sil
montaron hornos de fundición en los que se purifcaba el oro y se mol-
deaba en barras Que llevaban el sello de la Corona.

Pero de nuevo la riqueza de la tierra, la abundancia de oro, trajo
consigo la avaricia entre los colonizadores de Santa Fé. Pronto la emu-
lación dañó el ánimo del Gobernador de Tierra Firme, quién dispuso
ir en persona a Veragua para despojar del mando a su teniente Fran-
cisco Várquez y por primera vez vieron los indios de la tierra de Urr::cá,
a los blancos armados contra los blancos y en furia mortal. Mon,iaráz,
con sus tropas, traída por mar a Natá, detuvo a los parciales de Fran-
cisco Vásquez, enajenó sus haciendas y buques y se encaminó hacia San-
ta Fé para despojarlo de su mando. Vásquez se preparó para la deff'm-
sa, le sorprendió en las márgenes de Río Gatú, derrotándolo y hacién-
dolo prisionero. Así el Gobernador de Tierra Firme, Licenciado ,Juan

Ruiz de Monjarás regresó a la ciudad de Panamá vencido y humilado
Poco después la Audiencia de Lima mandaba un comisionado a Panamá
y a Santa Fé de Veragua a levantar una investigación de lo sucedido.
El comisionado de la Audiencia de Lima, Bernardino de Román, en su
informe al Rey, recomendaba a su augusto señor se nombrara en pro-
piedad a Francisco Vásquez para la gobernación de Veragua, cargo que
i'esempeñó hasta su muerte con todo lucimiento y provecho p'ara el
Monarca.

A la muerte de Francisco Vásquez le sucedió en la gobernación de
Veragua su hijo Alonso Vásquez, aunque su nombramiento fue entor-
pecido por las intrigas y malas artes del gobernador Figuerola susti-
lUto de Monjarás en la Gobernación de Panamá. Estas diferencias en-
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tre los gobernadores de Panamá y Veragua, creo una profunda animo-
sidad entre los natariegos -que así se denominaban a los seguidores
de Vásquez- y los panameños, la que se puso de manifiesto cuando los
soldados de Alonso Vásquez, embargados y detenidos en Panamá, to-
maron participación en la sublevación de Rodriga Méndez en 1561 y
en la cual los alzados se ensañaron contra el ex~gobernador Figuerola, a
quien dieron de puñaladas, dejándolo moribundo a la puerta de su re-
sidencia.

Anos después Alonso Vásquez adelantó sus exploraciones por el
valle del Duy y las tierras del Guaymí y visitó las costas de Cheriauí y
fundó en la Provincia de Tabraba la ciudad de Carlos, cuya localización
corresponde al Golfo de Montijo, según un mapa del año 1662, confec-

cionado en Popayán, Colombia.

Debe ser a este establecimiento a que se refiere el gobernador don
Rafael de Figuerola cuando informa al Rey la fundación de un pueblo
junto a la costa de la Mar del Sur, cerca de un río grande que es tierra
apartada del Distrito de Veragua en donde los naturales le dieron no-
ticias de riquezas asi de oro como de perlas".

En artículo de don Julio J. Fábrega publicado en La Estrella de
Panamá este distinguido conterráneo hace mérito de las informaciones
del Oidor Alonso Criado de Castilla en 1575 en las que al enumerar los
pueblos de Veragua, incluye además de Santa Fé y La Concepción, el
pueblo de Filipinas, situado en la costa del Pacífico, en el sitio en don-
de posiblemente está la ciudad de Soná y el campamento de Mariato,
en donde residían media docena de colonos espanoles que tenían a su
servicio cuadrilas de negros esclavos para el laboreo de las minas.

En la obra de Requejo y Salceda aparece una enumeración de las
poblaciones establecidas en Tierra Firme en 1640. De estas sólo hare-
mos algunos comentarios de la fundación de San Bartolomé de THbra-
ba, de indios y de la ciudad de Santiago de Veragua de españoles y de
su anexo de indios, San Francisco.

Algo muy interesante debe anotarse en relación con la fundación
de San Pedro de Montijo, "San Bartolomé de Tabraba" de indios en el
gobierno de Veragua". Según el Obispo Rojas y Arrieta, San Pedro del
Montijo fue fundado en el año de 1591 por Pedro Fernández Cortés en
el mismo ano en que se estab1ccieron Nuestra Señora de los Remedios
y Santiago de Alanje en Chiriquí. Tal vez Montijo lleva el nombre de
San Pedro por la devoción de su fundador al Santo de su nombre o se
le denominó San Bartolomé de Tabraba -como anota Requejo y Sal-
cedo- porque en aquella época -1591- ejercía la alta autoridad ecle-
siástica en el Istmo Fray Bartolomé Martínez Menacho. Estas circuns-
tancias nos hacen apuntar que San Bartolomé de Tabraba y San Pedro
del Montijo son diferentes denominaciones que se le dieron a la pobla-
ción de Montijo en el gobierno de Veragua.

Hasta hoy no podemos precisar con exactitud la fecha de funda-
ción de Santiago de Veragua, ni su fundador; pero estamos en la cer-
tidumbre de que fue entre 1620 y 1640 porque su nombre no aparece
en ninguno de los informes conocidos anteriores a 1620 y es en 1640
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cuando Requejo por primera vez hace conocer su existencia, Siii em-
bargo del informe de Requejo se deduce que la ciudad de Santiago de
Veragua, de españoles, debió ser fundada en ese mismo período de ca-
tequización de los padres franciscanos para que asi las reducciones de
indios en los poblados de San Francisco de la Montaiia y San Miguel
de la Atalaya fueran dependientes de la ciudad de Santiago de Veragua,

Sobre la fundación de Santiago de Veragua solo incidentalmente
hacen alusión los historiadores Arce y Sosa cuando al referirse a la re-
tirada de los piratas comandadas por Townly, que asaltaron la Villa de
Los Santos en 1686 anotan: "Townly pirateó algunos meses más en la
bahía de Panamá hasta que entrando en lucha con un escuadrón es-
pañol pereció en la refriega. Sus compañeros continuaron molestando
los hatos y poblados costaneros de la provincia de Veragua, cuya capital,
Santiago, existía ya en ese tiempo".

La anterior información queda confirmada por los relatos de Ra-
veneau de Lussan, quien de Coiba desembarcó en las costas de Veragua
para explotar el interior y abastecerse de carne en los hatos de ganado
y azúcar en las moliendas de caña. En una de estas excursiones llega-
ron los piratas a las inmediaciones de Saint- y ago (Santiago de Veragua)
cuyo gobernador reconcentró ochocientos hombres para batirlos, obli-
gándolos a volver a su base de operaciones en la isla de Coiba.

Panamá, Diciembre de 1961.

l-

'~CONSTRUIR ES GOBERNAR"

-Roberto F. Chiari.

l-
Instituto de

Vivienda y

tT rbanIsmo
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LA NAClON EN MARCHA:

GEMAS y MINERALES
de la República de Panamá

Texto del discurso del geólogo Robert H. Stewart, al inaugurar la Ex-

hibición de Piedras 'f Minerales de la República, en el Museo Nacional
de Panamá.

* * *

El Istmo de Panamá, a pesar de su juventud geológica, ha pasado
por 10 menos por cuatro períodos de gran actividad en la formación
de montañas, en los cuales la tierra se levantó sobre el mar. Sedimen-
tos volcánicos, aglomerados y todas fueron depositados en la tierra
y en el mar cercano. La tierra se sumergió en el mar entre los pe-
ríodos en que las montaiias se formaban. Los océanos, Atlántico y
Paci£ico, estuvieron conectados sobre un arco submarino de tierra por
10 menos en cuatro ocasiones diferentes. Cada vez el mar cubría la
tierra y sedimentos marinos de arenisa, arcilita arenosa, arcilita y
caliza fueron depositados.

Durante la formación de las montaiias, los sedimientos marinos
fueron plegados y fallados. Rocas ígneas, extremadamente caliente, en
forma líquida fueron introducidas en los pliegues y forzadas mediante
presión hidráulica a través de fallas, formando volcanes. Estas instruc-
ciones y efusiones ígneas contenían abundancia de agua demasiado ca-
liente, gases, vapor, y minerales. Al mismo tiempo que había tempe-
ratura muy altas, también había grandes presiones que forzaban las
aguas calientes que llevaban metales y minerales disueltos en los po-
ros, grietas y fallas de las rocas de los alrededores. En muchos luga~
res la madera enterrada por torrentes y por el mar fue reemplazada
por sílca y se convirtió en madera petrificada. Porciones solubres de

las rocas fueron disueltas y ágata fue depositada en vez de la materia
originaL. Pequeñas burbujas de gas se congelaron más tarde rellenadas
con cuarzo, cristales, calcita y ágata. A veces las aguas contenían gran
abundancia de hierro, y el ágata fue manchada de diferentes colores;
rojo, pardo, verde y amarilo. Otras veces las aguas contenían azufre
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,- metales disueltos Estos minerales metálicos, compuestos de varios
~etales y azufre, f~eron depositados en vetas a los lados de fallas. Es-
tos depósitos fueron el origen del oro que los españoles encontraron
en gran abundancia cuando llegaron a este país.

Después que estos minerales fueron depositados por el enfriamien-
to de las aguas de las rocas ígneas, la formación de montañas se retardó.
Las lluvias tropicales, quebradas, ríos, juntos con procesos de meteo-
rizaCIón química, empezaron a deshacer las montañas y rocas. La ac-
ción química de meteorización convirtió las rocas en arena y arcila, y
la acción erosiva de las quebradas y ríos se llevó la materia meteoriza-

da. Las materias más duras, tales como cuarzo, madera petrificada,
coral petrificado y agata no pudieron ser quebradas rápidamente. Es-
tas tendieron a convertirse en grava y guijarros en los ríos. En otros
lugares fueron dejados donde se formaron y pueden ser encontradas a
los lados de las montañas, en los pastos o campos y en las playas en
diferentes lugares del país.

Son estos residuos más resistentes de la pasada actividad en la
formación de montañas los que forman la base de uno de los pasatiem-
pos que más rápidamente se entienden por el mundo. Son fragmen-
tos de estos minerales más resistentes los que ven ustedes en esta
nueva exhibición aquí en el museo.

El pasatiempo de cortar y pulir piedras y gemas preciosas y hacer

joyas es llamado arte lapidario. Este pasatiempo o distracción ofrece
tres diferentes experiencias. Primera: Salir o caminar por las mon-
tañas, a los lados de quebradas, dos y playas, y por los pastos o cam-
pos a buscar el material adecuado para cortar y pulir. Segunda: El
sentimiento de orgullo en el éxito de haber encontrado algo que no
parece más que una insignificante piedra, trabajar con él, y hacer re-
lucir su belleza escondida, y transformarlo en una obra de arte. Ter-
cera: La experiencia extremadamente gratificadora de poder compar-
tir con otros lo que encontramos y hacemos.

Después de pasar fines de semana o días feriados en el campo o
l)rilas del mar, recogiendo rocas o piedras, las traemos a casa. El
corte y pulimiento de las piedras recogidas puede hacerse con una va-
riedad de herramientas y equipo. Las más ímportantes, en este pro-
ceso, son la siguientes piezas: un disco o serrucho con diamantes in-
crusiados en la orila, una piedra de amolar, papel de lija y una puli-
dora.

Las piedras son cortadas en pequeñas planchas o pedazos delga-
dos con el disco; luego los pedazos son marcados con el diseño que
se desee hacer, y en la piedra de amolar le dan el tamaño y forma
que se desee. Después de lijar hasta hacer desaparecer todas las as-
perezas y rayas y así prepararlos para la etapa final que es el puli-
miento de la piedra. Esto se hace con una felpa o un disco de cuero

suave sobre el cual se usa un compuesto especial para pulir, como óxi-
do de cromo, estaño, cerio o colcótar. Esto hace resaltar el lustre que
;i todos nos gusta tanto. Por último la piedra es montada en cualquier
tipo de monte que se desee, y la piedrecita de la playa queda transfor-
mada en una bella joya que puede lucirse en un vestido de noche.
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Otro método para trabajar con las piedras que encontramos es el
de volteretas. Este proceso forma lo que es llamado gemas. El ma-
terial propicio para ser pUlido por este método, consiste de fragmen-
tos angulares quebrados que son más o menos del tamaño deseado,
cuando estén terminados, En algunos casos la plancha son quebradas
y formadas como se desea. Luego un gran número de éstas es puesto
en un cilindro pequeño con agua y un compuesto grueso para fijar.
Un motor hace dar vueltas al cilindro despacio, contínuamente por una
o dos semanas. Las volteretas junto con el compuesto para fijar hace
que la aspereza en los fragmentos desaparezcan y los redondea y
alisa. Después las piedras son sacadas del cilindro, lavadas cuidadosa-

mente, y vueltas a poner en el cilindro con un compuesto para lija:c
más fino. Este proceso se hace por lo general en tres etapas, usando
arenisa sílca NQ 80, 220 Y 600 en este orden. Las piedras son cui-
dadosamente lavadas cada vez que se cambia el número de arenisca
silícea. Finalmente, después de un mes de estar en fricción, los frag-
mentos de piedra están listos para ser pulidos.

El proceso para pulir es más o menos el mismo, sólo que se usa
en polvo especial para pulir como óxido de estaño, cromo, cerio o
colcrotar con pedazos de cuero yagua. Después de una semana o más
tiempo, las piedras están listas para ser sacadas, lavadas y escogidas.

Finalmente las piedras son montadas y convertidas en joyas.
Así las piedras que recogemos un domingo por la mañana en la

playa o en una quebrada son los residuos de antiguas actividades vol-
cánicas en la formación de montañas. Aún sentimos placer encontrán-
dolas, y emoción al ver el éxito adquirido al hacer resaltar la belleza
oculta en las piedras para que todos la vean.

Esperamos que esta exhibición de algunas de las clases de piedras
y minerales que se encuentran en Panamá, estimule un interés en otros,
y que ellos aumenten su conocimiento de las piedras de Panamá, y
sientan mayor aprecio por la tierra que los rodea.

En nombre de los miembros de la Sociedad de Gemas y Minerales
de la Zona del Canal y en el mío tengo el honor y el placer de presen-
tar esta exhibición al Museo Nacional de Panamá.

..
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EL DEPARTAMENTO DE RELACIONES PUBLICAS

Por: Luis G. Suárez Sierra
.. * *

El los últimos aríos todas las oficinas públicas, instituciones, enti.
daes autónomas y demás, han optado por incluír dentro de sus cua-
dros orgánicos un Departamento de Relaciones Públicas.

Es cierto t-ue en un 80'!r los relacionadores públicos son personas

improvisadas, aUL.que admitimos que los qUe hasta el momento se
desenvuelven aceptablemente, son los periodistas, pues éstos tienen
experienci;; en comunicaciones, que es uno de los 3 vértices del trian'
guo equilátero de las relaciones públicas.

Hay quienes opinan que no es imprescindible el título universita-
rio para ser un buen Director de RR. PP., ésto puede estar acertado si
tomamos en cuenta que todo relacionador público sin título o con él,
debe reunir un cÚmulo de cualidades. Según Nielander y Miler ùi.
chas cualidades son las siguientes:

al El deseo de asociación con otros indivduos.

bl Persnalidad equilibrada. normalmente adecuada al nivel m')"
diü del público.

cl Debe gustar le mas el trato con las personas que con las cosas,
-Capacidad crítica y de adoptar rápidas decisiones.

dl Madurez y estabilidad emocionaL. -Tacto, acometividad y la
boriosidad.

el Voz bien modulada, entusiasmo, facilidad para redactar, re.
cursos hábiles, cortesía, buena memoria, y mucha paciencia.

Ahora bien, en su mismo ensayo Nielander y Miler recomiendan
como requisitos educacionales para ser relacionados público, tener el
titulo de b:ichiler como reqmsito mínimo. -Luego 2 años mas de es'
tudios superiores, combinando disciplinas liberales y comerciales. -Las
primerc:s comprenderían lenguaje, periodismo, y ciencias sociales, ta-
les como psicología, sociología, antropología, política y filosofía. -Las
materias comerciales podrían ser: derecho, economía, mercados, di.
rección de empresas, finanzas, publicidad y un curso de comercio ex-
terior. -En el segundo año ó grado superior se incluiría el estadio
de estadísk.as relaciones públicas fundamentales, encuestas e .inves-
tigaciones, redacción de informes, legislación laboral y técnicas de
dirección de relaciones públicas.

Todo la que hemos visto anteIiormente nos prueba que no es un
buen Director de Relaciones PÚblicas quién cree qUe puede serIo, siao
quién tiene aptitudes para tal cargo.
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QUE SON LAS RELACIONES PUBLICAS?

En cierta ocasión Ivy Lee -a quién se llama hoy en día- "el pa-
dre de las relaciones públicas", pidió a 60 destacados expertos en re-
laeiones públicas que definieran el término y obtuvo 56 respuestas di-
ferentes. Algunos enfocaban el término RR. PP. como una condiciÓn,
otros lo consideraban como una actividad, había también quienes ::riefl-
taban su concept.o hacia una fíosofia y por últmo había quienes pre-
sentaban las "relaciones públicas" como una práctica, considerando el
término con un criterio profesional como "El arte de influir el' la
gente".

La verdad es que el término RR. PP. tuvo un empleo limitado
hasta hace más ó menos 25 anos. -y fué hasta el año de 1951, :èuan-
do el diccionario Webster trajo la definición oficial de la Sociedad de
Relaciones Públicas de América, que dice:

"Relaciones Públicas, se:i las actividades de una industria asoeirr-
dón, corporación, pro£esión, gobierno u otra organización p~ra pro-
mover y sostener sanas y prod.uctivas relaciones con personas detei""
minadas, tales como consumidcres, empleados o comerciantes, y C()'1
el público en general, para así adaptarse al medio ambiente, en benl;
ficio de la sociedad".

Existen muchas otras delÏnicí:mei- de RR. PP. segÚn otros tr,Üa'
dist.as, pero ésto es prcduct.o de la juvent.ud de dicha profesión.

Tenemos por ejemplo:
"RR. PP. es el arte de obtener la confiama, estima y apoyo dd

pÚblico para una empresa por medio de las comunicaciones".

¡'RR. PP. es la función de la administración de una empresa (\'$

tinada a ganar buena voluntad de sus diferentes públicos por medio
de las comunicaciones en doble sentido".

"RR. PP, es 90',; buena conducta y 10 buen report.aje".
Como podremos apreciar las distintas definiciones difieren en

cuanto a la forma, porque el fondo es más ó menos el mismo, ya qlJe
el propósito de las RR. PP. es el establecimiento y mantenimiento de

las comunicaciones entre una Empresa y sus públicos, con el fin de
ganar una Opinión Pública favorable a la Empresa.

Los requisitos para el éxito de HIL PP. son: en primer lugai' ~a
Empresa tiene que aportar su buena conducta traducida en sus JllO-
gramas y políica sulicicntcmente sana para ser defendida ante la Opi-
nÏón Pública. -En segundo lugar la Empresa debe tener una sil1cera
preocupación por el pÚblico y que esté supeditada a la buena opíniím
de ése pÚblico para su éxito. -Un tercer requisito vienen a ser las
Coniunicadones, que son las que unen a una Empresa con el PúblicJ.

Podemos decir entonces que, tenemos buenas RR. PP. cuando los
contaclCs del público con la Empresa forman una aCLitud favonble.
Tenemos majas RR. PP. cuando estos contactos dan por resultado una
opiniÓn desfavorable y por Último no tenemos RR. PP. cuando el pÚ.
blico no tiene ningÚn contacto C011 la Empresa,
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El Valor de una Idea

El Gerente dr) la Lotería Nacional, senor Guillermo Quijano, ma-
nifestÓ hace poco ante representantes de la prensa que" en su concepto
"Ja solución del iJroblema econÓmico está en impulsar el fomento de
las pequeñas industrias. Todo 10 que se pretende hacer soslayando
ese problema es un paliativo. "Hay que abrir fuentes de trabajo yeso
¡oólo 10 lograremos con el fomento de las industrias pequenas".

Las palabras del Gerente Quijano deben ser escuchadas con plena

atención. Ya hasta los técnicos de nuestro sistema educativo están acor-
des en que la condiciÓn merarriPnte libresca de nuestra educaciÓn, no
está a tono con las necesidades populares ni con la realidad micion"L
1\0 sea que estemos supersaturados de letras; todo lo contrario, d
culto a las cuestiones del intelecto debe intensificarse. Pero, a la par
que esta labor se lleva a cabo, es imprescindible que demos al pueblo
la forma de habilitarse en lo inmediato, en la babilidad manual, para
que el obrero panameño, con base en su idoneidad, pueda reclamar con
más derecho la igualdad de salarios que viene reclamando y para sa-
tisfacer las crecientes necesidades de la industria y de la empresa locaL.

Esta idea complementa la expuesta por el citado funcionario cuar..
do, en reeiente conferencia de prensa, esbozÓ su plan dc establecer
Escuelas de pequeñas industrias, en las cuales el obrero adquiera la
destreza que se traduce en mayores salarios, en mayor cantidad y me-
)01' calidad del producto que elabora.

Conjuntamente con la creación de estas escuelas ha de abrirse el
campo en que los hombres y mujeres que en ellas se capaciten, puedan
emplear sus habilidades y destrezas. y las pequeñas industrias, esas
(pe no han menester de grandes erogaCIoiles ni de complicadas maqui-
iwrias para su funcionamiento, constituyen preeisamente, ese campo a
(~ue nos venimos refiriendo.

Muchos y muy conocidos son los países, vecinos o lejanos, que de-
rivan cuantiosas ganancias de las pequefias industrias. Y su ejemplo
Clèlstru(:liVO, de seguirlo, no sólo aliviará nuestra situaciÓn económica
y 1:- estaIJilzará, sino que ayudará también al equilibrio de nuestra mo-
LoJ so:ial, resquebrajada en parte por los múltiples problemas de origen
económico que padecen los hombres y mujeres de nuestros pueblos y
c;,udades.
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Valiosa idea la que nos obliga a estos comentarios. Y quiera Dios
que, quienes deban ponerla en función, la escuchen con la atención que
ella merece y la adopten en la práctica para bien de todos.

(Editorial Radio Miramal', Noviembre 18, 1961 )

'" * '"

Impulso a la Artesanía

Por MARIO AUGUSTO RODRIGUEZ

Hace algunos días, el señor Guilermo Quijano, Gerente de la Lo-
tería Nacional de Beneficencia, insistió en la necesidad urgente de abrir
nuevos campos para el desarrollo de la artesanía en nuestro medio. In-
dicó el señor Quijano que pocos efectos prácticos pueden obtenerse, pa-
ra reducir el desempleo y elevar el presupuesto de las familas humil-
des panameñas, con planes de desarrollo comercial e industrial, mien-
Iras no se cuente con pequeñas industrias bien orientadas y desarro-
lladas.

* '" '"
Nos parece singularmente acertada la tesis de don Guilermo. En

el comercio y la industria pueden encontrar posibilidades de ocupación
bien remunerada quinientas o cinco mil personas. Pero eso no resuelve
nuestros problemas económicos, que se refieren a más de veinte mil

rwrsonas sin empleo, solamente en Panamá y Colón. La industria y el
comercio ayudan a pequ~ños grupos, especialmente a los que ya tient!l
(Capitales para invertirlos en esas labores. Pero no resuelven la angus-
tia económica de las masas populares.

* * *
Más efectivo sería capacitar a las familias pObres o d? medianos

recursos para producir en su propia casa o en pequeños talleres. Las
industrias familiares, la artesanía en pequeña escala, puede proporcio-
nar ocupación independiente a un nÚmero ilimitado de personas, por-
que para los productos de la artesanía siempre hay mercado, tanto in-
j'erior como exterior, tanto de los que viven en cada localidad como de
los que pasan por el país. Y las pequeñas industrias no requieren gran-
des capitales ni especialización técnica extraordinaria.

* '" *
El señor Quijano propone que el producto de los sorteos extraor-

dinarios de la Lotería, como el del medio milón que ahora se adelanta
con tan extraordinario éxito, se destine totalmente a crear escuelas de
artesanía y a prestar pequeñas sumas para que los pequefios industria_
les comiencen su trabajo productor. No se trata de colegios politécnicos,
ni de cursos superiores, sine; de enseñanza práctica a breve plazo. Y
liO se trata de préstamos de grandes sumas con pOderosos fiadores, sino
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de ayuda pequeña con el respaldo del propio trabajo de quien solicita
el crédito.

* * *
Ojalá se tomara en cuenta, con seriedad, el proyecto del señor Qui-

jano. A nuestro juicio, podría significar una gran ayuda para el me-
joramiento de la economía nacional, porque reduciría la compra de pro-
ductos extranjeros que pueden prepararse en el país y abriría oportu-
nidades de ocupación independiente para milares de hombres y mu-
jeres. Tarea que, en cierto modo, cae dentro del radio de labores dè
la Lotería Nacional de Beneficencia, que es la base para casi todas las
actividades de asistencia social que se realiza en Panamá.

( "La Hora". n'_ Panamá, lunes 20 de Noviembre de 1961)

¡l

BANCO NACIONAL DE PANAMA

Instituto garantizado por el Estado.

Sucursales y Agencias en toda
la República.

Corresponsales en todas partes

del Mundo.
Prestamos toda clase de servicios

Bancarios.
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INTIMIDADES DEIJ CONGRESO

DE P ANAMA DE 1826 (':,)
Por ERNESTO J. CASTILLERO R.

1. PRE$ENTACION.

Sobre la historia del Congreso de 1826 se ha vertido mucha tinta
en la exposición de sus orígenes, en comentar sus fines y en estudiar
la ideología del personaje que inspiró tan magna y trascendental reu~
nión: el General SIMON BOLlV AR, Libertador de seis naciones de la
América del sur.

Los juristas han encontrado en aquella histórica Asamblea, tema

propicio para sus elucubraciones de un internacionalismo sin par, que
todavía sirve de orientación en las relaciones de los países de nuestro

continente.
Nosotros en las presentes páginas no nos proponemos hacer repe-

tición de 10 que ya se ha dicho casi hasta el cansancio, ni estamos en
capacidad de ofrecer nuevos aspectos jurídicos de la doctrina boliva-
nana. Leyendo cuanto ha caído en nuestras manos, tomando un dato
ae aquí, una noticia de allá, citando un argumento de éste, un comen-
tario de aquel, etc., hemos hilvanado con el auxilo de la más nutrida
bibliografía que hemos podido compilar, la presente curiosa exposición
acerca del célebre Congreso, y formamos así este ensayo histórico que
damos en titular "Intimidades del Congreso Anfictiónico de Panamá
de 1826," presentado aquel histórico suceso bajo un aspecto que con-
sideramos novedoso y que a nuestro juicio encierra tanto interés como
las eruditas exposiciones doctrinales de los numerosos libros y confe-
rencias ya publicados y sobradamente conocidos, porque en nuestra
senci1a relación hacemos la presentación de las personas, del ambiente
político y social en que se desarrolló el Congreso, de las situaciones
particulares de los países en aquellas circunstancias, etc. Nuestro tra-

bajo viene a ser, podemos decir, la "pequeña historia" de un grande
acontecimiento.

(':' )-EI presente e::,.c.yo fue la ponencia presen~ada por el autor al "Congreso de Aca.
demias e Instituto' Históricos sobre el Pensamknto Constitucional de LaUnoamérica (1!1l0-
1830)" ",,unido en Caracas en junio de 1961. E,ludiado por l" iv". Comísión de esa
magna Asamblea de juristas e hisbriadores. fue unanimemente aprobado y se ordenó
su publicación en los An"les del Congreso.
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2. LA INICIATIVA DEL LIBERTADOR ES DIFUNDIDA.

El 7 de diciembre de 1824, dos días antes de la batalla de Ayacucho
qut consolidó la independencia de las Repúblicas americanas, el Liber-
Úidor Simón Bolívar corno Presidente de Colombia Y encargado del po-
der ejecutivo del Perú se dirigió por medio de una carta circular, desde
Lima, a las Cancilerías de México, Colombia y al mismo Perú, invitando
a sus gobiernos p¡¡.ra hacerse representar en "una Asamblea de Ple-
nipotenciarios nombrados por cada una de nuestras Repúblicas, y reu-
nidas bajo los auspicios de la victoria de nuestras armas contra el poder
español".

La iniciativa del Libertador, corno es sabido, halló favorable aco-
gida de parte de los países requeridos, y sus gobiernos procedieron a

solicitar adhesiones a la idea, de otros Estados, así: el Consejo de
Gobierno del Perú invitó a la República Federal de Centro América, a
Chile y a la República de las Provincias Unidas del Río de La Plata; la
Gran Colombia invitó por su parte a Inglaterra, Brasil, Francia y los
Países Bajos, y, por medio de su Ministro en Washington, don .José M.
5alazar a los Estados Unidos de América a cuya invitación se asociaron
México' y Centro América. '

El Paraguay, bajo la rígida tiranía del Dr. José Gaspar Rodriguez
de Francia, era un país aislado de todo contacto exterior y no fue tenido

en cuenta para concurrír a este areópago de ínternacionalístas.

Haití, nación de negros libertos, en opinión del Vicepresidente de
Colombía, General Francísco de Paula Santander, y a pesar de los de-
seos de la Cancilería de Centro América, no fue considerada acreedrra
a la deferencia de estar representada en el Congreso, porque "siendo
una república de color, atraería perjuicios a la causa americana ante la
opinión de las potencias europeas". Además, Colombia no queria in-
cùrrir en el desagrado de Francia, de la cual se había separado la repú.
blica antillana. El Ministro peruano, don Hipólio Unánue, previno a
los representantes de su país ~ontra las relaciones con Haití porque ello
daría margen a que por el contacto con ese pueblo, los esclavos del con-
tinente arderían en deseos de independencia y ello provocaría una re-
volución desastrosa.

El Brasil no era una República, sino un imperio. Sin embargo,

Colombia lo invitó a la vez que a los reinos de Inglaterra, Holanda y
Francia, como hemos dicho antes. El gobierno imperial nombró el 30
de octubre de 1825 como Delegado al Comendador Theodoro José Bian-
cardi, Mínistro del Consejo Imperial, quien por dificultades para realizar
el lar~~ viaje !lo llegó a concurrir pero le fue encomendada la repre-
sentacion, al Vizcoi;de de San Salvador do Campo, Ministro diplomático
en Bogota, en calidad de observador. Su presencia sin embargo no
aparece registrada en los documentvs del Congreso, ~omo la de los' ob-
servadores de Inglaterra y los Países Bajos.
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Chile, invitado por las Cancilerías de Colombia y el Perú, se en-
contraba al borde de la anarquía, sin Congreso. Desde junio de 1825
aceptó hacerse representar y el nombramiento de Delegado fue exten-
dido en septiembre siguiente, pero para su vigencia era necesaria la
aprobación legislativa, cosa imposible de obtener en esos momentos. Las
personas designadas fueron don Joaquín Campilo y don José Miguel
Infante, personalidades descollantes en la vida pública. Cuando el Con-
greso Nacional al fin se constituyó y aprobó la designación era tarde
ya para la concurrencia porque la reunión de Panamá había transcurrido.

Argentina o República de las Provincias Unidas del Hio de La
Plata, como se llamaba, fue invitada por el Perú. Su gobierno al prin-
cipio, cuando lo presidía Rivadavia, se negÓ a aceptar. Las cosas cam-
biaron luego y al reiterarse la invitación por Colombia, la Cancilería

ùe Buenos Aires la considerÓ favorablemente porque convenía, en su
concepto, a la solución a su favor de los problemas que le planteaba
el Brasil por la posesión de la Banda Oriental o Uruguay, que todavIa
no era República. El primero en ser designado para la Delegación fue
el Dr. Manuel Moreno, en enero de 1826, pero elegido al mismo tiempo
para el Congreso, declinó venir. En abril siguiente el nomLramiento
recayó en don Manuel José Garda, antiguo Ministro, que renunció, reem-
plazándolo el 3 de mayo el Dr. .José M. Díaz Vélez, quien al principio
se excusó, pero en junio, en plena actividad la reunión de Panamá, se
decidió a aceptar según comunicación del mismo para el Libertador,
mas era tarde para trasladarse al Istmo y tomar parte en las delibera-
ciones.

Bolivia adquirió su personería nacional el 18 de mayo de 1826 en
que fue decretada la institución de la República. Inmediatamente su
Presidente, Mariscal Antonio José de Sucre, aceptó la invitación de en-
viar representantes a la Asamblea de Panamá y llegó hasta nombrar
dos Delegados; Don José María Mendizábal, Ministro ante el el gobier-
no del Perú, y don Mariano Serrano, con igual cargo ante el de Argen-
tina. Esos nombramientos se hicieron el 3 de octubre de 1826, tardIa-
mente como se ve, porque el Congreso había decidido trasladarse a
Tacub~ya, en México. La reunión de Panamá encontrábase disuelta.

los Países Bajos fueron solicitados para que enviasen comisionados
que los representasen, por el Ministro de Colombia en Londres, y SlI
monarca, para estar al tanto de los acontecimiento de América, envió

un Observador con el rango de Ministro, que fue el Coronel Carlos Van
Ve el' o Vanvier -como aparece en una Acta- quien se presentó a Pa-
namá sin credenciales para el Congreso, por lo que éste no le recibió
oficialmente, mas en la sesión del 13 de julio fue convenido que se
tratase con él en forma privada como un representante personal del
Rey de Holanda. Van Veer acompañó a los Delegados que se traslada-
ron a México.

Francia fue requerida a mandar también un Observador por la mis:.
ma Colombia, el 28 de mayo de 1825, invitación que le fue reiterada
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en 1826, pero el Gabinete del Rey Carlos X desdeñó este gesto de cor-
tesía internacional y no nombró representante, tal vez por su alianza
con España, a cuyo gobierno no queria disgustar.

La Gran Bretaña fue invitada por Colombia por intermedio de su
Legación en Londres a cargo del Prócer panameño Don Manuel José
Hurtado, el 11 de enero de 1825. El objeto de la invitación a esta po-
tencia europea no fue otro que prevenir cualquiera acción de la Santa

A.lianza contra las nuevas nacionalidades y en favor de España. El Li-
bertador, sin embargo, miraba con cierta sospecha la particip3ción del
Gobierno británico en el Congreso Anfictiónico de Panamá, como se
desprende del siguiente texto contenido en un oficio de fecha 17 de
febrero de 1826 para el Ministro señor .José Rafael Revenga :

"Por ahora -dice- nos parece que nos dará una gran importan-
cia y mucha respetabilidad la alianza de la Gran Bretaña. .. Pero estas
ventajas no disipan los temores de que esa pOderosa nación sea en lo
futuro soberana de los consejos y decisiones de la Asamblea; que su
voz sea la más penetrante, y que su voluntad y sus intereses sean el
alma de la Confederación, que no se atreverá a disgustarla por no bus-
ear y echarse encima un enemigo irresistible. Este es, en mi concep-
to, el mayor motivo que hay en no mezclar una nación tan fuerte con
otras tan débiles". Mr. George Canning, Primer Ministro de S. M. B.,
no sólo aceptó hacerse representar en la reunión de Panamá, sino que
influyó en el Emperador del Brasil para que éste lo hiciese igualmente.
El Reino Unido nombró en marzo de 1826 a Mr. Edward .James Dawkins
dándole el rango de Ministro Plenipotenciario en Panamá, a donde se
dirigió acompañado de dos secretarios, llegando al Istmo el 2 de junio
de 1826. Sus acompañ.antes, jóvenes de' 18 y 21 años, contrajeron in-
mediatamente la mortal fiebre amarila y fallecieron de ella: John
.lames de Le Mesurier el 14 del mismo mes, y Leonard Childers al mes
justo, el 14 de julio, según consta en las respectivas losas funerarias

que guardan sus restos en el cementerio de extranjeros de Panamá. Mr.
Dawkins tuvo mejor suerte, pues no enfermó y en la sesión del 23 de
junio presentó las credenciales al Congreso por intermedio de su pri-
mer Presidente, Dr. Pedro GuaL En carta del Delegado de Colombia,
General Briceno Méndez, al Vicepresidente Santander, refiriéndose a
Mr. Dawkins manifiesta: "Este caballero no parece inglés. Sus mo-
dales francos y medio marciales le harian tener por un francés; pero al

mismo tiempo tiene todo el espíritu y reserva inglesa". . .

Los Estados Unidos recibieron invitación del gobierno de Colombia,

fechada el 7 de octubre de 1824, a la que las Cancilerías de México y
Centro América sumaron la suya, pero el gobierno no pudo aceptarla's
f~n firme hasta el 8 de mayo de 1826, lo que se debió en prtrte a la
oposición que le ofreció el Comité de Relaciones Exteriores del Senado.
El Presidente John Quincy Adams obtuvo, con todo, la aprobación de
la alta Cámara para los nombramientos de Delegados, en carácter de
Observadores, re caídos en los señores John Sergeant, abogado de Fila-
delfia y excongrüsista, y Richard C. Anderson, Ministro Plenipotencia-
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rio acreditado en Bogotá. La tardanza en decidir tales designaciones
-4 de marzo de 1826-- perjudicó la importante misión, porque An-.
derson falleció en Cartagena cuando se dirigía al Istmo desde los Es-
tados Unidos, donde se encontraba, y Sergeant llegó a Panamá con de-
masiado retraso, al tiempo que los Plenipotenciarios de los otros países

se habían retirado a México, a donde los siguió éL.
Las instrucciones que la Secretaría de Estado dió a sus Delegados

para actuar en el Congreso de Panamá, comprendían la recomendación
de no comprometer la neutralidad de los Estados Unidos en los conflc-
tos de las repúblicas latinas con España, ni firmar pactos de mutua
garantía; de defender a todo trance la libertad de los mares y recha-
zar todo intento de colonización europea en el continente, excepto en

el caso de Cuba y Puerto Rico que los Estados Unidus los preferian co-
mo colonias de España a que fueran incorporados a las naciones libres
de Colombia o México, cuyos gobicrnos querían liberar ambas islas del
dominio españoL. Los Observadores norteamericanos trajeron instruc-
dones igualmente de oponerse al reconocimiento de la República de
Haití.

Es curioso saber que el debate en el Senado sobre la participación
de los Estados Unidos en el Congreso de Panamá dio motivo a un duelo
entre el Secretario de Estado Henry Clay y el s::mödor Randolph el ia
de abriL.

3 LOS PERSONAJES CONCURRENTES AL CONGRESO.

El Perú, como país de donde había salido la invitación, se apre-
suró a enviar al Istmo, el prim2ro, a sus representantes en 1825. Fue-
ron ellos dos juristas connotados: don Manuel Lorenzo Vidaurre y En-
calada, Presidente de la Corte Suprema de Justicia de Lima, y don .José

María Pando, personalidad brilante de mucho mérito. Ambos arri-
baron a las playas panameñas el 13 de junio del mismo año. Pando,
nombrado meses después Ministro de Relaciones Exteriores del gobier-
no peruano, hubo de ausentarse y en su reemplazo fue enviado don
.Manuel Pérez de Tudela, Fiscal de la misma alta Corte, quien llegó el
2 de abril de 1826. Mientras Pando estuvo en Panamá se negó a cele-
brar entrevista ton los Delegados colombianos. (1)

Vidaurre, poderosa inteligencia adornada de vasta ilustración, fue
figura destacada en el Congreso, aunque desacertado muchas veces por
su inquietud, agresividad y ansia de exhibición personaL. Su compañe-
ro Pérez de Tudela tenía, por instrucciones del Libertador, que conte-
uerlo, y el mismo Bolívar solía escribirle en igual sentido porque sus
indiscreciones acarreaban conflctos a la Misión. "Un diplomático -re-
comendábale éste en carta del 7 de marzo- debe ser todo reserva
misterio y doblez". Vidaurre cumplió a cabalidad lo de la doblez, pro~
cediendo con falsía aún con el mismo Libertador a quien le decía amar

(l)-Carta de ßriceiío Méiidcz al V;ce"residenle, Abril 10 de 1826, Archivo Santandar.
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tánto. El General Briceno lamcntábase en comunicación a su gobierno:

"Es mucha desgracia que el Libertador nos haya enviado a este viejo
Oidor que cada día es más Oidor español", aludiendo al cargo que Vi-
daurre había desempeñado durante el régimen coloniaL.

Tudela, más joven, moderado y simpático, tenía que desempeñar
el papel de controlador de las indiscreciones de su colega. Este último
ilice del primero que es "hombre en extremo honrado, de ingenio pers-
picaz y vivo y de inmensa erudición". El distinguido hombre público,

Tudela, tuvo la gloria de ser el redactor del Acta de independencia del
Perú.

Los peruanos trajeron como Secretaril) al Licenciado José Agustín
Arango, patriota cubano que había ido hasta el Perú para impetrar del
Libertador ayuda para emancipar la isla, Mas tarde el gobierno pe-
ruano lo hizo ciudadano de esa nación. Arango casó en Panamá y
fundó la familia que lleva su distinguido apelldo. Cada delegación
"\ino asistida por un secretario particular que colaboraba con los Ple-
ni potenciarios.

Los colombianos lleg&ron a Panamá el 11 de diciembre de 1825.
Componían la representación de la Gran Colombia el Dr. Pedro Gual,
eminente jurista, y el General Pedro Briceño Méndez, ambos venezola-
nos y personas notables por su competencia. Representaban estos ca-
balleros a cuatro naciones confederadas bajo el nombre de República
de Colombia: Venezuela, la Nueva Granada, Ecuador y Panamá. El
Dr. Gual había dejado el Ministerio de Relaciones Exteriores para asis-
tir como Delegado a la reunión de Panamá. Había sido el paladín de
la idea de esta trascendental Asamblea, en la cual mantúvose a la ini-
ciativa. Le tocó presidir la primera sesión y espiritualmente, dice un
historiador, fue el Presidente del Congreso. "En la perspectiva histó-
rica -afirma su biógrafo- el Congreso de Panamá fue obra de dos
hombres: Bolívar, que dio origen a la idea, y Gual que la hizo su rea-
lidad". (2) "Gual irá a Panamá -escribe Santander al Líbertador-
porque él está embebído en el espiritu de U. y del gobierno, y porque
tiene un patriotismo puro y desínteresado". (3)

El General Pedro Briceno Méndez había sído Secretaría de Estado,
legislador y, sobre todo, un militar distinguido. Era Ministro de Gue-
rra cuando fue nombrado para venir a Panamá. Estaba recién casado
con Doña Benigna Palacios, sobrina predilecta del Libertador, de quíen
fue Secretario privado y su más fiel amigo. Intentó más de una vez
renunciar a su misión en Panamá para ocupar la curul de Senador en
Bogotá, y el Vicepresidente Santander llegó hasta nombrar a don Joa-
quín Mosquera en su reemplazo, pero éste rehusó la designación.

En relaciÓn con la Delegación colombiana, el Vicepresidente San-

tander escribió con fecha 6 de enero de 1826 al General Briceiio: "Ha
celebrado mucho el Libertador el nombramiento de U. para la Asam-
blea del Istmo; en su carta del 8 de septiembre me dice lo siguiente:

(2)-Harold A, Bi~l'k Jr.; VIDA PUBLICA DE DON PEDRO GUAL. Ca'racas, 1927.
(3)-~Roberto Corlázar: CARTAS y MENSAJl~S DE SANTANDER. Bogotá. 1954.
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"Me han asegurado que Gual y BriceIio han venido de plenipotenciarios
~'1 Istmo, de lo que me alegro mucho porque son admirables sujetos.
Eso es mandar ángeles y no politicos; esto parece el siglo de oro, pues
jamás se ha buscado la virtud para estos casos". Espero que Gual sepa
este honrosísimo sentimiento de nuestro querido Libertador". (4)

Otro era el concepto de Vi(Iaurre sobr2 sus colegas, de quienes

escribió al Perú que "Gual y Briceiio Méndez pensaban quemarlo y
que no eran más que agentes de la tiranía y que Bolivar deseaba escla-
vizarlos a todos ellos". (5)

Entre las recomendaciones prívadas que el Libertador hízo a la De-
legación colombiana, incluyÓ la celebración con México y Centro Amé-
rica de un tratan.o para organizar una expedición a fin de lib:irtar las
idas de Cuba y Puerto Rico -donde España conservaba fuerte contin-
gente militar- que serviría de punto de apoyo a una expedición pù.ni-
tiva contra la península espaiiola. (6)

El gobierno del Vicepresidente Santander participaba de este deseo
de Bolívar, como se ve en la recomendación que su Cancilería, a cargo
de Don José Ma. Revenga hizo a los diplomáticos: "Adoptar medidas
respecto a las íslas de Cuba y Puerto Rico, y en caso de que se resol-
viese emanciparlas, resolver sobre su destino futuro: Si deberían agre-
garse a alguna de las nuevas RepÚblicas o dejar que se constituyesen
independientes. Y en uno u otro caso determinar a cargo de quién es-
tarían los gastos de la campaña", ete.

La tercera Delegación en llegar fue la de la Hepública Federal de

Centro América, invitada por la Cancilería colombiana, el 18 de marzo
de 1826. Formábanla el Dr. Pedro Molina y el Canónigo Dr. Antonio
Larrazábal, ambos guatemaItecos. El Dr. Molina era médico, publicista
y diplomático. Fue miembro del Poder Ejecutivo Nacional Provisorio.
He modales afables y amena conversación, el Dr. Larrazábal era teólogo
y eminente educador, y en su función de Vicario Capitular de la dióce-
sis de Guatemala, ejerció la gobernación de la misma por algún tiempo.
Más tarde fue elevado a la dignidad de Obispo Titular de Camana. "Su-
jeto de mucha ilustración, de mucha probidad y de un carácter firme
y sostenido", según opínión de los delegados colombianos. Los centro-
americanos trajeron eomo Secretario a don Rafael del Barrio, sobrino
del Canónigo.

La última que arribó a Panamá fue la delegaciÓn mexicana el 4 de
junio de 1826, aunque su gobierno había ace?tado la invitación desde
el 26 de febrero del afio anterior, sugiriendo, sin resultado, que el Con-
greso se celebrase en Florida. Constituíanla el General .José Mariano

de Michelena y el Dr. José Domínguez Manzo. El primero era abogado
y militar y había representado a su país en las Cortes de Cádiz y ante
el gobierno de S, M. B., en Londres. Ocupó una curul en la Asamblea
Constituyente y fue miembro del Poder Ejecutivo. El Dr. Domínguez

(4)-CARTAS y MENSAJES DE SANTANDER citada.
(5)~Raúl Porras Barrenechea, ARCHIVO DIPLOMATICO PERUANO. Tomo 1. Lima ,1930.
(1;) MEMORANDUM del 11 d.. ai;osto de 1826.
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había desempeñado la Magistratura de la Corte de Justicia, el Ministerio
de Justicia y Negocios Eclesiásticos, y ocupaba el cargo de Regente del
Tribunal Judicial de Guanajuato cuando fue enviado a Panamá.

Bolivar por muchos añùs habia venido indicando la capital istmeña
como punto el más estratégico para la reunión del Congreso, dada la
situación geográfica del país, "colocado como está -son sus palabras-
en el centro del globo, viendo por una parte el Asia y por la otra Africa
y Europa", (í) pero en 1825 modificó su parecer en vista de la insa-
lubridad del territorio y ordenó al General Bartolomé Salom, Intendente
de la Provincia de Quito, preparar esa ciudad para recibir a los Pleni-
potenciarios. (8) Era tarde ya para tal cambio. La verdad es que casi
todos los delegados en su correspondencia se quejaban del clima y de
las enfermedades de Panamá.

4 - EL CONGRESO DELIBERA.

La reunión en principio se pensó que se celebraria el 1 Çl de octubre
tie 1825, pero el Presidente de México propuso dejarla para el 1 ç' de
noviembre; sin embargo, en esta fecha tampoco pUdo hacerse por la
tardanza de los mismos delegados mexicanos en llegar a Panamá. Mien-
tras tanto, los delegados de Colombia y el Perú, presentes en la ciudad,
acordaron celebrar una entrevista in~ormal para cruzar ideas, la que
tuvo lugar el 17 de diciembre. Desde el primer encuentro hubo visible
discrepancia de ideas y el consiguiente distanciamiento entre los seño-

res Gual y Vidaurre. Este pretendía asumir la dirección del Congreso,
a lo que Gual se resistió por juzgarle de genio demasiado fogoso e in-
capaz de interpretar los ideales de Bolívar. (9) A Briceño Méndez le
molestaba, según le escribió al Vicepresidente, que los p2ruanos deses-
timasen la contribución de los colombianos en la batalla de Ayacucho.

( 10).
El 6 de abril de 1826 se efectuÓ otra reunión, ya con los delegados

de Centro América y el Dr. Tudela, del Perú, que reemplazaba al Dr.
Panda. El 25 del mismo mes fue señalado para una nueva junta de los
mismos, pero surgió un desacuerdo que la hizo diferir para el 30 de de
mayo. Estas conversaciones preliminares para cruzar ideas, lo mismo
que la del 9 de junio en que estuvieron presentes las cuatro delegacio-

nes de los países que asistían al Congreso, y la sesión preparatoria ce-

lebrada el 20 del mismo mes, tuvieron lugar -conforme lo informaron
u su gobierno los centroamericanos-, en la Casa Municipal, acondicio-
nada para el caso. En la postrera reuniÓn se s'2ñalÓ definitivamente el
jueves 22 de junio para realizar la instalación definitiva del Congreso,
no habiéndose hecho antes, como participaron a su Cancilería los me-
xicanos, por hallarse enfermo el delegado peruano Vidaurre. Con todo,

(7)-Cnrta-invilacíón "xpedida ctl Lima le 7 de diciembre de 1824.
(8)-.-O'Leary. Tomo XIII.
19)-Carta de Gual y Bd,efio Méndez a Revenga, de Die, 20, 1825. ldc,m. T. xxiv.
(10)-Briceño Mcndez a Santande,', Enero 10, 1825. Archivo Santander.
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en este dia quien enfermÓ fue el mexicano, Dr. Domínguez, que no pudo
concurrir al acto, según constancia del acta de esa fecha.

La Sala Capitular del Convento de San Francisco fue escogida por
('1 gobierno departamental para que sirviera de sede a la Asamblea. Las
crónicas escritas no lo dicen, pero la tradición asegura que antes de las
(Ince de la mafiana, hora sefialada para el comienw de la histórica se-
sión, en la iglesia adjunta hubo un servicio religioso solemne en que
ofició el Canónigo Larrazábal, Delegado de Centro América, para pedir
a Dios, suprema sabiduría, el auxilio de las luces divinas para el éxito
de las labores, de las que dependía la suerte futura del continente; des-
pués de lo cual los Diputados, transponiendo una puerta lateral de la
iglesia que todavía -aunque tapiada reeientemente- se la puede ver
coronado su dintel con un escudo de piedra en que se observan en re-
lieve los cinco estigmas del seráfico patrono de aquel lugar sagrado, San
Francisco de Asís, se encaminaron con sus Secretarios a la inmediata
sala de sesiones. El Canónigo Larrazábal fue opuesto a que se eligiera
un funcionario que presidiría las delilnraciones y a que se l1evaran re-
gistros de éstas, pero el Dr. Gual alegó la necesidad de que hubiera un
Presidente que representase al Congreso en sus relaciones con las po-
tencias extranjeras, y así se acordó, designando uno rotativamcnte y a
la suerte cada día. El Dr. Gual, como hemos dicho atrás, presidió la
primera sesión del 22 de junio. En cuanto a las actas sólo se con-
feccionaron diez correspondientes a otras tantas sesiones públièas, sin
dejar constancia de las discusiones habidas en las reuniones privadas.
r ,as que aparecen en el volumen 24 de las Memorias de O'Leary bajo
el título de Protocolos, guardan el siguiente orden de las firmas: Pedro
Gual, Antonio Larrazábal, P. Briceno Méndez, Pedro Molina, M. L.
Vidaurre, J. M. Michelena, Manuel Pérez de Tudela y José Domínguez.

Otros autores discrepan del conocido Edecán de Bolívar que fue depo-
sitario de su archivo, dando distinto orden a las firmas de los delibe-
rantes.

La escogencia de la Sala Capitular del Convento franciscano se de-
bió "a su situación frente al mar acariciado por la suave brisa del Pa-

cHico que hacia más soportable el calor tropical del Istmo", como lo ex-
plica un historiador. (11) La pieza no era de gran capacidad: trece
metros de largo por seis y medio de ancho, pero resultaba suficiente-
mente amplia para los ocho delibërantes de la Asamblea con sus tres
secretarios. Tres grandes puertas se abrían hacia el mar y sus parc-

eles de calicanto eran de casi un metro de espesor. Por el costado in-
terior, cuatro puertas daban aCC8SO al patio -hoy a un pasilo- del
Convento. De la antiquísima estructura de éste, que databa del siglo
XVIII, es la única sección que, por dicha, ha logrado conservarse intac-
ta, y la Sociedad Bolivariana de Panamá con celo patriótico pudo l1evar
a cabo la restauración interior del histórico santuario donde con ma-
yor devoción se rinde culto al gran Libertador de América.

(11) Porr,," Barreiwche,i: J;L CONGRESO DE PAN AMA (1826). Prefacio.M LOTRRIA
..





En la primera r('unión pl('naria para inaugurar el Congreso, el 22
de junio, Vidaurre "que en todo eslaln fuera de orden", llevÓ escrito
in ampuloso y extravagante discurso "relumbrante de citas históricas y
de frases declamatorias como saludo al Congreso", que no le dejaron
leer por haberse convenido que no hubiera peroraciones, Frustrado en
su intento, el delegado peruano hizo incluir' su pieza en las páginas de
¡" GACETA DE PANAMA, (osa que disgustó a los Plünipotenciarios,
sobre todo a los de Colombia y México, que protestaron por ello en la
segunda sesión, (12) "Como semejante papel (el discurso de Vidau-
rre) es en nuestra opinión indücoroso en el modo, p2rnicioso e inexac-

to en mucha parte de la sustancia y desusado en cuanto al üstilo -es-
I'ribieron al Secretario de Relaciones Exteriores, Gual y Briceiio-,
creímos de nuestro deber protestar contra él por escrito en la sesiÓn del
23. rogando a la Asamblea adoptar para lo sucesivo el correspondiente
método de comunicación franca y amistosa entre sus miembros". (l~)
Vidaurre pidiÓ excusas y ofreciÓ satisfacciones por Sil indiscreciÓn. El
~eñor .Joel Roberts Poinsett, Ministro norteamericano en México, en
(~omunicación para el Departamünto de Estado inserta el siguiünte pá-
rrafo: "Me aseguraron que Vidaurre no pronunciÓ el discurso, sino que
;0 publicó sin consentimiento de sus colegas; que al día siguiente ellos,
los Plenipotenciarios mexicanos, reclamaron verbalmente tanto contra la
publicaciÓn de aquel discurso, como contra sus ideas y al mismo efecto
protestaron por escrito los Plenipotenciarios de Colombia". (14)

Se acordó, a proposiciÓn de los colombianos, que las sesiones pri~
\'das para discutir las ponencias, proyectos, proposiciones y contra pro-

posiciones fuesen nocturnas y tuviesen lugar en la posada del Canónigo
Larrazábal; y las diurnas públicas, como se ha dicho, en la Sala Capitular
del Convento. "Düsde la primera sesión pública -dicen los mexica-
nos- hemos trabajado diaria y constantemente en conferencias priva-
das".

La correspondencia de los centroamericanos con su gobierno se des-
pachaba por tierra, vía David. No es de extrañar, por tant.o, que cuan-
do negÓ a tenerse noticia en Guatemala de que el Congreso se había ins-

t.alado, lo que se vino a saber el 20 de septiembre, hacía dos meses lar-
gos de su clausura. El gobierno dispuso celebrar el feliz suceso con un

wlemne festíval religioso el día 21. con asistencia de Ministros, funcio-
narios civiles y miltares y autoridades eclesiásticas. (15)

Cumplida la función diplomática en Panamá con la aprob:ición de
los Tratados, los dos delegados de México y los doctores Gual y Laza-
rrazábal de Colombia y Centro América, tomaron el 21 de julio el
camino de México por el PacEico, llegando a Acapulco ül 15 d~ agosto,

(12)-J. Rodríguez Cern" , CENTRO AMF,RICA EN EL CONGRESO DE BOLIVAR. 1938.
(13)-Cai:ta de Gua1 y Briccño Méndez a Revengii, junio 30, 1826, O'Leary. xxiv,
(14)-J. E. Lefevl'e: DOCUMENTACION INEDITA DEL CONGRESO DE PANAMA (1826).
Tomada del archivo diplomnlico i1c los E.U. de MéJico, 1937.
(l5)-Not.as del Secrehirio de Relaciones Exleriorcs, don Juan Feo. (le Sosa, para el Jefe
del Estado. lo" otros Secrctarios del Gabinete. los diplomáticos y ~.ónsules. etc., invitán~
dolos al acto. (Iiodriguez Ccrna: CENTRO AMERICA EN EL CONGRESO DE BOLIVAR).
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I'on el propósito de dar fin allá, acorde con lo convenido, a la labor di-
plomática que se les encomendara, ratificando los tratados de Panamá
en la proyectada reunión de Tacubaya. El señor Tudela encontró difi-
cultades para acompañar a sus colegas, que le interpuso el Comandante
militar del Istmo, General Carreño, como represalia por haber declarado
el Perú la guerra a Colombia. No le fue posible, por esto, al delegado
peruano concluir Sll misión en México, y se vio precisado a regresar a

S~\ patria en enero de 1827.

En Tacubaya los Estados Unidos de América estuvieron represen-
lados por su Ministro ante el gobierno mexicano, Mr. poinsett, atrás
mencionado, y por el mismo Observador nombrado para el Congreso de
Panamá y que no llegó a tiempo -dicen que intencionalmente-, MI'.
,lohn Sergeant, Mr. Dawkins, representante inglés, no fue a México, sino
que regresó a su patria directamente desde Panamá.

De acuerdo con las informaciones que a sus familias trasmitieron
los delegados, de cómo se vivía entonces en Panamá, se deduce que su
('stadía no debíó ser risueña ni nada apetecible para quienes habían
"bandonado las fruiciones del hogar en sus respectivos países, viéndose
,',bligados a pasar lejos de sus patrias tantos meses. El clima del Istmo
Ha entonces realmente insalubn~ y varios delegados fueron victimas
de la fiebre del trópico.

Las distraccíones no debieron ser muchas. Habia un ambiente de
sospecha y tensión bélica en todo el continente. El amago de una re-
conquista por parte de España, dueña de Cuba y Puerto Rico y con fuer-
te contingente militar en dichas islas, era una amenaza latente que se
cernia sobre las naciones libres, pero debiltadas a causa de la prolon-
gada lucha por su independencia. Chile se encontraba anarquizado;
nrasil y Argentina estaban al borde de la guerra -que al fin estalló-
por la pososión de la Banda Oriental (Uruguay); a Centro América lo
convulsionaba la revolución; el Perú y Colombia se hostilzaban ahora,
"lvidando la fraternidad que los ligó para adquirir la independencia del
primero. Todo ello creaba una tensión que distaba del temperamento
propicio para hacer una vida normal y alegre.

Los actos sociales en Panamá no debieron prodigarse, por cierto,
;j pesar de la característica festiva y tradicionalmente frívola de los pa-
nameños. El gobierno del Departamento, regido por un militar severo,
el General José María Carreño, glorioso mutilado de carácter nada tra-
table -ora manco y tuerto, sin contar otras lesiones como resultado
del mucho guerrear-, no se esforzaría tampoco por entretener a los
ilustres huéspedes extranjeros. Aún más, los delegados colombianos se
ouejaban de su falta de cooperación al Congreso.

Por entonces, todas las diversiones públicas consistían, fuera de las
procesiones religiosas, en desfies cívicos ciertos días determinados, ri-
fías de gallos, corridas de toros y carreras de caballos por las enfangadas
calles de la amurallada ciudad. A la delegación del Perú se le dio ins-
trucciones por la Cancilería de Lima para que celebrara en Panamá
una sola fiesta: "un convite el día del aniversario de la batalla de Aya-
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cucho, asignándole para esta función setecientos pesos". (16) Los go~

biernos no eran munifcos con sus diplomáticos, pues sus cajas se en-
contraban exhaustas por motivo de la guerra. El de Centro América
votó $ 16.000 para sueldos, viáticos y todos los gastos de las tres per-
sonas que componían la delegación por el tiempo indefinido de la mi-
sión, debiendo alquilar los bärcos en que harían el viaje. Consideró el
;wbicrno, para determinar la partida dicha, "que Panamá es un país
escaso y caro; que -los delegados- deben poner casa con la decencla

ljue corresponde a los representantes de una nación; y que si ù.ejan
¡,quí familia, han de compartir con ella sus asignaciones; y que su traje
ha de ser algo costoso. Por otra parte, los diputados de las demái- Re-

públicas es regular que se presento'n con esplendor por sostener el de-

coro nacional, y debemos cuidar de que los nuestros no hagan éntre
dIos un papel desairado. En otras secciones se nombran para estos
destinos hombres acaudalados que pueden con sus recursos particulares
hacer en sociedad un papel distinguido que no podrian hacer con sólo

los abonos de la tesorería. Entre nosotros no hay grandes propietarios,
y es seguro que cualesquiera que sean los nombrados, no podrán contar
para su subsistencia más que con las asignaciones que les pase la na-
ción. (17).

Los delegados de México no se hallaban más holgados financlera-
mente. En oficio del 30 de junio para su Cancileria, decíanle: "Nos
hallamos verdaderamente en un saco, sin relación, sin auxilios y sin ar-
bitrio alguno". (18)

Hemos leído una carta de Vidaurre para su colega de la Corte Su-
prema del Perú, con la descripción, tal vez exagerada, del ambiente pa-
nameño en aquella época y de las condiciones de vida existentes, con
seguridad no mejores ni peores de las otras ciudades de América afec-
tadas por la prolongada lucha sangrienta de la emancipación, que por

doquiera prOdujo ruina, escasez y atraso. "Panamá -dice el infor-
mante- inculto en lo físico y en lo político, asusta con el silbido de la
víbora, debilita con el calor, incomoda con el agua; el sol y la lluvia
pudre los frutos, aquí sólo producen insectos mortíferos. No creas que
es terreno que maldijo el Senor. El abandono de los espanoles y su
upatía que han heredado los colonos, causan estas tristes consecuencias.
La harina le viene de los Estados Unidos; las papas, las menestras y otros
frutos secos de Payta; se carece de lo más preciso. Las carnes saluda-
hles son en extremo escasas, sólo abundan los cerdos y por esto cuasi
son generales y continuas las enfermedades cutáneas. La cutis está
manchada por estos signos, y era bastante fijar la vista en ellos para

(16)--Carla para Vid&urre del General TomÓ. de' Heres. del Consejo de Gobierno. fecha-
d" el 11 de mayo dI; 1825. (El CONGRESO DE PANAMA DE 1826. DOCUMENTACION
INEDITA, No, 4. Por Osear Barrenechea y R¡iigada).
(17)--Car:a de Mi'helena y Dominguez, del :iO de junio de 1826. (DOCUMENTOS INE.
DITOS DEL CONGRESO DE PAN AMA (1826), en el Bo\c.tin de 1" Academia de la Histo~
ria, No. 12. 1937).

(lH)-Memorándum para el Congre:: Federal, del 16 de se;,tiemLre de 1825: Juan Frnn-
('seo de SOS" , (CENTRO AMERICA EN EL CONGRESO DE BOLIVAR, por J. Rodríguez
Cerna) .
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helar la lasciva de Carlos de Navarra. Desde que h~mos lleg~do el pa?-
es tan malo que no podemos absolutamente comerlo. ,No 

,tiene agri-

cultura cuando la tierra convida al cultivo y la ganaderia. Su cacao es
el mej~r del mundo, pero no se halla un almud; la canela igual, a l~ de
Zeilán pero no hay una onza. Es pobre con los minerales mas ricos.
Carec~n las casas de los muebles más comunes en medio de montes de
madera exquÜ,ita. Son hijos ingratos que no han querido hacer uso
de los dones que les concedió el padre benéfico.

"Dos terceras partes de la ciudad están en ruinas y cubiertas de

árboles y plantas salvajes, asilo de las culebras. Las plazas son mon-
tañas y lo son también los cementerios. Todo vejeta y hasta en las
paredes interiores de los templos salen ramas que van destruyendo los
edificios. No hay paseos ni teatros, ni la más pequeña diversión pú-
hlica. En la tarde se reunen en medio de una calle a conversar algunos
pocos individuos. El carácter de los vecinos es retirado y no carecen
de los vicios de los pequeños pueblos. Las mujeres son extremadamente
feas y lánguidas, huyen de la gente y se esconden de los extranjeros;
r-9) la religiÓn es la de España; algún culto exterior poco moraL. Nin-
gún comerciante, si no es del tránsito ya muy disminuido después que
lo hacen libre todas las naciones en nuestros puertos, En la bahía se
pasan meses sin ver un buque. Es la población de 9.000 almas. Los
ocho mil, negros o gente de co~or. (20)

No es de extrañar, pues, que los comisionados procurasen atenuar
~ils privaciones y la solp,dact con 1:. sociedad de famiJiarr~f;. El Canónig.)
Larrazábal vino acompañado de un sobrino que era al mismo hempo
su secretario; el Dr. Pedro Molina trajo a un hijo: Pedro Esteban Mo-
Iina; y el Dr. Pedro Gual hizo venir a su esposa, quien, por cierto, dio
a luz en el puerto de Acapulco a fines de 1826, cuando se dirigía a
'l'acubaya. El veleidoso Vidaurre no disfrutó en su larga ausencia de
la Fatria, de la sociedad de su esposa o de su manceba, que ambas que-
daron en el Perú, pero se complacía en mantener contacto epistolar con
la primera para desahogar sus ruines sentimientos contra el Liberta-
dor -su favorecedor y amigo-, a quien escribía ditirámbico s elogios

iiaciéndole cálidas manifestaciones de amor y servil admiración, en tan-
to qùe en las epístolas para su mujer lo motejaba de "tirano" y "trai-
dor". Era su característica voluble y una forma muy de él de hacer
llevadera la aburrida vida de Panamá.
. La disJ,ersión" de los delegados se !levó a cabo cuan rápidamente
ies. fue posible.. ,. El Istmo.. es ta? enfermizo que todos se alegran de
salir de Panama " dice el aiplomatico norteamericano.

(l9)-Contrasta tan" deópechi;da apreciación sobre las mujeres i~tmeñ,,': ea" la que r-'.
cien~m~'nte expres? ,un periodista argentino que coneurrió en 1956 a 13 conferencia d~e
Presidentes' de .An:ienca, en ~i:() de c;uyOái, reportajes consignó: "Las par..:imcilas no snla-
mente son b()nitas y elel(antisunas, !-inO son también finas, amables y muy cHIta E .
placer colt'Jersar con ellas". (EL PAIS, Ag. 29/56), . s. s un
(20)-Carta a don José Cavero y S"',uzar. Vocal de la Corte SUpl'ema 0.el II de julio de
1825. (EL CONGEEfO DE PAN AMA (1826). No. 11. '
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5 - EN TACUBAYA

El traslado a México del Congreso trajo como consecuencia el más
lamentable fracaso del mismo. Primero, sólo concurrió allá la mitad
de los delegados, así: de Colombia uno, y otro de Centro América, a
más de los dos mexicanos. Al del Perú, señor Pérez de Tudela, por los
motivos manifestados atrás, no le fue posible hacer el viaje.

Después de largos meses de infructuosa espera, los delegados que
se hicieron presentes en Tacubaya, a solicitud del de Colombia, Dr. Pe-
dro Gual, celebraron una sola reunión en casa de éste el 9 de octubre

de 1828, donde llegaron a la conclusión de que no habiendo los gobier-
nos aprobado los convenios de Panamá, excepto el de Colombia que sí
los sancionó, estos instrumentc.s podian considerarse inoperantes y toda
aquella ardua y larga labor del Istmo no había sido más que una utopía
de su glorioso autor.

Algunos comentaristas del histórico acontecimiento de 1826 se han
dado a atribuir a otros hombres públicos de América la concepción prís-
tina del Congreso de Panamá con sus proyecciones políticas y la obje-
tividad de tan importante reunión. Consideramos que la idea pUdo sur-
gir en la mente de más de un estadista americano como una necesidad
imperiosa para la vigorización de las nuevas nacionalidades qne ellos es-
taban plasmando en el nuevo mundo, pero la primacía de exponerla
públicamente y. de su concreción en una reunión de plenipotenciarios
que debía tener lugar en Panamá, fue producto de la mente privilegia-
da del Libertador Simón Bolívar, como lo testimonian documentos pre-
cisos de distintas épocas, sin contar la profética Carta de Jamaica en
1815, de tanta fama histórica, en que bosquejó en forma brilante su
ideal de consolidación americana, cuando aún no se había constituído
ninguna de las repúblicas surgidas con posterioridad de las provincias
españolas de la América hispánica.

En el tratado celebrado el 6 de julio de 1822 entre Colombia y Ar-
gentina, ambos países se comprometieron a propugnar la reunión de
una "Asamblea General de Estados Americanos compuesta de sus ple-
nipotenciarios con el encargo de cimentar de un modo, el más sólido y
estable, las relaciones íntimas que deben existir entre todos y cada uno
de ellos", etc., y all mismo se indicó que el Istmo de Panamá sería el
punto más adecuado para efectuar tal reunión.

Convenio que contenía términos semejantes, fue celebrado el año
siguiente (1823) con Chile, y obsedido con esa idea que había conce-

bido y madurado desde 1815, Bolívar incorporó el proyecto de Con-
greso de Panamá en su conocida circular a que al principio hicimos
i'eferencia, que el 7 de diciembre de 1824 envió a varios gobiernos de
América. Así se constituyó el Libertador de la Gran Colombia, del Pe-
rú y Bolivia, en genitor del moderno panamericanbmü.
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6- CONCLUSIONES

Muchas causales concurrieron al fracaso, por lo pronto, del Con,
greso Anfictiónico de Panamá, entre las cuales pueden indicarse el ma~

nifiesto disentimiento entre las distintas delegaciones que estaban ab-
sorbidas por intereses regionalistas no afines.

Asi mismo, no poca culpa tuvo, a nuestro ver, el factor fisico de
la subsistencia en la ciudad de Panamá, materialmente invivible en
dquella época, como la describen los delegados. Esta circunstancia am-
biental, que no fue, sin duda, la menos influyente para desanimar a los
(:ongresistas, determinó a éstos a acordar un receso precipitado de ,s~s
deliberaciones Y a optar por el traslado de la magna Asamblea a Mexi-
co, lo que resultó un evidente error, pud~éndose decir que "e~ reme~io
fue peor que la enfermedad" porque, primeramente, los plenipotencia-
dos no se hicieron presentes todos en Tacubaya, Y entre los pocos dele_

gados que asistieron a esa postrera reunión no hubo el interés de traba-
jo para dar forma concreta y definitiva al pensamiento bolivariano que
motivó el Congreso. Por otra parte, los mismos gobiernos representados,
excepto Colombia, acogieron con indiferencia los Acuerdos de Panamá
y no los sometieron, como era de rigor, al debate y la aprobación de

los cuerpos legislativos respectivos.
Desde este punto de vista, los Protocolos del Istmo pueden consi-

derarse una pura utopía, un anhelo frustrado del Libertador que loS'
concibió. El mi"mo había planeado la ideología que debía ser el fun-
damento de los acuerdos del Congreso, a saber: "19. Afianzamiento
de la independencia de las nuevas naciones y paz firme mediante el
reconocimiento por España de las nuevas situaciones; 2n Seguridad en

cuanto al orden interno y salvarlo de cua.lesquiera acometidas de las
facciones anárquicas; 39 Igualdad jurrdica de todos los Estados ameri-
canos; 4n Estatuto que fijase las releciones entre las naciones mediante
un Congreso de Plenipotenciarios general y permanente; y 59 La re-
forma social bajo los auspicios de la libertad y la paz".

Si este irisigne caudilo hubiese asistido a la cita de Panamá con-
vocada por él -como eran sus deseos y lo prometiá-, la influencia de
su personalidad, indiscutiblemente, hubiérase traducido en factor de-
terminante del éxito del Congreso Anfictiónico de 1826. No sucedió
así, por desgracia, y los convenios y tratados acordados pasaron a ser
por lo pronto meras páginas de la gloriosa historia americana a pesar
de la previsión acertada del Secretario de Estado de los Estado~ Unidos
el gran Henry Clay, quien anunció: "La reunión de un Congreso e~
Panamá, compuesto de los representantes diplomáticos de las naciones
¡"dependientes de América, formará una nueva época en los aconteci-
mientos hum::nos".

. ~s.:: época tar.dó, cierta~ente, .y no fue hasta en 1889 cuando tuvo
m lUlcio en la primera Conferencia. P~namericana de Washington, al-
canzando su desarr~llo con la~ subsiguientes conferencias hasta la dé-
umói q~c se celebro en Bogota en 1954, en cuyas asambleas sucesivas
::'-2 10£,1'0 plasmar el D2recho Internacional Americano. Contribuyeron
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evidentemente a consolidar este Código doctrinal la Reunión de Con-
mlta entre los Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Ame-
ricanas celebrada en Panamá en 1939 y la más reciente Reunión de los
Jefes de Estado Americanos que tuvo lugar en la misma capital en julio
de 1956 para conmemorar el 1309 aniversario del Congreso de Bolivar.
La simiente sembrada en Panamá en 1826 por el Libertador, mediante
su célebre Congreso Anfictiónico, no cayó, pues, en tierra estériL. Aun-

que tardara más de medio siglo en ofrecer su germinación, (U ando la
idea bolivariana volvió a manifestarse, ya no en;:ontró resistencia y
se desarrolló en distintas formas con el aliento y la decisión de emi-
nentes estadistas de toda América, y aún de Europa. Asi, al calor de
la concepción bolivariana, surgieron posteriormente organismos que son
reflejo de aquel histórico Congreso, como la Unión Panamericana en
Washington, (21) la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en San
!,'rancisco, y últimamente la Organización de los Estados Americanos
(OEA) en Bogotá.

No cabe duda que la misma Liga o Sociedad de las Naciones con
sede en Ginebra, resultado del Tratado de Versalles, fue en su esencia
y fundamento una inspiración bolivariana como lo confiesa Eduardo He-
rriot, politico francés que por varios años presidió el gobierno de su
país al declarar: "Es deber nuestro, cien años después del Congreso
de Panamá, recordar aue aquella obra, aún imperfecta, ha precedido
la obra reciente de la Sociedad de las Naciones. A nuestro entender
la más alta gloria de Bolívar es haber querido estabilizar para siemìlr~

la paz, apoyándola en los principios del Derecho y de la solidaridad
universal del mundo"...
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ALnA. Rìi~arclo Manuel (panameÙo 19::l7): "El censo agropecuario y la te-
lLmcia de h tiel'ra". 63, 51-52

ALF ARO, F:roy (panameÙo, 1917). "El nlan Crcassy para capturar II Pana-
má", traducción de ~;. A" 65, 83-100

ALFA RO. Rimrdo J. (panalleÙo, 1882): "El Istmo de Panamá de Plana-
má en 18:15-1.8:1G po/' el Dr. J, H. Gibbon. Traducción y notas de R..1, A, 69, 71-96 '

ALG U ~;RO, Manuel Antonio (panameño. 18ßl-1957), "En el centenario del
nacimiento de don Manuel Antonio Alguei'o (nota editorial), 73, :1;
"non Manuel Alguero", por Rodolfo Aguilera. 7:1, 7; "La ruta de
Balboa". por Manuel Alguero, 73, 8; "Decreto número 1:17, de ia
de Abril de 1957, que honra la memoria de don Manuel A. Algucro",
7:. . .; "Discurso dc Camilo Levy Salcedo finte In tumba de do!1 Ma-
nuel A. A Iguero", 7:1, 11

ALVARADO. Victo/' Manu~'l (piinameno, 1880-1945), "Panameños ilustres,
en el aniversario de sus nacimientos" por Juan Antonio Susto, 64, 6

ALV AREZ ALV ARADO, Raúl (panameño. 1886-HI54): "Panamekos iIu~-
tres. en el aniversario de sus nacimientos" por .Juan Antonio Susto66, ri ' , ,

ANDREVJ;~,. Guilermo (panameño, 1879-1940): "Celehraci-n de un dncuen-
tcnario: 4 masones ilustres de Panamá", por Juan B. Barrera 68 l7

A NDRADE. Raúl (colombiano): "Elogio del jugador de loteria", 61, ;i:1-44

(*i Los primef'o" tlÚmei:os en negri~u, corf'esponden a los de la f'cvistn. y los que le
siguen, a las páginas de la misma.
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ARCAL, Angélica de (argentina); "Geografia recón:;ita de Panamá" (ver_
ses), 71, 22-23

ARD1LA, Fram'isco (panameño, H\40-1900); "5 precur!'or2s de la separa_
dón del Departamento de Panamá de la República de Colombi~", por
JU3.n Anton'o Susto, 72, 8-:n; "Anexión de Panamá", por F. A.,
72, 9-12

ARDILA, Julio Augw;to (panameño, 1865_1918); "Panameños iìustrf'l', en
('1 aniversario de ws nacimientos", por Juan Antonio, 66, 5

ARIAS PAREDES. Frandsco (panameño, 1886-ii.i46): "Francisco Arias Pa-
redes" (nota editorial) 69, 3-4; "A don Franeisco Paredes (versos)"
de ,José Guilbl'no Batalla, 70, 43-45

ARIAS, Tomás (panameño, 1856-1932); "Canal 1nteroceánico de Panamá,
Informe de minoria, con por el Dr. Oscar Terán, ,Junio 1902", 71, 4,5-53

AROSEMENA, Justo (panameño. 1817-189ß); Portada, 69; "Justo Aro-
semen a", por Luis López de Mesa, 69, (2'" Y W' páginas de la con-
traportada); ",Justo Arosemena", 69, 6-7; "Pensamientos de don
Justo A rosemena" seleccionados por alumnos del Instituto Justo Aro-
semena", 69, 7 _14

AROSEMENA, Pablo (panameño. 1836-1\)20); "Pablo Arosemena", por
Luis López de Mesa, 70, 11_12; "Breviario Civico" colección de sen-
tencias del Dr. Pablo Arosemena, compiladas por Mhriano Prados, 70,
13; "Canal inbiroceánIeo ('e Panamá". Informe de mayoría. con Fe-
derico Boyd y José D. de Obaldía. ,Junio de 1902", 71, 45-53

AROSEMENA FOR'IE, Pablo Constantino (pmameño, 18HO-1947); "Pun'\-
meños ilustres. en 01 aY'i,-ers:'rio de ,',us nacimientoc'''. por Juan An-tonio Susto, 64, () . .

AnOSEMm\lA t'OHTE, Ramón (panamf'ño. HJOO): "Manuel de .Jesús Qui-
jano", 67, 6

ARTEAGA, Fray José ,Joaquín de (.........); "Snnh MarÍH la Antigua
del Dari(.n" 62. 61-m

ARTEL. JOl'l?'" (colombiano, 1909): "Panamá: recuerdo y pcr~pectiva',
72, 45-48

B

BALlVORT. Ana (panamcña, 1820-1906): "Ana Balmori, CX;Jonente del m'l-
g-il'terio nacional", por Armando Aizpurúa, 69, 15-Hl

BARRF:RA JR.. Juan B. (panameño,.....); "Celehl'aci6n de un eIncuente-
narIo: 4 masones i1u~tres de Panamá, Oarlo~ Antonio Mendoza. Gui-
lIermo Andrev'., Manuel de ,Jesús Quijano y Vietoriano Endara An-
drade", 68, 17-18

BATALLA, José (~uillermo (panameño, 1886): Versos: "Año nuevo",
62. 58-60; "De Carnaval", 63, 34; "Día de Viernel' Santo", 64 23;
"Nocturno aide~mo", 65 21-22; "Al caer la tarde", Iili, 67; "Al con-
juro de las evocaciones" y "DUlce con~uelo", 67, 24; "La muñequìta
de color de rosa" y "En la calle", ß8, 16; "Maiianita de Pascua" y "El
"perdón de la enfermera", 69, 38-39; "A don Franeisco Ar;as Paredes",
70, 43-45; "¡'n b,: hreña~". . 71, 15-17; "Bella tierra mía", 72. 49-50;
"La J'aclre" y "Motivo Pascual", 73. 20. "Las canas de mi ma_
dre" (31) página de la contraportada L. 73,.. .

BEHRENDT. Richard F. (norteamericano): Aspectos sociales v económicos
d~I Istmo de Panamá àurante la época (id tráfico inter~ceánico pri_
mitivo (15U,_1848), 66, 21-31

BEY1'TA MUÑOZ, Abe) (panameño, 1925): "Nuest'-'os valores intelectuales:
Dióg-enes F, Cedeño Cenci", 65,. .48-50

BIDWELL. C~~r1e~ 'Tol~ (vicec?n~ul iiig-lés en Panamá), "Chiriquí en 1854".
TraducclOn de Jaime Quintero, 69, 6a-e!)

BOYD, Federico (panameño, 1852-Hl24): "Canal il1teroreáiiico de Panamá".
Inf~rme de mayoría, con Pablo Arosemena y José D. de Obaldía,
Junio de 1902, 71, 45-5il
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BOYD, Jorge Eduardo (panameño, 188()-1953): Panameños' ilustres, en el
aniversario d~ sus nacimientos", por Juan Antonio Susto, 64. i¡

ERA va, Abel (panameño, 18Gl-19:H), POl'tada, 62: "Dr. Abel Bravo, g'lan
ciudadano" nota editorial), 62, :1-4; "Dr. Abel Bravo", por Diógenes
F. Cedeño Cenci, 62, H_12; "¡'lugio del doctor AbeI Brn.vo", por José
de la Cruz Herrera, 62, W-41; "l'ensamientos del doctor Abel Bra-
vo", por Diógenes F. Cedeño Cenci, 62, 42-44; "El Colegio Abel
Hravo", 62, 45-46; "Ley 12H de 194:1, de honores al Dr. Abd Bravo"
62, 47

BULLARD, G. L. (Secretario de la Embajada Británica en Panamá): "Carta
al Gerente de la Lotel'"a". 10 de Febrero de 19G1. 63, 9fJ

C

CABAL, Bßatrir. Miranda de (panameña,........,.): En el cincuentenario
del Distrito dPi Hoquele", 6M, 44-4G

CAMPB~;LL SACAHLET'l, p. (Diplumático inglés): "El Istmo de Pana-
má en 18:~5". 'lranseriplión, y notas cle Juan Antonio SUsto. Prólogo
de Enrique dI' Gandia, 71, 51_104

CARLES, Rubén Darío (panameño, 18H7): "El cholo VictOl'ÍlllO Lonmzo",
66 (2" Y 3'1 páginas de la contrapoitada); "Labor colonizadora en
el Dueado dI' Venigua" , 73, 5ö

f;ARRIZO CAS'lTLLERO, Maximino (panameño, 18n-19(4): "En el sép-
timo aniversario de su mueite", 67, ()

CASTlLLERO CALVO, Alfredo A (panameño, 1fJ:~7): ".El anexionismo de
1821", 67, 25_:15; "Un antece:lente de In "'lajada de Sandia", ,;!l,
20-2:1

CAS'lILLERO, Cedlio Aug'usto (panamE'ño, 1 !l0:~-H)57): "PanameÙos ilus-
tres, en el aniversarÎli de sus nacimientos", por Juan Antonio Susto,
69, 5

CAS'lLLERO REYES, Ernesto ,l (panameño, 188fJ): "SUcesos y Cosas dt,
Antaño": (:~81-400), 62, 54-57; (401-420), 63, 3()-39; (421.440),
64, :n-84; (441-4(jO), 65, Bl_34; (4G1-480), 66. 71.74; (480.500),
67, 4:1-47; (501-520), 68. 35-39; (521-540), 69, 40.43; (541.5W),
70. 4(j-50; (5()-580), 7 i. 24_27; (581-GOO). 72, 61.64.
".José Doloi'es Moscote, Maestro de la juventud panameña", 67, 12-14;
"Ernesto .T. Castilero R, y Juan Antonio Susto, historiadores paname-
ños", por Pedi'o .T. Mérida. 72, 135-G7; "Intimidades del Congi'~so
de Panamá de 1826", n, 70

CASTILLO, Moisé~ (panameìio, 18\J!!): "Chola" (cuento nacional), 6a, ::\-
:\;1; "Justo Antonio Faeio. un poeta olvi~ado", 66, 6;"-ö(); "Brevl'
n'seÙa òe Ilis lihro~", 70, ::1-42

CEDEÑO CENCI, Diógenes F. (panamtIIO, 1fJ27): "El doetor Abel Bravo
(rasgos biográfieos), 62, 9_12; "Pensamientos del Dr. Abd Bravo",
62, 42-44; "Nuestros valores intelectuales: Diógcnes F. Cedelio
Cenci", por Abel Beylía Miiñor.. 65, 48-50

CEDEÑO. Virg'ilo (panameño. 189G): Comnosición fotográfica de l:IS Por_
tadas de la revista Lot"l'a en 19(jO, 64

CLEMENT O,TEDIS, Antonio Miario (panameño, 1891_1fJ19), "PanameIios
Ilustres, en el anivet'sat'Îo de sus nacimientos", f)or Juaii Antonio
Susto, 65, 5

CON'lE BERMUDEZ, HédOl (panameiio. lH70_HI4G), "LOR Virreyes en 1-n.
namá: Don Benito Pér~z", 71, 54-74

C:OX, Claire (iiorteamericana), "Después de 20 si "los el mundo investiga
la fisonomía de Cristo", 64, 20-22

CREASSY. JamE's (inglés), ".1'1 plan Ci'eassy TJ:ira capturar a Pan:imá".
Traducción de Eloy Alfaro, 65, 83-100

CH

CHANIS I'INZON, Daniel (panameño, 18H1-HWl), Portada, 63; "TlecreV,
N'! 42, de 22 de enero de lfHH, honrando su memoi'ia H3, (2'1 y :r1

~
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páginas de la contraportada); "Daniel Chanis Pinzón ha muerto"
(nota editorial), 6:l, :3-4; "Dr, Daniel Chanis Jr.,", p¿r Joaquín A.
Ortega e, 6:l, 7-9

CREV ALIh;R, Juan Bautista (panameno, 1880_1947): "Pana,menos ilustres,
en el aniversario de sus nacimientos". por Juan Antonio Susto, 63, 6

CRIAR! (famila): "La familia Chiari", por Juan Antonio Susto, 71, (2"
Y il" páginas de la contraportada)

CHIAkT, Cecilia Orilac de (panameña, 1(09), Portada, 67, (Esposa del
PresUente de la Repúhlica .v Presidenta de la Cruz Roja Nacional de
Panamá). l'ortada, 71, (Con su esposo, el Presidente de la Repú-
blica, don Roherto F. Chhiri).

CHIART RODRIGUEZ;, José Mana (panameno, 1870-1(31). "Panameños
ilustres, en el anivers,:trio de sus nacimientos", por Juan Antonio
Susto, 71, Ií

CHTARl REMON. Roberto Francisco (panameño, 1905), Portada, 71, (Con
su esposa, doña Cecilia Orilae de Chiari); "Las cartas de los F'I'csi-
dentes Chiari y Kennedy" (nota editorial), n, .5; "Carta del
Presidente de Panamá, R. F. C., al Presidente da los Estados Unidos,
.Tohn F. Kennedy. Panamá. 8 de Septiembre de 1961, 73, 18

CHIARI, Rodolfo (panameño, 1869-19il7), Portada, 70; "Don RodolL.
Chiari" (hiografía) (2'~ y :W páginas de la portada); "Don Rodol-
fo Chiari", discurso de don Guilermo F: Quijano, (nota ediotrial),
70, il-5

D

DADE, Philp. H (norteamerIeano): "El museo y la comunidad. La ll~ce_
sidad de una ciudad arqueológica", 62, 68-69

DARIO, Rubén (nicaragüense, 18C7-19Hi): "Francisca Sánchez, la décima
musa de Dario". por José Antonio Moncada Luna, 71, 28-a2

DENIS, Amalia (panamena, 1836-1911): "El sentimiento patriótico en la
poesía panameña. (A través de tres poemas representativos), por El-
sie Alvarado d~ Ricord, 72, :~9-44; (Se incluye a la nenis en "Al cc-
ITO Ancón"), 72, .4:l_41

DUQUE GOMEZ, Luis (colombiano. 1(16): "El hombre, la tierra y la his-
tolIa en Chocó", 7:3, 41

DUT A RY, Alejandro (panameno,) 1877 -un 1 ), "Panamc,Iios ilustres, en el
aniversario de sus nacimientos", por Juan Antonio Susto, 6:l, 5

E

ENDARA, Carlos (ecuatoriano, 18m -1(54) fotografía de Vietoriano Lorenzo,
en la Portada, 66

ENnARA, Victoriano (ecuatoriano, 187(j) "Celebraeióii de un dncuêntena_
rio: 4 masones ilustres", por .Juan R. Barrera Jr. 68, 18

ERICE. C. M. E., Jesús (paiiamefio, 1(11), "La primera etapa de la civil-
zación de San Bias", 65, G7 -()8

ESCOBAR, Fcrlerico (panameño, 1861-1912): Portada, 68; "Federico Es-
cobar", .'01' Rodrigo Miró, 68 (2" y ::a páginas de la contraportada);
"Canto al fil'lTO" (V.,rsos), 1.;8, (3" pág'ina de la contraportada); "Ea
el centenario del nacimiento de Fcderico Escobar (1861-16 Julio-Hmi)
(nota editorial), 68 ,,1_lí; "PaLdótieas" (versos), por Federico Esco-
proemio por Justo A. Facio", 6R, 7-10; "Niehlas" (vei'sos), 6R.
11; "Hartzembusch" (versos), 68, 12; "Rato de ocio" (versos),
68, 12_1,1; "La criolla panameña" (versos), 68, 14; "Madrugada en
el campo" (versos), 6R, 14; "Cantares" (versos), 68, 15; "En el
el campo y en In Corte" (euento), 69., al-M

ESCOBAR ESCORAR, Hernán (colomhiano,......) "El escudo de Santa
María la Antig'ua del Darién", 65, 59-(ilj

ESCOBAR, Leonidas- (colombiano, 1(13): "Cómo flh) d fusilamiento de
Victoriano Lorenzo (15, Mayo, l!J03) , reportaje a don Carlos GU2-
vara, 66, 11-17
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ESPINO nIAZ, Guilermo (panameÙo 1917): "Don Lisandro¡';spino" (hio-
grafía) , 72, 82-:14

1';Sl'INO, Lisandi'o (panameíio, lB()) -) 929) : Portada, 72; "Lbandro Espi-
no", por Rodolfo AguiJe/'H, (~~ y 8a páginas de la contraportada):
"En el centenario del nacomiento de Lisandro Espino (l8G1-15 Noviem-
bre, 19()1) (nota editorial) 72,. 8-4; "Don Lisandro Espino". por
GuílernlO E~pino Díaz, 72, :l2-34; "El Quijote como lazo de unión
entr? España y la AmcrÎ(a Hispana", por L. K 72, ~4-35; "Sobi'p
el gerundio", por L. K 72, :15-86; "El evangelio del pueblo", por
L. K, 72, :l7 -88

ESPINOSA REMON, Raúl (piinameíio. 1891-1958): "Panameños ilustres, en
el aniversario de su~ naeimientos'" por Juan Antonio Susto, 64, ()

Esc.urV:¡~L, Simón (panali1''ilO, 1837-! 921 ) : "Doctor Simón Esquivel ", poi
Annando Aizpurúa, 65, J::-~O

ESTRIPEAnT, Rodolfo (panaineiìo, 1887-HJ5H): "Panameíi()~ ilustres, en d
aniversario d~' su~ nnciiiiento~, por Juaa Antonio Susto, 63, (i

KXQUEMELIN (holandés); "Exquemei:n, cronbta d'" India~". pOi IJri:;
Ospina, 72, 71-74

F

FAC10, Justo Antonio (panam2íio. 1860-19:J1): "Justo Antonio FacIo," ~i.rl
poeta olvidado", por M oi~é~ Castillo, 66, ()~_66; "l'ati'iótiea,'," por
Federieo Escobar, proemio de J, A. F" 68, 7-10

F:¡~RNANDE;t S. J., Jesús M'lria (e~IHli'ol): "Cartas edificantes de la COll-
paíiía de ,Jesús. ni. Panamá. Noticias de la~ Misiones de los Cari-
bes. carta del Padre Fernández, d~ Colón, 11 d.. Septíembre de 1910,
66, 71_100

FERRARl, Agustín (panameño. 1900): "Bosquejo de la vida eolonial de Pa-
namá" por Matilde M allei. Traducción de A. F., 64, 49-104

FOHTUNE, Armando (panameño, 19~1): "Orígenes extra_afdcanos y mez-
tizaje étnico del neg'ro panameiio a comienzos del siglo XVlI, 63, fili-7H

FRANCFjSCHI, Víctor Manuel (panameÙo, 19::l): "Hacía el segundo censo
agTopecuarío", 64, ~H_~9

G

GALLEGOS, José Pío (panameíio): "José P;o Gullego~", por Armando Aiz-
purúa, 63, 4B-50

GANDIA, Enrique de (argentino, 190H); "El Istmo de Panamá en 18;15", por
P. Campbell Searleti. Tran~cripción y notas de Juan Antonio Susto.
PrÓlogo de E. de G., 71, 75-104

GARCJA, Adolfo (pallanieilO, 187'~-1 \lOO); "Pamimeño~ ilustres. -c'n el ani-
v('rsario u.. sus naCílilil.ntos", por Juan Antonio Su~to, 63, 5

GARCIA MARAGNA, ,'\níl,~j (venezolanQ): ",-\l,ii:unas con~ideracíones s"l"'l'
el prohlema sexual dl' los penados", 71, 42-44

eA RC1A. Gervasio (panai~i~ri", 18fi2-1947): "Panamenos ilUstres, 'èn el ani-
versa río de sus nacimi8ntn~". por Juan Antonio Susto, 67, 5

GASSO S. J., Leonai'do (e~paíiol); "Carta~ edificantes de la Compaiiía d.
JesÚs": 1,-63, 79-95; 11.-65, 75-8~; III,-.-66, 97-100; lV.--67.
iO-75: "F~l valor etnogTáfíco de las cartas del misionero jesuita Rev.,
Pa~~re Leonardo Ga~só". por Reina T()rr9~ de Araúz, 65, Ù 9_74

GIBBON, J. H. (norteameritario, doetor en medicina): "El Istmo de Pana-
rnÚ en 18~5-18B6" por J.H.G. Traducción y nota~ del doctor Ríc,irdoJ. Alfaro, 69, 71-96 .

GUARDIA, .Jr. Ernesto de la (panameno, 1\l(4): ",José Dolor~s Mo~eDte".
67, 8

Glf ARD1A OBERTO, H,wmodio (panameño, 1891-192()): "Panameíios ílu~-
tres, en el anvíer~ario de SlIS nacimientos", por Juan Antonio Siish',
69, fi

GUARDIA, JOl:é María (panameño, 188fi-1941): Panameiios ílu~tres. en el
aniversario de sus nacimientos", por Juan Antonio Susto, 62, 8
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GUARDIA ARRUE, Santiago de la (panameño, 1829-18(2) Firmante, con
Manuel Murillo 1'01'0, del Convenio de Colón (6, Septiembre, 1861),
70,. 54-56

(t UTIERREZ, Samud Antønio (panameîio,...... ): "El problema de la~
"Barriadas Brujas" en laeiudad de Panamá", 66, 83-51

GUEVARA, Carlos (panameno, 188(;): "Como fue el fusilamiento de Vic-
toriano Lorenzo (15, Mayo, 1903), por C, G. Reportaje de Leonidas
Escobar, 66, 11-17

H

HERNANDEZ, Gaspar Odavio (panameîio, 1893-1918): "El sentimiento pa_
triótico en la poesia panam:èîia. (A través de tres poemas represen_
tativos), por Elsie Alvarado de Ricord, 72, 39-44 (Se incluye "1';1
Canto a la bandem" de G. O. Hernández), 72, 41-42

HERRERA, José de la Cruz (patiameno, 1876): Elogio del doc:or Abel
Bravo", 62, 13_41; "Cibeión (Dr. José de la Cruz Herrera) por
Camilo Levy Salcedo, 70, 2G-27; "Contestaeiones a una encuesta
sobre el arte de tnducir y otros puntos literarios", 7'0, 28-83

HOSTOS y BONILLA.b;ugenio María de (puertOl''iqueño. 1839-190::): "E"_
g-enio Mal'a de Hostos y Bonila" (esbozo biográfico) por ,luan An-
tonio Susto, 67, 7G-79; "Mi viaje al Sur. En el Istmo de Panamá",
por E. M. de H, 67, 80-96

HUERTA, José K (panameno. 1899): "Cong'r9So de animales" (cuento na-
cional), 62, 70-77; "Campo" (vcrws), 72, 51-52

J
,IU AN XXIII (Papa): "Análisis expositivo de la Encielica "Master et

Mag-istra". don A.lberto Osorio .Ji'., 73. 29
JUSTINIANl. Nicolás Luis (panameîio, 1889): "El Archipiélago de La~

Perlas" (Turismo), 65, 57-58

K

KANTULE, Nele (panameîio, 1868-HI44) Portada y datos biográficos, 65,
2ft y ::(1 páginas de la portada.

KENNEDY, ,lohn F (Presidente de los Estados Unidos): "Las cartas de
los Presidentes Chiari y Ketinedy" (nota editorial), 7a, 5 "Carta
del Presidente de los Estndos Unidos. ,T. F. K, al Presidente de Pa-
namá, Roberto F. Ch;ari, Washington, D, C, 2, Noviembre. 19M ". 7:~,

KORSI. Demetrio (panameîio, 1899-1957): "Un tiro en la noche" (parábo-
la), 64, 80

l
LA TOUR. Jorge (Embaiador del Brasil en Panamá): Carta al Gerente dc

Ja Lotel'a Nacionid. Panamá, 4 de Febrero de 19()1, 63, 98-99

LEVY SALCi';nO, Camilo (panameîio, 1922- ): "Citación (Dr. ,losé de
la Cruz Herrera), 70. 26-27: "Discurw ant? la tumba del ingeniero
don Manuel Antonio Alg'uero (14, Abril, H157). 73, 11

LISBOA, Consejero (Mig'uel María) (Brasileño.. . . . . , .): "El Istmo de
Panamá en 11'53", TniiscripdÓn, introduceión y notas de Juan An_
tonio Susto, 72, 75-96

LOPEZ DE MESA, Luis (colombiano, 1884): "Justo AI'osemena" 69, (2a.
y8a páginas de la contraportada); "Pablo Arosemena" 70, 11-12

LOPEZ RUIZ. Seb:-stián José (panameîio, 1741-18::2): "El médico y natti-
ralista panamcîio dodor Sebastiáii ,José López Ruíz", por Juan An-
tonio Susto, 67, 54-69

LORENZO. Victoriano (nanameno. 1861-190iJ): Portada. 66: "El eholo
Victoriano Lorenzo" nor Ruh.§ii D:v'o CarIes, 6() (2(1 y :~a pÚ,-"Înas lÌP
la contraportada) "Como fup el fusilamiento de Vidoriino Lorenzo
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(15, Mayo, 190:\), por Carlos G uevara, 66, :í.-17; "Tarde fú nebre"
(verso:;) por F;lias Alain Acuna, 66, ß8; "Así tendrás la tierra iiue
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CHITRE: "Historia de la iglesia de Chitré", por Francisco Martín Alexis,
68, 40-43

CHOCO: "El hombre, la tierra y la historia en el Chocó", por Luis DUqUe
Gómez., 73, 41-44

D

DARIEN: "Un viaje al Darién" (Apuntes de cartera), Dor grnesto Restrepo
Tirado, 68, 57:H5

DA VID: "A un siglo de las Actas de Santiago y de David (nota editorial)
(21 y 31 de Marzo de 18(1) 64, 5; "En el primer centenario de las
Actas de Santiago y de David, pOr Alberto Osorio .Ir., 64, 15-19.
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DECLARACION A LOS PUEBLOS DE AMERICA: ''Punta del Este", Uru-
guay, 16 de Agosto de 1961, 70, 7-9.

DEL PRETERITO: "Sucesos y Cosas de Antano", po" Ermsto .J. CastilerO
R.: (381-400),62, 54-5; (401-420), 63, 36-39; (421-440).64 31-34; (441-
4(0), 65, :n':~4; (461-480), 66, 71-74; (48HOO), 67, 4:H7; (50-1520), 68,
a5-:~9; (521-540) 69, 40-43; (541-560), 70, 46-50); 561-580), 71, 24-27;

(581-00), 72, 61-64
DESCUBRIMIENTO DEL MAR DEL SUR: "iv Centenario del Descubri-

miento del Mar del Su r.-Informe de Juan Bautista Sosa, Panamá, 31
de Mayo de H114" , 68, 51-56

DIA DE LAS AMERICAS (14 de Abril): "Misión y vigencia del Panameri'
canismo", por José Antonio Mora, 65, 51-56

DISCURSOS: "Pronunciado por el Rector del Instituto Nacional, Didimo
Ríos, el () de Febrero de 1961" 64, 35-38; "Pronunciado PO!' el acadé-
mico Manuel de Jesús Ouiiano, el 17 de Marzo de 1943. en la Acade-
mia Panamefia de la Historia", 65, 10-12; "Pronunciado por Guilermo
Elías Quijano, ante la estatua de don Rodolfo Chiar-, en Aguadulce,
el 16 de Agosto de 1958", (nota editorial), 70, 3-5; "Pronunciado por
Camilo Lcvy Salcedo, en nwnbre del Poder Ejecutivo, ante la tumba
del ingeniero don Manuel Antonio AIguero el 14 de Abril de 1957",
73, 11_12

DOCUMENTOb PE ACTUALIDAD: "Declaración a los Pueblos de AIYié-
1'j",\, Pc-nta ,J"l ~~ste. Uruguay, 16 de Agosto de 1961, 70 7_9

DOCUMENTOS IMPORTANTES: "A los 130 anos del Acta del C,ibildo
Abierto de Panamá (D de .Julio de 1831), 68, 47-50; "IV Centenario
del Descubrimiento del Mar del Sur.-Informe de J'lan Bautista Sosa,
Panamá, :H de Mayo de HJ14". 68, 51-56; "Canal interoceánico de la-
namá: informes de Oscar Tei-án y Tomás Arias, de minoda, V Pablo
Arosemcna, Federico Boyd y José Domingo de Obaldía, de mayoria,
en Junio de 1902", 71, 45.53

E

EDUCACION: "Discurso pronunciado por el Rector c~el Instituto Nacional
Didimo Rios, el 6 de Febrero de 1961", 64, 35-38; "Dos tipos de uni-
versidades", por Agustín Nieto Caballero, 71, 37-39; "l1'mera etapa
de la civilización de San Bias", por Jesús. Ørice. C. M, R. 65, 670,68;
"La temporada artistica de verano: un homenaje al pueblo", por Ro-
berto Luzcando, 66, 59-62

ELOGIOS: "F;ogio del Dr. Abel Bravo" por José de la Cruz Herrera, 62,
13-41; "Elogio del Jugai\or de loteria", por Raúl Andrade, 64, 43-44;
"Elogio de don Manuel Jesús Quijano, en el Xl aniversario de su
muerte", por Bonifacio Pereira ,Jiménez, 65, 6-9

ENSAYO: "Panamá y el Canal", por Próspero Meléndez, 62, 78-100.; Bos"
quejo de la vida colonial de Piiniimá", po!' Matilde de Mallet. Traduc-
ciÓn de Agustin Ferrari, 64, 49-104; "El plan Creassy para capturar
a Panamá", traducción de Eloy Alfaro 65, ~3-100; "Mi viaie al Sur.
En el Istmo de Panamá", por Eugenio María de Hostos, 67, 80-96;
"Un viaje al Darién", por Ernesto Restrepo Tirado, 68, 57-95; "El
Istmo de Panamá en 1836-1835", 901' el Dr. J. Gibbon, doctor en me-
díeina.- TraduceÍÓn y notas del Dr. Ricardo J. Alfaro, 69, 71-96; "El
Convenio de Colón o sea los intereses del Estado de Panamá, como
miembro de la UniÓn Graniidina", por Justo Arosemena, 70 57-104;
"El Istmo de Panamá en 1835". por P. Campbell Scarlett. Transcl'ip-
eión y notas 'le Juan Antonio Susto. Prólogo de Enrique de Gandia,
7L. 7ñ-l04; "El Istmo de Panamá", por Consejero Lisboa (Miguel Ma-
i'ia Lisboa). Traiif;cl'peÍón, introducción y notas de .Juan Antonio Sus-
to, 72, 75-96; "Intimidades del Congreso de Panamá de 1826", pOf' Er.
nesto ,J. Castilero R, 73, 70-93
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ESCUDO: "El escudo de Santa María la Antigua del Darién", por Her-
nán Escobar EI'lobar, 65, MH)(;

ETNOLOGIA: "Orig'cnes extra-africanos y mestizaje étnico del negro pa-
nameño a comienzos del siglo XVII" por Armando Fortune, 63, 66-78

ETNOGRAFIA: "El valor etnogi'áfico de las cartas del misioncro jesui-
ta Rev. Padre Leonardo Gassó", por Reina Torres de Araúz, 65, 69-74;
"Vida sexual de los indios cunas de Panamá", poi' José Manuel Re-
verte, 67, 36-42; Naveg'aeión entre los indios cunns", por José Manuel
Reverte, 71, 1)-14; "Vestidos y adornos de los indios chocoes", por
nm' R"ina Torres de AraÚz, 7:( 4,5-55

EVOCACIONES: "Senhmda aplazada", por Gil BIas 'I'ejeira, 
71, 3fí-36.

F
FERIAS; "Ferias panameñas" por Alberto Federico Alba, 72, 55.60
FOLKTORE: "Un tamborito en Panamá". por Raúl de Ram(il1. li3. lO-ir::

"Naeionalidad y Folklore", por Manuel F. Zárate, 65, 35-42; "La es-
grima antigua en tierras santeñas", por Manuel F. Zárate, 60, 44-54;
"Cuentos folklóricos de Panamá", !l0r Mario Riera Pinilla, 7:l. :J1-:36

G
GEOGRAFIA: "La ilustre ciudad de Las Tablas" por Augusto Vergara

Arrue, ()4, 39-40; "Un viaje al Darién", por Ernesto Rest"repo Tirado,
68, !'-95; "Chiriqui en 18fí4", por Charles Toll Bidwell, 69, 63.69

H
HERALDIOA: "El escudo de Santa María la Antigua del Darién", por

Hernáii Escobar Escobar, 65, fí~)'66
HISTORIA: "Por qué no escribimos la historia de la era Republicana",

por Bonifacio Pel'eÍl'a Jiménez, 62, 48-5:3; "Consecuencia de una riña
en Panamá el 20 de Enero de 18,H)", 63, 16-17; "Coacción extranjera
y la dignidad l'atria", pOl' Miguel Aguilera, 63, 17-30; "En el primer
centenario de las Actas de Santiago y de David (21 y :n de Marzo
de 1861), por Albei'to Osario Jr., 64_ 15-19; "Los japoneses visitan el
Istmo de Panamá, por primera vez, en 1860", por Juan Antonio Sus-
to, 66, 18-20; ".11 anexionismo de 1821", por Alfredo A. Castilero Cal-
Calvo, 67, 25-35; "Histol'a de la jg'lesia de Chitré", por Francisco Mar-
tin Alexis, 68, 40-4:1: "Un aeddente de la "Tajada de Sandía", por
Alfredo A. CaRtilcro Calvo 69, 30-23; "El Connnio de Colón (6 de
Septiembre de 18()1), 70, 54-56; "Los Virreyes en Panamá: don Be-
nito Pérez", POlO Héetor Conte Bermúdcz, 71. 54-74; "Labor coloni-
z'i.dora en el Ducado de Vl'ragua", por Rubén D,ii'io CarIes, 73. 5i.-G6

HOMENA.JE: "4 Panameños Ilustrcs en d centenario de sus nacimientos:
Abel Bravo, Federico F,seobar, Lisandro Espino y Manuel Antonio
Alguero, 62, (); "5 Panameños ilustreR (Enero), 62. 7-8; "5 Paname-
ños ilustres (Febrero), 63. 5-6; "Dr. Daniel Chanis .Jr.", por Joaquín
A, Ortega C., 63, 7-U: '6 Panameños ilustres (Marzo), 64, 5-6; "2 Pa-
namEños' ilustres (Abril), 65. 5; "2 PanameÜos ilustres (Mayo), 66_
6; "2 Panameños ilustres (.Junio), G7, 5: "Al Dr. .José Dolores Mos-
cote", 67, 7; "2 Panameilos ilustres (.Julio), 68. G; "2 Panameños ilus-
trES (AgORtO), 69, 5; ".Justo Arosemena", 69, 6-7; "Dr. Pablo Arose-
mena, en el 123 aniversario de su nacimiento", "Pablo Arosemena",
por Luis López de Mesa 70, 11-12; "Citaeión (DI' .J osé de la Cruz
H errera), por Camilo Levy Salcedo, 70, 26-27; "2 Piinameilos ilUstres
(Octubre), 71, S; "5 preeursot'es de la separaÓón del Departamcnto
de Panamá de la Repúbliea de Colombia", por .Juan Antonio Susto, 72,
8-31; "En el eentenario del nal'imiento del ingcniero don Manuel A.
fhnrfl,i"O 7!l, 7; PIi-'l ~,\i:'~(.(~itn) de "TI bii~tn al "f,l'. P..lji 'lT p.'Y' '.....
ereador de la Loteria Naeional de Beneficencia: Ley 48, de 15 de No-
vien'bre d2 lUCI, n, 1:3-14
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IMPRENTA: "Ai:el'l'a de la introdui:i:ion de la imprenta (m Panamá y nues'
Lros primeros periódicos", por Rodiigo Miró, 6R, 19-24

INDICES: "lndii:es de la revista "Loteria" del número 62 al 73, corres-
pondientes a los meses de Enero a Diciembre de 1961, preparados
i.."/~' u\,'L-l.' d',ILi)iiH) ¡;u~co, iJ, U.q-l.l~

INDIO: "Día dei In.HO (19 de Ahrii) (nota ('ditorial), H5, 4 (véase CU-
NAS, 67, 3()-42

1 NSTITU"l'ü J U STU ARüSEMEN A: .. "PensamienLos del dodor Justo A 1'0_
semena, selei:cionados por alumnos del I.J.A. 69, 7-14

:NSTITUTO Dl; VIVIENDA Y URBANISNlO (IVU): "La labor d~l IVU:
resolver el problema de la vivienda", 66, 52-5tl

ISTMO Dl; l'ANAMA: "l;l Plan Cl'('assy para i:aptulal' el Istmo de Pa:ia-
má", tnidui:ción de l;loy Alfaro, ti5, 8:1_100; "Mi viaje al Sur: gn
el Istmo de hiiamá", por Eugenio Maria de Hostos. 67, tlO-~J(:j; "El
Istmo de Panamá lon ltl:~5-18:1(j por el Dr. J. H. Gibbon. TraducrÎón
y notas de Riear,jo J. Alfaro, 69, 71-96; "El Istmo de Panamá en ltl:~fi",
por P. Campbdl Searlett. TranseripcIón y notas de Juan Antonio Sus-
to, 71. 7fi-104; "El IsLmo de Panamá en 1tl5:1", por Consejero Li~-
boa Transeripeión, intro~iueción y notas de Juan Antonio Susto, 72,
7fi-9()

J
,JAPONESES:"

en lHßO",
Los japoneses visitan el Istmo de Panamii, por primera Vlo)\,
por Juan Antonio Susto, 66, 18-20

L

LAS TABLAS: "La iiustre ciudad de Las Tabbs", por AugusLo y",rgai'¡¡
Arruc, 64, :J9-40

LEYl;NDAS: "Cuando rr,ás... Tablas" y "Ese tono... Si", por Manu~j
Mar;a Alba, ()5,28-:W; "La Venganza de las bnijas" y "La argo-
lla", por Manuel Maria Alba, 67, 48-5;1

LEYES: "Ley 129 de 1943, por la eual se decretan honores a la m2tnoria
del DI', Abel Bravo", fj2.47; Ley 4tl. de 15 de Noviembre de 19fjl, POI'
la eual S2 ordena erigir un busto al DI' Belisario Ponas, i:i'eador de 1,-
Loteria N acIonal de Heneficenda, en el vestíbulo de esa Institución",
73, J3-14

LiTERA TU RA: "Pl'esencÍ; de don Quir:ote y Saneho", por ¡.;Isie Alvarado
de Rieol' 68, 25-29; "T(mia~ esenciales d3 la poesia de Rahindranath
Tag-ol'e", por Rogelio Sinán, 69. 24-aO; "Contestaeiones a una en-
cuesta sobre el arte de traducir y otros puntos literarios", por Jos"
de la Cruz Herrera, 70, 28-:13; "Como nació mi poema "InC3ndio"
por ltog-elio Sinán, 7a. 22-26; "Incendio" (poema ~n tres tiempos), por
Rog'elio Sinán, 73, 26-2tl

LO'll;RiA: "El sorteo del medio milón" (nota editorial), 62, -45; "Elo_
gio del jugador de Lotería", por Raúl Andra:Je. 64. 4::\-44

LOTERIA EN SOLFA: "La fortun:i del italiano Pascual", 63, :15; "Ihl"
para reeibir", 64, 41-42; "Las earieìas d~ una negra", 65, 4:J_45:
"N o hay mal qu~ por bien no veng'a", 66, 69-70

M

MASONES: "Celebración rle un cìneuentenarIo: 4 masones ilustres de Pa-
namá: Carlos Antonio Mendoza, Guilermo Andreve, Manuel de .Je-
sús Quijano y Victorano Endara AndraJe," por ,Juan B. Barrer,-i Jl'
68, 17-18

.rONOGRAFIA: "Ferias panameñas". por Alberto FederÍ(o Alba. 72, 51;-
60

MONOGRAFIA HISTORICA: "Santa Maria la Antigua del Darién". por
Fray José Joaquin Arteaga, 62, 61_67; "Breve noticia sobi'e los luga-
res donde existieron San Sebastián de Urabá y Santa Maria la Antj-
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gua del Dariéii", por Eduardo Acevedo Latone, 63, 53~59; "Acerca
ae la introduccion uP la imprenta en Panamá y nu~stros primeros pe-
riódicos", por- Roirigo Miro, 68, i9-~4; "1';1 hombre, la tierra y la
historia del Chocó", poi' Luis Duque Uomez, 7;'¡, 41-44

MUSEOS: "El museo y la comunidad", por Pnilip H. Dade, 62, 68-69

N

NEGROS: "Origenes extra-africanos y mestiiuje étnico del negro paname_
no a comienzos del siglo XVII', por Aimando j'ortune, 6a, (5ti-78

NOTAS EDITORIALES: '"Dr. Abel Bravo, gran ciutlar/ano", "Ei sorteo de!
medio millón, 62, :)-5; "Daniel Chanis Pinzón, ha iiuei'to", 63, 3-4;
"En los 15 anos de nuestra Constitución", ., A un siglo de las Actas de
Santiago y de David", 64, :)-4; "Dia del Telegra1ista", "Dia de las
Américas", "Dia de la Guardia Nacional" y "Día del Indio", 65,
:)-4; "Junio, el mes d~ b Cruz Roja Nacional", "Recordando al Dr.
José Dolores Moscote", G7. 3-4; "En el centenario del nacimiento
de Federico Escobar," "l:ustorgjoTejeira", 68. :)-5; "Francisco
Arias Paredes", 69, 3-4; "Don Rodolfo Chiari (discurso de don Gui-
llermo E. Quijano)", "A 10;, 100 años del Convenio de Colón", .70,
:)-6; "Un ano de administración", 71, 3-4; "En el centenario del
nacimiento de Lisandro Espino", "Rememorando a los precursores
de nuestra emancipación, con motivo del LVIII an iversario de nuestr"i
separación de Colombia", "Desarrollo de la artesan:a", 72, :)-7; "En
el centenario del nacimiento del ingeniero don Manuel Antonio Alguc-
1'0", "Distiw iones mereeidas", "Navidad", "Las car-tas de los Presi-
dentes Chiari y Kennedy". n, :)_(;

NUESTRAS RELACIONES CON LOS ESTADOS UNIDOS: "Las cartas
de los Presidentes Chiari y Kennedy (nota editorial). 74, 5-6; "Carta
del Presidente de Panamá, don Robei.to F. Chiari, al Presidente de los
E,stados Unidos, MI'. John F. Kennedy (Panamá, 8 de Septiembre de
1961), n, 15-17; "Carta del Presidente de los Estados Unidos, J ohn
F. Kennedy, al Presidente de Panamá, don Roberto F. Chiari, (Was_
hington, D. C. N oviembrc 2, de 1911), 73, 18-U)

P
PANAME~OS ILUSTRES: "Panameilos ilustres en el aniversario de sus

nacimientos", por .Juan Antonio Susto: 62: 7-8; 6:l. 5-6; 64, 5_(5;
5-6; 65,5;66, G: 67, 5; 68, G; 69, 5; 71 5

PANAMERICANISMO: "MisiÓn v vigencia del Pl;T'americanismo", por
José Antonio Mora (uruguayo), 65, 5-5G

PARABOLA: "Un tiro en la noche", por Demetrio KOl'si, 64, 80
PENONOME: "Domingo de Ramos en Penonomé", nor Rosa Quirós de Mar-

tín, 64, 24-25
PENSAMIENTOS: "Pensamientos del Dr. Abel Bravo, seleccionados POlO F.

F. Cedeño Cenci, 62, 42_44; "Pensamientos de don Justo Arosemena
seleccionados por alumnos del Instituto Justo Arosemena, 69, 7-14;
"Breviario Civico". Colección de senteneias del Dr. Pablo Arosenie,
na, reeopilados PO",' Mal'ano Prados, 70, i :)_24

PEtrIODICOS: "Acerca de la introduedón de la imprenta en Panamá y nues-
tros primeros perióJicos", 68, 19_24

PIRA TERIA: "Exquemeliii, Cronista de Indias", por Ul'icl Ospina, 72, 71-
74

POESJA: De .Jos,' Guilermo Bat.alla; "Ailo Nuevo", .62, 58-60; "De
Carnaval". 63, 34; "Dia de Viernes Santo". (;4, 23; "Nocturno Al-
deano", (;5. 21-22; "Al capl' la tai'de", 6(;, 67; "Al conjuro de las
evocaciones". "Dule", consuelo" 67, 24; "La muilequita de color de
rosa," "En la calle". G8-16; "Mailanita de Pascua", "El pendón dn
la enfermera", 69, ::8-iH): "A don Francisco A rias Paredes" 70,
48-45; "En las breñas" 71. 15-.17; "Bella tierra mía", 72, 49-50;
"Mi Madre". Motivo Pascual", 73, 20
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PO!'SIA: "Mansiono.s ino.xhuustas", por Bei'ta Alicia l:'o.ralta, 6;), 23-27;
"Tarde :¡únebro." por h:iias ida.n Acúna, bb, 61$: "Así to.ndrás la
tio.rra que soñast~ (poema a Víctonano Lorenzo", por José Antonio
Moncaua r ,una. b7, 15_~.) ; --N iehias', ,- Hartzembusch", "Rato de
ocio", "La Cnolla panameria", "Madrugada o.n el campo" y "l;anta-
res", por Fedo.ricol'~scob;JI', 6x, 11-15; "La fiesta de la raza". por
Salomón !:onco. Agiiilera, 71, U~_20;'Ult.íma Oraeión", por Maria
Olimpia de Obaldia, 71, 21; "Go.ografia ro.cóndita do. Panamá", po/'
Angéiica de Arcal, 71, 22-::3; "Campo", por José E. Huerta, 72,
51-52; "La mano (~d mendigo' por Roberto Luzcando, 72, 53-54;
"Patria Mia" por Antonia Isabel keyo.s de Simms, 73, 21

PORTADAS: NQ 6~, Enero, 1961: Dr. Abel Bravo, en el centenario de su
nacimiento (18ei, 2 !'nero. 19(1); N') 63, Febrero, 1961: DI'. Daniel
Chanis Jr, eon motivo su mu=rte: NQ (;4, Marzo, 19()1: "Portadas de
la ro.vista "Loto.ria" en 1\)(0" composición fotográfica. de Virgilio Ce-
deño; N" 65, Abril, 1961: Ncle Kantule, foto Do. V. Cedeño; NQ 6(j,
Mayo, 19fil: (~o.neral Victoria no Lorenzo. foto de don Carlos I';ndara;
NQ 67, Junio, 1961: Doña Cecila Orillac do. Chiari, Presidenta de la
Cruz Roja Nacional; N') H8, Julio, 1961: "Don F(derico !'seobar, en
el centenario do. su na ~'im iento (16 Julio 1861-1961); N9 (;9, Agosto,
1961: Dr. Justo Aro:wmena. o.n el 144() aniversario de su nacimiento;
N970, SI'ptiembro., 19ß1: Don Rodolfo Chiari, o.n d xxiv aniversario
de su fallo.cirniento: N'" 71, Octubre, 1961: Don Robo.rto F. Chiari y
doña Cecilia Orillac de Chiari. en o.l Homenaje dd 19 de Octubro.
primer año do. Administiaci6n: N() 72, Noviembre, HJô1: Don Lisandni
¡'spino, en el c('ntenario de su nacimio.nto (18(H, 15 do. Noviembro.,
19(;1); NQ 73, Diciembre, 19(i1: Doña Isaura Ro.iriguez, antigua bi-
ll"tera de la Lotería Nacional do. Beneficencia, en d Dia de la Madro..

l'RO-l'ANAMA: "La emancipación de Panamá", poi' Eduardo Ritter Aislán,
06, 7-10

PROEMIO: "Patl'óticas" por FederIto Escobar", pl'oemio de Justo An-
tonio Facio. (;8, 7-10

Q

QUIJOTE y SANCHO: ,. "Presencia de dOn Quijotc y Sancho", por Elsie
Alvarado de Ricor.!, 6H; 25_29: "El Quijote (,omo lazo de unión
entre España y la América Hispana", por Lisandro Espino, 72, 24-35

R

HELIGION: "Después c'e 20 sig'los el mundo investiga la fisonomia de Cris-
to", poi' ClaiJ';) Cox, 61, '20-22; "La doctrina ('C la iglesia, con oca_
sión del septuagésimo aniversario de la "Rerum Novarum", por Daniel
E. Núñez, Pbro. 66. 90-\)(j; "Análisis expositivo de la Enciclica "Mas-
ter et Magistra". ))01' Alberto Osorio Jr.. 73, 29_:12

REMEMBRANZA: "Cosas:' g'entes de Tonosi", por Manuel F. Zárate, (iô
75-89

REMINISCENCIAS: "Como fue el fusilamiento de Victoria no Lorenzo (15

de Mayo. 190:'1) Rehto de Carlos Guevara: reporta lo. de Leonidas Es-
cobar, (if, 11_17; "En el cincuentenario del Distrito del Boquete",
por Beatriz Miranda de Cabal, (;8, 44-46: "Francisca Sánchez. la dé-
cima musa de Darío", por José Antonio Moncada Luna, 71, 2'8-82

RERUM NOVARUM: "A los 70 años de la Rel'um Novarum" (nota edito-
rial), 6fi, 3-4: "La doctrina de la Iglesia, con ocllsión del septuagé-
simo aniversario de la f'ncidica social "Rerum Novarum" de León
XIII, por el Pbro. Daniel E. Núuez, ô6. 90-96

S

SAN BLAS: "Primera etapa de la civilización de San BIas" por Jesús Erice,
C. M . F. 65, 67 -68. (V éase "Cartas Edificantes d e la Compañí. dI'
Jesús).
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SAN SEBAi:TIAN DIi; URABA: "Breve noticia sobre los lugares donde
existieron ~an Sebasitán (le Urabá .v Santa Niaria la Antigua dei ))(1-
llen", por Eduardo Acevedo Latorre, C:), G:1-5H

SANTA MAKIA LA ANTIGUA: "santa María .Ia Antigua del Darién". POl'
.lt'ay JORé Joaquín Ai.teaga, (;2, (i1-li7: "i-r"ve iiotkia, soL.i'e los lu~
gares donde existieron San Sebastián de UrabÚ y Santa María la An-
tigua del Darién", por Eduanlo Acevedo LatolTe, fi\ 53-5B; "El es-
cudo de Santa María la Antigua del Darién", pot. Hei'nán Escobar Es-
cobar, 65, 59-66

SANTIAGO DE VERAGUAS:"A un siglo de las Actas de Santiago y de Da_
vd (21 y :n. Marzo, 18(1) (nota editorial), 64, 5; "En el primer
centenario de las Actas de Santiago y de David". por Alberto OSürio
Jr., 64, 15-Ul

SEMBLANZA: "Elogio de don Manuel de JeRÚS Quijano, en el XI aniver-
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